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Para Beni Domínguez.
Para Sabino Hernández.
Porque me habéis enseñado que se puede tener todo aun teniendo poco. Porque sois un ejemplo de vida. Porque me queréis. Y porque os quiero…




Este libro es un relato a partir de unos hechos reales que la autora desarrolla en una obra de ficción. Se han utilizado elementos ficticios y creativos para construir la trama y los personajes. Cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, eventos reales o situaciones del mundo real es pura coincidencia. Las similitudes con la realidad son meramente producto de la imaginación de la autora y no deben interpretarse como hechos verídicos.
 
El propósito de esta obra es proporcionar entretenimiento y explorar temas imaginarios. La autora no pretende ofender, difamar ni infringir los derechos de ninguna persona o entidad con la creación de esta historia.
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Alquería de Cambrón, Las Hurdes. 18 de septiembre de 1920.
 
Aquella mañana había amanecido más fría de lo habitual para la época del año en la que estaban. Francisca, habituada al hambre, había metido la pequeña patata caliente que desayunaba, cuando tenía suerte, en el bolsillo de su harapienta falda. Ajustándose al cuello la burda pañoleta que su madre le había conseguido en un trueque y sin tener ninguna esclavina que echarse a los hombros, salió de casa descalza en dirección al pico de la Corderina, con un hato de cabras que cuidaba por casi nada, propiedad de una familia “pudiente” de la alquería vecina. A sus doce años, no sabía lo que significaba ser pobre, pues no conocía otra cosa que la miseria que reinaba sin piedad en los montes hurdanos. A medio camino se encontró con los dos pastores con los que solía pasar las largas jornadas de vigilia, dos mozos de dieciocho y quince años y juntos se dirigieron hacia el monte, donde las cabras podían comer a sus anchas entre lentiscos, brezos y madroñeras, mientras los pastores las miraban con envidia, reprimiendo el hambre que sentían a todas horas con las pocas bayas tiernas que encontraban a su paso, cuidando de que no estuvieran demasiado verdes para no padecer una disentería, enfermedad que diezmaba la población de aquellos lugares y que creían que era provocada por comer cosas que no debían.
 
Máximo, uno de los pastores, divisó un promontorio cerca de un pinar que parecía tener buen pasto y animó a sus compañeros a recorrer los últimos metros, cuidando de no dejar atrás ningún animal.
 
Hacia las diez de la mañana vieron aproximarse a un hombre. Ninguno de los pastores lo había visto jamás por aquellos montes. Máximo se levantó y salió a su encuentro. Tras cruzar unas palabras, el chico negó con la cabeza mientras movía enérgicamente los brazos.
 
El hombre dijo en voz alta:
 
-Si tú no quieres, igual ellos sí.
 
-¿Qué quiere?- preguntó el otro muchacho.
 
-Necesito ayuda para trasladar unas colmenas, yo solo no puedo.
 
-¿Y por qué quiere hacerlo? – preguntó de nuevo el pastor, rascándose la cabeza sin comprender.
 
Máximo, acercándose a su compañero, le dijo:
 
-Ya le he dicho yo que no se pueden trasladar las colmenas por la mañana, que los bichos están todos fuera y no se recogen hasta la tarde.
 
-¡Pues claro!, eso lo sabe cualquiera.
 
-¿Me vais a ayudar o no?- espetó el hombre, mientras sacaba un pedazo de pan blanco de una de las alforjas que llevaba al hombro.Al ver el mendrugo, Francisca, que jamás había probado el pan pues era un manjar fuera del alcance de aquellas gentes, se acercó corriendo.
 
-Yo le ayudaré. – le dijo mirando ansiosamente la golosina.
 
-No hay que cargar las colmenas. - dijo el hombre a la niña - Sólo necesito que me sujetes el borrico mientras yo las cargo y que luego me indiques qué camino debo seguir.
 
La niña siguió mirando el pan y no contestó. El extraño, viendo que dudaba, pellizcó un poco de miga y se la dio a probar.
 
-El pan será tuyo si me ayudas. -y dirigiéndose a los pastores: A vosotros ni un pedazo os voy a dar, por haraganes.
 
Los muchachos no quisieron acompañar al hombre a pesar de la recompensa que les ofrecía, porque les pareció extraño que quisiera trasladar unas colmenas cuando las abejas estaban fuera. Aquello era raro y los chicos, que eran mayores y más listos que la niña, prefirieron no meterse en problemas y volvieron a sentarse bajo los arbustos después de decirle a Francisca que no se fuera con aquel hombre.
 
Pero la niña había probado aquella ambrosía y no pudo negarse, pues ansiaba el pedazo de pan que le habían ofrecido a cambio de…. tan poca cosa….
 
Pasaron un par de horas y Francisca no regresaba. Los pastores, preocupados, empezaron a gritar su nombre por aquellos secarrales sin obtener respuesta. El mayor subió a lo alto del pico, mientras el otro bajaba hasta una hondonada donde unos hombres de la alquería estaban haciendo carbón. Uno de los carboneros acompañó a los pastores en la búsqueda de la pequeña y viendo que no aparecía, decidió avisar a los padres y dar parte al juez municipal del municipio de Caminomorisco, quien tutelaba todas las aldeas de la jurisdicción.
 
Tras reunir a un grupo de hombres, el juez empezó la búsqueda de la niña, encontrando su cadáver pocas horas después.
 
Francisca estaba tirada de espalda contra el suelo. Su asesino la había sujetado desde atrás con fuerza y arrancándole del cuello el pañuelo, se lo había introducido en la garganta y tapado la nariz, hasta que la infeliz dejó de respirar. Las heridas de la cara mostraban que la pobre niña había intentado zafarse de su agresor sin conseguirlo. El resto de lo que vieron fue tan espeluznante que algunos de aquellos hombres, rudos por naturaleza y acostumbrados a las penurias más amargas, no pudieron reprimir las lágrimas. El impacto visual fue tremendo; tanto que, pasados los años, aquellas imágenes siguieron vivas en sus memorias tan vívidas como aquel día.
 
El caso fue transferido de inmediato al juez de instrucción de Hervás, en aquel tiempo don Vidal Gil Tirado, quien años más tarde se hiciera famoso por haber participado en el juicio a José Antonio Primo de Rivera y ser uno de los responsables de su ejecución. Cuando Gil Tirado llegó al lugar de los hechos, más de cincuenta horas después, agotado tras un viaje de sesenta kilómetros a caballo y a pie, se encontró con un escenario tan dantesco como se lo habían descrito.
 
La niña había sido degollada, como si de una cabra se tratase, mediante un agujero practicado con maestría a cada lado del cuello, de manera que se fuera desangrando mientras recogían la sangre en una vasija de porcelana que más tarde abandonarían junto al cadáver tras haber vertido su contenido en otro recipiente para su traslado.
 
-Esto ha sido obra de un matarife, fíjate con que precisión han punzado el cuello. - le comentó el juez a su ayudante.
 
-Ya lo veo – contestó el otro. -¿Cree que ha sido un encargo?
 
- Es lo más probable. - contestó el juez, moviendo la cabeza con pesar. No podía entender esa absurda creencia que dominaba aquellos lugares. Nadie podía sanar bebiendo la sangre de otro ser humano, y los ungüentos y las pócimas que hacían los curanderos que abundaban en aquellas alquerías y en otros pueblos más importantes no servían para nada más que para sacarles los cuartos a las familias que podían permitirse sus servicios. – Dese usted cuenta de que faltan varias vísceras.
 
En efecto. El o los asesinos, pues era probable que además del matarife se hallara presente un miembro de la familia que había hecho el encargo, la habían abierto en canal desde el esternón, a través de los inmaduros pechos, hasta llegar a la parte baja del vientre. Luego, habían separado las costillas del esternón aplicando fuerza brutay una vez rotas, echaron mano de un cuchillo afilado y cortaron la tráquea y el esófago. Ya vacía la parte alta del pecho, les fue fácil arrancar el resto de las vísceras de la pequeña, llevándose parte de los intestinos, los riñones, el corazón y un trozo de pulmón que servirían para realizar la cataplasma o la pócima milagrosa que debía sanar al enfermo. Sólo se dejaron olvidada la vasija con restos de sangre y varios pedazos de pan que el juez mandó recoger para ver si, juntando los trozos, se podía adivinar el sello que cada panadero dejaba en la corteza.
 
A pesar del intenso trabajo de investigación, que supuso buscar enfermos desahuciados por los médicos, interrogar a un sinfín de curanderos y alertar al resto de los juzgados y a la Guardia Civil, nunca se pudo encontrar a los responsables de tan atroz crimen.
 
Francisca perdió la vida no sólo por la sinrazón de una familia desesperada, la codicia de un matarife sin escrúpulos y la superchería de un mal curandero, Francisca perdió la vida por un mendrugo de pan.Cuando se lo contaron, su madre, rota de dolor, de desesperación por tanto sufrimiento, por tanta miseria, sólo pudo susurrar entre sollozos:
 
-¡Maldito pan de sangre!
 




CAPÍTULO 1

La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
El inspector de los Mossos d’Esquadra, Roger Bastida, no recordaba cuánto tiempo había pasado desde que hizo sus últimas vacaciones. El largo viaje en coche le estaba sentando bien, pues le permitía pensar con claridad y con distancia sobre todo lo que había dejado atrás: Un asesino en serie, excolega y examigo, que estaba fugado de la justicia y que seguía siendo un peligro para muchas personas, sobre todo para una en particular, Alejandra, con la que el monstruo había compartido su vida y que ahora debía esconderse hasta que la policía lograra dar caza al hombre al que ella tanto había amado.
 
Roger se revolvió en el asiento del coche, inquieto ante la idea de haber dejado la custodia de Alejandra en otras manos, capaces, pero otras. A pesar de todo, era consciente de que necesitaba aquellos días de asueto como nunca y que debía descansar, despejar la mente y volver a Barcelona con las pilas cargadas y libre de aquella sensación de fracaso que le había acompañado durante las últimas semanas.
 
Ya estaba llegando, tan sólo debía recorrer los últimos kilómetros que le separaban de la tierra de sus abuelos y estaba ansioso por ver si era tan bonita como siempre le habían dicho. Tras haber dejado a su espalda Mohedas de Granadilla y salvar unas cuantas curvas más, de repente el panorama cambió.  Roger se quedó impresionado por las imponentes vistas al pantano de Gabriel y Galán que retorciendo sus brazos azules como si de una deidad india se tratara extendía sus aguas hasta donde se perdía la vista.
 
-¡Esto es la rehostia!- exclamó en voz alta y con una sonrisa por primera vez en mucho tiempo.
 
A partir de ahí el paisaje no era menos impresionante. Los montes que rodeaban el pueblo de La Pesga recordaban vagamente los paisajes de viñedos de la Toscana italiana pero en vez de viñas aquí la tierra aferraba con fuerza miles de olivos plantados en ordenadas hileras, uno a uno, a pico y pala, por las buenas, adustas, trabajadoras, y sencillas gentes que habitaban las tierras de Trasierra de Granadilla.
 
Fue resiguiendo la serpenteante carretera, pensando que aquel viaje había sido una buena idea, como si hubiera dejado por el camino la pesada mochila que venía cargando desde Barcelona. Respiró hondo un par de veces y volvió a sonreír por segunda vez.
 
Un par de minutos más tarde, un pequeño cartel situado a la entrada del pueblo anunciaba a quien quisiera leerlo que se hallaba en el término municipal de La Pesga.
 
-¡Por fin! Empezaba a pensar que mi abuela me había estado tomando el pelo durante toda la vida y que este lugar no existía. – rio, satisfecho y cansado tras tantas horas al volante. ¡Necesitaba una cerveza helada ya!
 
Aparcó en una pequeña plaza que parecía ser el centro neurálgico de aquel lugar a pesar de encontrarse desierta. Miró el reloj. A esas horas los parroquianos debían de estar comiendo o haciendo la siesta.
 
Bajó del coche. Rodeando la fuente de piedra blanca que adornaba la diminuta rotonda, se dirigió al primer bar que vio abierto, el Bar El Colo, según rezaba el rótulo. Sobre los toldos que lo resguardaban del sol, se podía leer en letras rojas sobre fondo blanco: “siempre a su servicio”.
 
- ¡Perfecto! - se dijo - Porque como no me encuentre con alguien que me pueda decir cómo llegar a la Avenida de las Hurdes, lo tengo jodido.
 
Abrió la puerta. Apartando la cortina de tiras de esparto entró en el lugar, se dirigió a la barra y pidió una cerveza que le sirvieron junto a una generosa bandejita blanca llena de morros fritos que le habían dejado escoger entre un variado surtido de tapas que haría temblar a cualquier endocrino.
 
-¡Ya me gusta este sitio! – pensó, a la vez que pinchaba tres trozos de morro y se los metía en la boca, encantado.
 
-¿Está usted de paso?- preguntó el dueño del bar, un hombre pelirrojo de unos cuarenta años, de rostro agradable completamente cubierto de pecas tan rojas como su pelo.
 
Roger entendió enseguida a qué se refería el nombre del bar, El Colo, de “colorao” y le sobrevino un recuerdo de infancia ya olvidado: El Padre Claret, su colegio del barrio de Gracia de Barcelona, una pista de hockey y un chavalín con el pelo rojo al que llamaban “colorao”, que había recibido más collejas de las que se merecía de parte de un compañero regordete al que no se le daba el hockey tan bien como a él. Sintió una punzada de nostalgia y arrepentimiento. -¡Qué capullo eras!- pensó.  
 
-Pues, a decir verdad, no. He alquilado una casa y pasaré aquí unas semanas.
 
-¿Conocía usted el pueblo?, no es que sea un destino muy habitual para venirse de vacaciones, la verdad.
 
-Mi abuela era de aquí.
 
-Eso lo explica entonces. Y ¿de quién era?
 
-¿De quién era qué?
 
-Su abuela de usted. ¿De qué familia?
 
-¡Ah!, perdone. Mi abuela se llamaba Isabel. Isabel Sánchez. Su padre fue herrero, trabajó muchos años en una fragua de Casar de Palomero.
 
-Me acuerdo de Isabel. - dijo una voz cansada desde una pequeña cocina pegada a la barra. De su interior salió una mujer muy mayor, Roger calculó que tendría más de ochenta años, aunque los decididos ademanes de la anciana le hicieron dudar de sus conjeturas. -Se casó con un catalán, me acuerdo bien, y se marchó para no volver. Yo era muy joven, pero no se me olvidó. Por aquel entonces, también soñaba con salir del pueblo, como muchas de las mozas, pero ya ve, aquí me quedé y aquí sigo hasta que Dios decida llevarme. 
 
-Madre, váyase a casa y descanse, no moleste a este señor.
 
-No es molestia, todo lo contrario, me alegra conocer a alguien que la recuerda.
 
-¿Y dónde dice usted que ha alquilado la casa?- preguntó la mujer.
 
-Pues, la verdad, pensaba pedirles ayuda porque no tengo ni idea de cómo llegar. -dijo, mientras rebuscaba en el bolsillo interior de su chaqueta y sacaba una pequeña libreta. -Veamos, está en la Avenida de las Hurdes, no tiene número, pero sé que es una casa bastante moderna, a juzgar por las fotos que me enviaron.
 
El dueño del bar asintió con la cabeza un par de veces y dijo:
 
-Sí, ya sé a cuál se refiere, porque es la única casa moderna que hay en la zona. No está lejos, si sigue la calle de la farmacia hasta la calle Viñas y tuerce a la derecha, se dará de bruces con la avenida de Las Hurdes. No tardará mucho en ver la casa que busca.
 
-Se lo agradezco, he quedado con un familiar en la puerta en media hora.
 
-Debe de ser el Tío Eusebio. -aseguró la mujer- Es el único que queda de su familia en el pueblo.
 
-En efecto señora, se llama Eusebio – contestó Roger.
 
-¡Aquí nos conocemos todos! – dijo la anciana con una sonrisa pícara- Nos conocemos muy bien…
 
Tras acabarse la segunda cerveza y comerse la consabida tapa de regalo, esta vez unos deliciosos choricillos fritos en abundante aceite, decidió ir dando un paseo hasta la dirección que buscaba. Después de las dos cervezas y el kilo de colesterol que se había inyectado en vena, le sentaría bien. Ya iría más tarde a recoger el coche.
 
Aquel pueblo presentaba una miscelánea arquitectónica curiosa. No era el típico lugar pintoresco, si no un conjunto de casas de diferentes estilos, algunas muy antiguas, otras construidas durante los años dorados del crecimiento económico anterior a los ochenta, aparecían ya pasadas de moda. Sólo unas pocas construcciones parecían recientes, pero no modernas, por lo que, en cuanto la vio, supo que había llegado a la suya.
 
En la puerta, un hombre de unos setenta años arrancaba un matojo de malas hierbas que habían crecido junto a los tres escalones de la entrada. Al ver que alguien se acercaba levantó la cabeza y saludó con la mano derecha, mientras se metía los hierbajos en el bolsillo de la chaqueta con la izquierda.
 
-¡Buenas tardes! Soy Roger Bastida, hemos hablado por teléfono.
 
-¡Claro!, esto… ¿Rogelio? Soy el Tío Eusebio.
 
-En realidad es Roger, pero puedes llamarme como te parezca. -dijo éste con simpatía, estrechándole la mano.
 
-Roger, creo que me pasaré al “Rogelio” en más de una ocasión, así que te pido disculpas por adelantado. -le contestó con una sonrisa, apretando la mano de su pariente con la fuerza de la gente que ha trabajado toda su vida en el campo.
 
-¡Caray con el Tío Eusebio! -pensó Roger, mientras movía los doloridos dedos.
 
-Gracias por ir a recoger las llaves en mi lugar.
 
-¡Para eso estamos! No tienes que darme las gracias, me alegra conocer a un pariente, aquí ya no me queda ninguno. -dijo mientras abría la puerta de madera -Creo que va a ser mucha casa para ti solo, pero oye, ande o no ande…caballo grande.
 
-¡Eso mismo pienso yo! -contestó Roger, mientras entraba al pequeño jardín.
 
La casa era moderna, con un exterior de líneas muy rectas y acabado de pizarra que se suavizaba gracias a cálidos toques de madera. Las dos plantas que conformaban la vivienda eran amplias y confortables. Se sintió a gusto de inmediato.
 
-¿Y esas escaleras que bajan?
 
-Esas dan a la cochera, así es como llamamos aquí a los garajes. La entrada está en la rampa que hay junto a la entrada. Por cierto, ¿y el coche?, no creo que hayas venido andando desde Barcelona. - dijo el Tío Eusebio con aire socarrón. Aquel pariente catalán, con quién había estado hablando los últimos días, le había caído simpático desde que lo había visto bajar sudando y respirando con dificultad por la calle que llevaba hasta allí. -Para ser un policía le sobran unas cuantas libras – había pensado, mirando su propia barriga con indulgencia.
 
-Lo tengo aparcado en la plaza, ahora iré a buscarlo. Además, debo comprar algo para llenar la nevera.
 
-Pero eso será mañana, hoy cenas en mi casa.
 
-No quisiera molestar...-dudó Roger.
 
-No es molestia, al contrario, estará bien cambiar de compañía por una noche. La soledad cena conmigo cada día, así que hoy voy a ser yo quién la deje sola a ella. - dijo el Tío Eusebio con una sonrisa que escondía un tanto de tristeza. Roger se dio cuenta y le contestó:
 
-Pero sólo si me dejas que te lleve una botella de vino.
 
-¡Mi querido primo, te dejo que me traigas hasta un par!
 
Los dos hombres rieron.
 
Tras echar un vistazo al interior, se asomaron a la terraza trasera.
 
-Esto es lo mejor que tiene este lugar.
 
Tenía razón, la casa estaba orientada de tal manera que desde el jardín y de izquierda a derecha, se podía disfrutar de las magníficas vistas al pantano que se extendía hasta perderse en el horizonte y justo enfrente, las suaves colinas, cuajadas de olivos, daban una profunda sensación de paz, prometiendo sanar el alma de quien quisiera mirarlas.
 
-Esto es exactamente lo que necesitaba. -dijo en voz alta- Un lugar precioso y tranquilo donde descansar.
 
-Sí, es realmente bonito si te detienes a mirarlo, pero yo, como muchos aquí, ni nos acordamos. La costumbre es mala compañera, te hace olvidar las cosas buenas que tienes al lado y consigue que sólo se fije uno en las menos buenas. -dijo, con un suspiro- En cuanto a lo de tranquilo… ya no estoy tan seguro.
 
-No me digas que por las noches os vais de botellón. -respondió el policía con una sonora carcajada. – ¡Aquí no se oye más que los pájaros! Vente a Barcelona y sabrás lo que es una ciudad de todo menos tranquila.
 
Roger miró a su pariente. Su rostro había adoptado un rictus serio.
 
-Descuida, no oirás ruido por las noches. Aquí la gente se recoge pronto.
 
-Me tranquiliza escucharlo. Oye primo – le dijo Roger, adoptando la misma fórmula familiar que había usado el Tío Eusebio- Tengo la sensación de que… algo que he dicho te ha preocupado.
 
-No es nada que deba inquietarte, has venido a descansar y no quiero…
 
-¿Qué pasa? ¿Estás bien? Si puedo ayudarte no tienes más que decírmelo.
 
-Yo estoy bien. Es por lo que has dicho antes, lo de que éste es un sitio tranquilo. En realidad, lo era y mucho hasta hace un par de semanas, pero… - dudó el hombre - ya te lo contaré luego, cenando. Si te parece bien, te acompaño a buscar el coche y te digo dónde puedes comprar esas tres botellas de tinto de las que me has hablado antes. -dijo con un guiño y una sonrisa.
 
-¿Ahora ya son tres? ¡Dios mío!, creo que mi hígado es el único que no va a hacer vacaciones estos días.
 
Los dos hombres rieron de buena gana y, cerrando la puerta, se dirigieron camino arriba hacia el centro del pueblo.
 




CAPÍTULO 2

Sabe que va a morir. Lo sabe porque hace unas semanas era otra la persona que estaba en su situación y no tuvieron piedad. La cercanía de la muerte lo ha paralizado, tiene tanto miedo que le cuesta respirar. Hace rato que ha dejado de suplicar por su vida, se ha dado cuenta de que es totalmente inútil, como si nadie le oyera a pesar de no estar solo.
 
El suelo está frío. Le duelen las muñecas de tan apretada como le han dejado la cuerda y aunque no puede verlas porque las tiene a la espada, sabe que deben de estar sangrando, pues nota como la soga se le ha hundido en la carne. No importa, ya nada importa, es consciente de que todo acabará en unos minutos para él.
 
Si al menos no hiciera tanto frío…
 
Los mocos resbalan por sus labios y cuelgan de la barbilla. Desnudo se siente tan pequeño, tan vulnerable… No es la muerte lo que más le asusta, es que sabe que va a sufrir. Se lo han dicho, y le han explicado por qué.
 
Se acercan, no puede ver sus rostros porque lleva los ojos tapados. Los lleva así desde que lo cogieron hace ya unas horas y desde ese momento no ha vuelto a ver la luz, pero puede oír sus pasos. Ya están aquí. Nota como lo cogen por debajo de los brazos y lo levantan. Su cuerpo oscila, no le sostienen las piernas de tanto como están temblando, de puro frío, de puro miedo.
 
Le sueltan las manos, la cuerda cae al suelo con un ruido sordo. No puede defenderse, no tiene fuerzas y ellos son rápidos, pues le han subido los brazos y los han atado, por encima de su cabeza, a un gancho que parece colgar del techo.
 
El tiempo se ha detenido de repente. No sabe cuándo será, pero sabe que será inminente. ¡Ahora!
 
El primer pinchazo le ha dolido mucho y ha gritado. El segundo, el del otro lado del cuello, no. Le arde el pecho, ¿se lo han abierto?, es incapaz de saberlo.
 
Ya no siente nada, sólo percibe el roce de una lágrima que está rodando por su mejilla y lo acompaña mientras él … se va.
 




CAPÍTULO 3

Tras recoger el coche y aparcarlo en la pequeña calleja, frente a la puerta de su nueva casa y justo detrás de un pequeño abrevadero municipal, abrió el maletero y sacó las bolsas del supermercado. Las fue dejando, de dos en dos, en los pequeños escalones que partían del jardín y llevaban hasta el porche de la casa y de ahí, abriendo una gran cristalera, en la enorme isla blanca que presidía la cocina. Las vistas desde allí eran magníficas y pensó con entusiasmo en la de horas que iba a pasarse cocinando de cara al pantano y a los olivos que lo observaban, mudos, desde la otra orilla del río Los Ángeles.
 
Cuando acabó de llenar la nevera y deshacer las maletas, se tumbó un rato en el sofá y durmió, durante un par de horas, todo el cansancio acumulado por el largo trayecto, físico y emocional, que lo había llevado hasta allí. Después, se dio una larga ducha, se cambió de ropa y, metiendo en una mochila las tres botellas de vino, salió a la calle dudando entre coger el coche o no. Decidió que no. Luego pensó en si debía meterlo en el garaje o no. Volvió a decidir que no. ¿Quién mete el coche en el garaje cuando puede aparcarlo a la puerta de su casa? Él no, y a juzgar por sus vecinos, ellos tampoco, así que se fue dando un paseo por las angostas callejuelas hasta llegar a la dirección que le había dibujado el Tío Eusebio en un pedazo de papel de cocina, arrancado con descuido del dispensador de la pared.
 
-¡Que Dios me asista! -dijo mirando los cuatro garabatos y la letra ilegible de su pariente – Si llego será un milagro.- Y como los milagros existen, llegó sin haberse perdido ni una sola vez, diez minutos antes de la hora convenida.
 
Roger esperó un rato antes de llamar a la puerta. Sabía que, a veces, llegar antes de lo previsto supone un contratiempo para el anfitrión. Se quitó la mochila que ya empezaba a pesarle después del largo paseo y se sentó en el pollo de piedra adosado a la pared de la casa, un banco que los lugareños usaban para sentarse al serano cuando el tiempo lo permitía. No había visto muchas casas así en aquel pueblo. Las antiguas paredes de piedra y esquisto se curvaban para protegerse del frío viento del invierno y terminaban en un enorme tejado formado por grandes lascas de pizarra que apoyaban su peso en unas robustas vigas de castaño. De uno de los laterales sobresalía una especie de balcón que, a modo de puente, se unía a la casa de al lado para dejar el derecho a paso a las calles posteriores. Un par de construcciones siamesas unidas por una pasarela.
 
Pasados unos minutos, la puerta de la casa vecina se abrió, saliendo de su interior una mujer de unos cuarenta años, más o menos de la misma edad de Roger, cargada con una bandeja de Pyrex cubierta con papel aluminio.
 
-¡Huele bien! – dijo Roger.
 
La mujer sonrió.
 
-¡Tu debes de ser el primo catalán de Eusebio! – dijo ella, aguantando la bandeja con una mano, mientras le tendía la otra.
 
Roger se la estrechó a la vez que cogía el recipiente con el guiso, que empezaba a balancearse peligrosamente.
 
-Gracias, si se cae al suelo me da un infarto, llevo toda la tarde cocinando. - dijo ella riendo- Me llamo Carmen, soy vecina y amiga de Eusebio, creo que vamos a compartir cena y que tú te encargabas del vino.
 
-Roger, el primo catalán, encantado. - respondió éste con aire divertido. - Efectivamente, he traído unas botellas, pero no sé si me habré quedado corto, no sabía que íbamos a ser tres.
 
-¡Cuatro! -dijo una voz masculina acercándose a su espalda. - Me llamo Pedro García, el alcalde. No, no es un mote, es que “soy” el alcalde. -dijo, mirando la expresión de “no sé yo” de Roger. – Y no “preocuparse” que traigo refuerzos. – alzando una mano, enseñó una botella de vino de la tierra.
 
-¡Hombre! Pero si ya está aquí “la autoridad”-le contestó Carmen con sorna.
 
-No le haga caso, es que a “la señora boticaria” le gusta meterse conmigo. – le espetó, con simpatía, el alcalde – ¿Se quiere creer que siendo amigos de la infancia además de “quintos”, no me haya votado ni una sola vez?
 
-Ni pienso hacerlo jamás. -dijo Carmen con una sonrisa de oreja a oreja.
 
-Bueno, yo soy Roger y creo que tampoco te he votado hasta ahora, así que tienes toda la noche para convencerme. – dijo el policía, sintiéndose cómodo entre aquellos desconocidos. – Y, por favor, tutéame.
 
-¡Ah no!, no penséis que vamos a hablar de política esta noche. -dijo Carmen, guiñando un ojo a Roger. – No permitiré que te lave el cerebro la primera vez que cenáis juntos.
 
Los tres rieron.
 
-¿Qué alboroto es este? – tronó el Tío Eusebio abriendo la puerta de su casa. -¡Todos “p’adentro”! -bromeó con sus invitados.
 
El primero en pasar fue Pedro, quién le dio una cariñosa palmada en el brazo. Mientras, Carmen aguardaba para darle un par de sonoros besos en la mejilla.
 
-Vaya, vaya. -pensó Roger - ¡Qué mujer tan guapa!
 
Y por segunda vez en ese día, sonrió de verdad.
 
-Adelante, primo. Puedes dejar el vino sobre la mesa de la cocina. -le dijo el Tío Eusebio. En realidad, no había más mesa que aquélla. La casa era bastante grande, aunque estaba tan compartimentada que daba la sensación de ser mucho más pequeña de lo que en realidad era. Al cruzar la puerta de la calle, un pequeño recibidor, con una consola de fórmica marrón llena de fotos de familia, daba la bienvenida al recién llegado y obligaba a seguir adelante por un angosto pasillo mal iluminado, flanqueado por varias puertas que soportaban una gruesa capa de pintura que en otro tiempo debió ser blanca y que había ido creciendo a lo largo de los años con cada mano recibida. El pasillo desembocaba en una estancia que hacía las veces de cocina, salón y comedor, donde ya estaban Carmen y Pedro pegados a la enorme chimenea que chisporroteaba alegremente en una de las esquinas. En medio de la habitación, una mesa rectangular cubierta con un mantel de plástico estaba preparada para acoger a las cuatro personas que aquella noche cenarían a su alrededor. Roger sintió una punzada de nostalgia cuando vio los cuatro platos de Duralex transparente, opacos ya por el uso, y los cuatro vasos, de la misma marca, que habían corrido igual suerte. Le recordaron a los que se habían usado toda la vida en la casa de su madre y en la de su abuela.
 
Echó una mirada a las cuatro botellas de vino que descansaban sobre el hule y luego volvió a mirar los cuatro vasos. La idea de beber un buen vino en aquellos recipientes le horrorizaba, pero era lo que había y no tenía más remedio que aguantarse. Suspiró.
 
-Vete abriendo una botella mientras acabo de calentar lo de Carmen, y tú, Pedro, acerca esa bandeja de ensalada y cebolla y “pica” esos tomates. -ordenó Eusebio al alcalde.
 
-¿Pica?- preguntó Roger.
 
-Aquí le decimos “picar” a cortar el tomate. – le contestó Carmen, acercando un vaso para que Roger se lo llenara de vino. – Yo ya he cocinado bastante por hoy, así que miraré como trabajáis desde el sofá. -dijo, dirigiéndose al enorme sofá de scay negro, cubierto con una antigua colcha de piqué. Al sentarse se hundió tanto, que las rodillas casi le golpean la barbilla. -¡Caray!, nunca me acuerdo de lo hecho polvo que está este trasto. Cualquier día de estos me voy a partir un diente y me pagarás tú el dentista, Eusebio.
 
-Ese sofá está casi nuevo, yo no tengo la culpa de que no sepas sentarte. - contestó su anfitrión, metiendo la bandeja de cordero asado en el horno. - ¡Creo que hoy te ha salido mejor que nunca!
 
-¡Siempre me sale de rechupete! -dijo Carmen satisfecha.
 
-Si es que tú lo haces todo bien, -le dijo Pedro- menos sentarte.
 
Los cuatro estallaron en una carcajada.
 
Quince minutos después, se encontraban acomodados alrededor de la mesa. La cena fue agradable y tal como había dicho Carmen, hablaron de todo menos de política. Cuando acabaron, el Tío Eusebio sacó una caja blanca de una alhacena, llena de pastas dulces.
 
-Son perrunillas, pruébalas, te gustarán.
 
De las cuatro botellas de buen vino extremeño que reposaban sobre la mesa, sólo quedaban llenas una y media.
 
-¡Caramba con los “pesgueños”, más que beber, abreváis! -dijo Roger, en tono jocoso.
 
-Pesganos, si no te importa, y debo añadir que los “barcelonienses” abreváis tanto o más que nosotros. – le respondió Carmen, devolviéndole el chascarrillo. -¿Así que eres policía? ¿A qué te dedicas exactamente, al tráfico de drogas o al tráfico a secas? - le pinchó ésta.
 
Roger la miró y sonrió. Le gustaba aquella mujer. Claro que le atraían su sentido del humor y su conversación pausada e inteligente, pero, siendo totalmente sincero, lo que más le atraía era su físico. No podía negar que era exactamente su tipo: tez morena, abundante y rizado cabello negro, no muy alta, de rostro redondo y agradable, y algo “entradita en carnes”, con un par de tetas que quitan el hipo a juzgar por el escote, y…
 
-¿Me estás escuchando primo? -Eusebio interrumpió los pensamientos de Roger y éste se sonrojó al darse cuenta de que Carmen lo había pillado mirándola y sonreía con los ojos.
 
-Perdona Eusebio, ¿decías?
 
-Que me eches un “poquino” más de vino. -repitió, acercando el vaso.
 
-Que no falte, primo. -contestó Roger, evitando mirar a Carmen.
 
-Y bien. ¿Qué te ha parecido nuestro pueblo? Me interesa saber qué opinión le merece a una persona que viene de la otra punta de la península.
 
-Si te digo la verdad, ha sido amor a primera vista. -dijo mirando, sin querer, a la mujer. -Quiero decir que me ha sorprendido el entorno que tenéis aquí. Me parece precioso. ¡Y la paz que se respira! Esto es un remanso en comparación con el sitio de dónde vengo. Aquí no hay lugar para nada que no sea bueno. -se hizo un tenso silencio y Roger tuvo la misma sensación de haber dicho algo fuera de lugar que hacía unas horas. -Creo que me he perdido algo. -añadió.
 
Pedro carraspeó.
 
-Verás, creía que ya lo sabías.
 
-¿Saber qué?
 
El alcalde se aclaró la garganta con un sorbo de vino.
 
-Hace un par de semanas se produjo un hecho que ha conmocionado al pueblo. Apareció el cadáver de un hombre, un desconocido, brutalmente asesinado.
 
-¿Asesinado? ¿Un ajuste de cuentas? -pregunto el policía.
 
-La Guardia Civil cree que no. -respondió Pedro – Tal y como encontraron el cadáver, parecía más un ritual satánico que un crimen convencional.
 
Roger se quedó pensativo unos instantes.
 
-Lo siento, no quise contártelo antes. Parecías tan necesitado de descanso que ….
 
-No tienes que disculparte Eusebio.
 
-Estas cosas no suelen ocurrir en un pueblo pequeño y tranquilo como éste, aquí nunca pasa nada. -dijo Carmen.
 
-Eso no es del todo cierto. -le respondió el alcalde. -Esto ya había pasado antes.
 
-¿Te refieres al crimen de La Corderina? Eso pasó hace muchísimos años, no tiene nada que ver con lo que ha sucedido ahora.
 
-Eso no lo sabemos Carmen.
 
-¿A qué crimen os referís? ¿La Corderina? -preguntó Roger.
 
-Eusebio, cuéntaselo tú. Seguro que recuerdas mejor que nosotros lo que pasó. Debiste oírselo contar a tu madre en más de una ocasión. -pidió Carmen a su amigo.
 
El Tío Eusebio se levantó de la silla para echar un par de leños al hogar y hurgó durante unos instantes con el atizador entre los dos morillos que sujetaban el fuego. Después volvió a sentarse y explicó, como si de un romance de ciego se tratase, el asesinato de una niña, una pastora, hacía ya mucho tiempo. La pequeña fue sacrificada y eviscerada como si fuera un animal. Aquel suceso, rodeado de misterio, nunca fue esclarecido por las autoridades que lo investigaron e infligió una marca indeleble en la memoria popular. Cuando acabó la narración, declamada tal y como la había oído de niño de boca de las mujeres del pueblo, bajó la cabeza y se quedó en silencio. Durante un par de minutos, sólo se oyó el chisporrotear del fuego.
 
-¿La vaciaron después de asesinarla y se llevaron las vísceras y la sangre?- preguntó Roger, rompiendo aquel prolongado y respetuoso silencio.
 
La farmacéutica contestó:
 
-En aquella época existía una creencia muy extendida por estos lugares. Pensaban que, si un enfermo terminal bebía la sangre de una persona joven o de un niño y se le administraba una pócima, un ungüento o se le ponía una cataplasma elaborada con las vísceras que se les extraía, podría sanar y burlar así a la muerte. Muchas familias adineradas estaban dispuestas a pagar lo que hiciera falta y siempre encontraban algún desalmado dispuesto a proporcionarles lo que pedían por unas monedas.
 
-¿Y el cadáver encontrado hace dos semanas presentaba las mismas heridas? ¿También lo habían desangrado y robado las vísceras?
 
-Así es. – contestó el alcalde. -Ya sé que no tiene mucho sentido hoy en día, pero la realidad es la que es y no se puede negar que las similitudes con el crimen de La Corderina son inquietantes.
 
-¿La Corderina? ¿Así se llamaba la pastora? preguntó Roger, cada vez más interesado.
 
-No, la niña se llamaba Francisca. La Corderina es un pico montañoso no muy elevado, allí encontraron su cadáver.
 
-Entiendo. -contestó. – ¿Y nunca se supo quién cometió el crimen ni qué familia lo encargó?
 
-El que lo hizo fue un “Estripaor”, un “Sacamantecas” o “Tío del Unto”. Así los llamaban antiguamente. – contestó Eusebio.
 
-En realidad, así llamamos por estas tierras a los siniestros personajes populares que se usaban antiguamente para asustar a los niños. Era la manera más efectiva de que no nos acercáramos al río o de que no saliéramos solos de noche. Ya sabes, como el hombre de saco. No hay nada de verdad en todo eso.
 
-No sé yo si no la hay. Durante muchos años, algunos niños desaparecieron de sus aldeas y no se volvió a saber más de ellos.  -contestó el Tío Eusebio.
 
-Eusebio lleva razón, pero no hay que perder de vista la realidad. Siempre ha habido hombres y mujeres que han cometido crímenes espantosos, pero eran personas reales, asesinos, enfermos mentales o gente desesperada. No hay nada sobrenatural ni paranormal en ellos. Todas esas historias que nos contaban de niños no eran más que fábulas que ayudaban a los mayores a tenernos controlados.
 
-Sí, pero de todas formas…
 
-Carmen está en lo cierto. -dijo Roger, mirando a su primo - Los criminales son tan reales como cualquiera de nosotros, te lo puedo asegurar yo, que llevo media vida metiéndolos entre rejas. – y mirando al alcalde- Si puedo echar una mano sólo tienes que decírmelo.
 
-Tú has venido a descansar, así que deja que la policía judicial haga su trabajo y no te preocupes. – contestó Pedro con una sonrisa de agradecimiento- Mañana por la tarde saldré a pescar. Me ha comentado Eusebio que has traído un par de cañas así que, si te apetece acompañarme, estaré sobre las tres en el embarcadero, cargando la barca. El sol se pone pronto en invierno, serán un par de horitas y volveremos antes de que nos alcance la noche.
 
-Ahí estaré. No soy un gran aficionado, pero he oído hablar tantas veces a mi abuela sobre lo mucho que se pesca en estas aguas que no he podido resistirme a probar. Traeré unas cervezas.
 
-El pantano está lleno de Blas-blas, si no pescas nada, mejor será que te dediques a otra cosa. – le dijo Eusebio, guiñando después un ojo al alcalde.
 
-Si no pesco nada en el pantano me iré a “pescar” unos choricillos al bar de la plaza. Soy un hombre de recursos. -contestó con una sonrisa – Y ahora me contaréis qué es eso de Blas-blas.
 
Carmen le explicó que, además de carpas y barbos, el pantano estaba repleto de unos peces llamados Black-bass, muy comunes en embalses de agua dulce y que, como nadie sabía pronunciar ese nombre correctamente, desde siempre los habían llamado Blas-blas, que era más fácil y las nuevas generaciones lo habían adoptado con toda naturalidad.
 
-Para qué complicarse la vida, ¿verdad? -rio el alcalde.
 
El reloj de cuco de la habitación protestó las horas intempestivas y todos miraron sus respectivos relojes.
 
-Son las cuatro. Señores, es demasiado tarde para mí. Con vuestro permiso me voy a casa, mañana debo abrir la farmacia temprano y falta poco para que amanezca.
 
La mujer se levantó, despidiéndose cariñosamente de su anfitrión con un beso en la frente.
 
-Ha sido un placer conocerte Roger. -y dirigiéndose al alcalde- Pedro, cuida de nuestro amigo, no vaya a tragárselo un siluro gigante mañana en el embalse.
 
-Me has dado una idea. A lo peor lo hago servir de carnaza... -contestó este con una sonrisa y con un brillo extraño en los ojos que no pasó inadvertido al policía.
 
-Creo que yo también me voy. – contestó Roger- Tantas horas de coche y una cena como la de hoy son una combinación peligrosa si mañana quiero estar fresco y preparado para luchar contra ese siluro, si es que tiene la intención de engullirme para merendar. -y mirando a Pedro, medio en broma, medio en serio, le espetó devolviéndole la sonrisa: - Y puedo asegurar a ese siluro que soy un hueso duro de roer.
 
Tras estrechar las manos de los dos hombres que continuaban sentados a la mesa, salió de la habitación siguiendo a Carmen al exterior.
 
Hacía fresco y el cielo se veía cuajado de estrellas.
 
-Te pediría que me acompañaras hasta mi casa, pero ya lo has hecho. - dijo Carmen, mirando al policía a los ojos -Buenas noches, Roger.
 
-Buenas noches, Carmen.
 
Roger bajó la empinada calle que llevaba hasta su casa con una doble sensación. Pensar en Carmen le hacía sentirse como un adolescente y le ponía de buen humor. En cambio, esa mirada de Pedro… No sabía por qué, pero su viejo instinto de policía le advertía que algo no andaba bien. Cansado e incapaz de saber qué era lo que no le había gustado, decidió no darle más vueltas. Al día siguiente tendría la oportunidad de estudiar al alcalde con la cabeza despejada.
 
Aquella noche no logró conciliar el sueño.
 




CAPÍTULO 4

A las tres de la tarde, cargado con una de las dos cañas de pescar que había traído de Barcelona y que hacía una eternidad que no usaba, tomó el camino de tierra que bajaba hasta el embarcadero. Estaba lo bastante cerca de su casa como para poder ir caminando, pero lo bastante lejos como para arrepentirse a medio camino de haberlo hecho, en vez de coger el coche. La nevera con las cervezas pesaba lo suyo, la mochila se le había pegado a la sudada espalda y se sentía un poco ridículo con el sombrero de pescador que se había comprado en una tienda especializada y que ahora le parecía totalmente fuera de lugar. Al caminar los últimos metros que lo separaban de la pasarela, sacudiendo los pies alternativamente para expulsar las piedrecitas que se le habían metido en las cangrejeras con calcetines que llevaba, vio a Pedro.
 
Al verlo llegar, este le saludó con una mano, mientras sujetaba un bidón de combustible con la otra.
 
-Acabo de llenar el depósito y nos vamos.
 
-¡Claro! ¿Puedo ayudar?
 
-Quédate en el muelle y ayúdame a soltar amarras. Después, coge el bichero y empuja.
 
La vieja embarcación, una Mako 221 de 1998, empezó a mover sus siete metros y medio de eslora en dirección a la inmensa manga de agua que se ensanchaba a medida que se adentraban en el embalse. El impresionante paisaje, planteles de olivo primero y bosquecillos de arbustos después, se reflejaba en el agua que bañaba las orillas.  En el centro, el cielo azul compartía, generoso, sus blancas nubes con el embalse, resaltando en contraste con la negrura de sus aguas. Por un momento, Roger creyó que estaba en el paraíso. Un lugar maravilloso y desconocido que golpeaba con fuerza todos sus sentidos.
 
-¿Ves esa playa de la derecha?- preguntó Pedro- Al atardecer suelen bajar las ciervas con sus crías a beber agua. Si tenemos suerte, es posible que a la vuelta las veamos. Pararemos la barca para no asustarlas, aunque no suelen inmutarse si no te acercas demasiado.
 
Pedro manejaba la embarcación con soltura por el laberinto de brazos, islotes y recodos que conformaban aquella hermosa inmensidad.
 
-Estoy impresionado. -dijo Roger, que se sentía profundamente conmovido ante tanta belleza.
 
Al cabo de unos minutos, quizá unos veinte, calculó el policía, llegaron cerca de la exclusa. No se habían cruzado con ningún otro barco, pero sí con un par de piragüistas que remaban a mucha distancia.
 
-Vamos a fondear aquí. El otro día tuve mucha suerte en este mismo sitio, a ver si hoy se repite. -dijo Pedro, parando el motor.
 
Tras echar el ancla y preparar las cañas, los dos hombres se instalaron en la bañera, abrieron unas latas de cerveza y se sentaron, mecidos por el sutil vaivén de las aguas.
 
-Ayer lo pasamos bien. -comentó Roger – Una cena estupenda. -le pareció un buen inicio de conversación para romper el silencio que reinaba a su alrededor. Sólo se oía el chocar de las pequeñas olas contra el casco del barco.
 
-Carmen es una buena cocinera. – contestó su compañero.
 
-Lo es. Y muy agradable, la verdad. Todos lo sois.
 
-Y muy guapa. -contestó Pedro, mirándole de reojo.
 
-En eso estamos de acuerdo. -Roger se quedó en silencio un instante y preguntó: ¿Está casada?, ¿tiene pareja?
 
-¿Estás interesado? -respondió Pedro, intentando en vano que Roger no se diera cuenta de que él sí lo estaba.
 
-¿Lo estás tú?- dijo este hábilmente.
 
Pedro se revolvió en su asiento y contestó:
 
-Carmen no está sola, tiene un hermano, viven juntos.
 
-¡Ah!, ¿y no pudo venir a la cena?, ¡qué lástima! Supongo que lo conoceré en otra ocasión.
 
-Verás, no creo que llegues a conocerlo, no sale mucho de casa.
 
-¿Está enfermo?- preguntó el policía.
 
-Lo estuvo hace mucho tiempo, cuando era muy chico. No quedó bien. No sé si me entiendes, de la cabeza quiero decir. Sufrió convulsiones muy fuertes, aún las sufre de vez en cuando. Por lo que me explicó Carmen, perdió muchas neuronas con los ataques de epilepsia y sufre un retraso mental, no muy severo, pero lo suficiente para que no pueda hacer vida normal.
 
-¡Sí que lo siento! – contestó Roger, apenado por Carmen – Debe de ser una dura carga para su hermana.
 
-Si he de serte sincero, creo que lo es, pero nunca la oirás quejarse. Adora al chico. Bueno, a decir verdad, ya no es tan chico, es un buen mozo, alto y fuerte. Hubiera sido un hombre guapo, pero empezó con los ataques y los médicos dijeron que era demasiado pequeño para operarlo, aunque no respondiera a los fármacos. Después de eso, por el pueblo corrió el rumor de que estaba “alunado” y la familia decidió marcharse a vivir a Plasencia. Aquí los otros niños lo hubieran señalado y habría sido objeto de burla. Ya sabes cómo son los críos a veces.
 
-Crueles. -respondió Roger- Pero volvieron al pueblo.
 
-Sí, pasados los años. Los padres habían muerto y Carmen había acabado la carrera. Se enteró de que podía optar a la farmacia de La Pesga y no lo dudó. El chico estaba ingresado en una institución y había mejorado mucho, así que decidió llevárselo a vivir con ella, y sé que no se ha arrepentido de su decisión, Manuel es tranquilo y muy cariñoso con todo el mundo. Carmen se siente acompañada, además el chico se espabila bastante bien cuando está solo. Le gusta pintar, puede pasarse horas entretenido coloreando papeles y es capaz de preparase la comida o de asearse sin supervisión. En el centro en el que estuvo le enseñaron bien.
 
-Entiendo. -dijo Roger, pensativo- Oye, eso de “alunado”, ¿qué quiere decir?
 
En ese momento se oyó crepitar la radio del barco.
 
-Disculpa un segundo, me llaman por radio.
 
-¡Claro!
 
Pedro se metió en la cabina y Roger lo vio gesticular mientras hablaba, a través de los cristales de la puerta. Al cabo de un par de minutos, salió con el semblante muy serio.
 
-Lo siento Roger, tenemos que irnos. Acaban de localizar otro cadáver cerca de donde estamos. Lo han encontrado los del Seprona, han llamado a los compañeros de la Guardia Civil y están de camino, pero creo que nosotros llegaremos primero.
 
-¿Dónde ha aparecido?
 
-Lo han visto desde la cima de una de las colinas que rodean la parte del pantano que pertenece a La Pesga, no hace ni diez minutos. Hemos debido de pasar muy cerca, pero estaba entre unos arbustos altos y no se podía ver si no desde arriba. Han dado el aviso a la alcaldía y ellos nos han llamado por radio. No podemos tocar nada, pero podemos acercarnos y esperar a que llegue el Grupo de Homicidios de la Guardia Civil. Si prefieres que te lleve hasta el muelle, lo haré sin problemas, no tienes por qué venir si no quieres.
 
-No me importa acompañarte, no te preocupes.  Si veo alguna cosa de interés te la comentaré a ti, a los investigadores no nos gusta mucho que venga alguien de otro cuerpo a meterse en nuestros asuntos, así que si lo consideras oportuno puedes comunicársela como si fuera cosa tuya.
 
-No quiero hacerte trabajar, sé que has venido a descansar, pero cualquier cosa que nos pueda ayudar en la investigación será de agradecer. Conozco bien al jefe del Grupo, es un tipo inteligente, no creo que ponga problemas si sabes respetar su espacio.
 
-Por supuesto.
 
Los dos hombres recogieron las cañas sin haber pescado nada y se dirigieron, a toda potencia, hacia la orilla que les habían indicado desde el ayuntamiento. Pedro permaneció en silencio durante los diez minutos que tardaron en llegar a la rada. Estaba preocupado y nervioso. Fondearon a unos metros de la orilla, ya que el barco era demasiado grande para acercarse mucho a la playa y bajaron al agua una pequeña canoa de remos que los llevo a tierra.
 
Tras bajar de la embarcación y arrastrarla unos metros hacia el interior de la pequeña bahía, caminaron hacia la base de la montaña que la rodeaba. Los dos agentes del Seprona se encontraban de pie, a unos diez metros del cadáver. Uno de ellos hablaba por teléfono. El otro se acercó enseguida a recibirlos.
 
-¿Dónde está?- preguntó el alcalde, pues desde donde estaban no se veía el cuerpo.
 
-Detrás de esa roca grande. Lo hemos visto de milagro, porque lo tapan todos esos matorrales que rodean la roca. Nos pareció ver algo brillante desde allí arriba. -dijo el hombre, señalando con el dedo la cumbre de la colina. Al coger los prismáticos y enfocar hacia aquí, hemos visto lo que había. El cuerpo está desnudo y abierto desde el cuello hasta el sexo. -comentó el agente – Nosotros no estamos acostumbrados a ver este tipo de cosas. Mi compañero está muy afectado.  Yo mismo lo estoy.
 
-¿Qué era lo que han visto brillar?- preguntó Roger con interés.
 
El agente miró con recelo al extraño y luego al alcalde, quién le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.
 
-El cuerpo lleva las manos atadas con una cadena gruesa, al igual que los pies. Supongo que ha sido eso lo que nos ha reflejado el sol. Pero no puedo decirles mucho más, porque al llamar a la comandancia nos han ordenado no acercarnos al cadáver, sólo debemos custodiarlo hasta que ellos lleguen.
 
-Sí. Se han puesto en contacto con la alcaldía y me han avisado por radio.
 
-¡No sé qué coño está pasando! Es el segundo en pocos días. -el otro agente se unió al grupo. Estaba blanco como el papel – ¿Usted sabe qué mierda está pasando en este pueblo? – era una pregunta retórica y el alcalde no contestó. Su compañero le palmeó la espalda.
 
-¡Tranquilo Miguel! Los compañeros no pueden tardar mucho ya, y en nada podremos irnos. En cuanto lleguemos te invito a un coñac, te sentará bien.
 
Su compañero lo miró agradecido.
 
Se oyó el rumor de varios vehículos que provenía del camino que coronaba la cumbre.
 
-¿Lo ves? Ya están aquí.
 
En pocos minutos, divisaron unas pequeñas figuras que bajaban por la empinada montaña. Al acercarse, vieron a un par de dotaciones de la Guardia Civil de Plasencia, acompañadas por dos sanitarios, el médico forense y varios hombres del Puesto de la Guardia Civil de Casar de Palomero. La Pesga no tenía policía propia. El alcalde reconoció entre ellos al mando responsable de la investigación, que bajaba un poco más despacio que el resto, al ritmo que le marcaba el juez de instrucción, a quién le costaba lo suyo caminar por aquella ladera tan pronunciada. Al llegar a la playa, dejó al juez sano y salvo y se dirigió directamente a los dos agentes del SEPRONA, les agradeció el buen servicio y les dio permiso para retirarse en cuanto éstos informaron.
 
Mientras eso ocurría, los miembros de la UTPJ (Unidad Técnica de Policía Judicial) y los del Servicio de Criminalística ya habían empezado a trabajar. Después, se dirigió donde esperaban el alcalde y su acompañante, a quién no conocía.
 
-Señor alcalde. – saludó- Volvemos a vernos.
 
Pedro le estrechó la mano y presentó a Roger:
 
- Roger Bastida, inspector de homicidios de los “mozos de escuadra” de Barcelona.
 
-Mucho gusto, mi nombre es Alonso Costumero. -dijo extendiendo la mano.
 
-Un placer conocerle. -respondió Roger.
 
-¿Está aquí por trabajo?- preguntó el guardia civil.
 
-En absoluto, estoy de vacaciones, pero ya ve. – contestó Roger con una sonrisa- Me parece que estoy condenado a no poder descansar nunca.
 
Alonso lo miró con simpatía y respondió:
 
-Ya sé lo que es eso. A mí también me cuesta desconectar del trabajo hasta cuando duermo.
 
-Estábamos pescando en el embalse, cuando nos han llamado por radio, espero que no le importe que hayamos venido los dos. – le dijo Pedro.
 
-Ya sabe cómo va esto. – respondió Alonso, mirando a Roger- No puede acercarse hasta que mis hombres hayan acabado el trabajo. Después, si lo desea, puede echar un vistazo. Nos vendrá bien la opinión de un colega. Aunque la metodología que usan ustedes no debe diferir mucho de la nuestra, será interesante oír su opinión.
 
-Será un placer dársela, pero, como usted ha dicho, no creo que mis conclusiones sean muy diferentes a las suyas.
 
Alonso inclinó levemente la cabeza y se alejó en dirección al cadáver. Pedro aprovechó para encender un cigarrillo.
 
-¿Quieres uno?, perdón, creo que no fumas, no te he visto con un cigarro en la boca desde que te conozco. -dijo, guardando el paquete en el bolsillo de su chaqueta cortavientos sin esperar la respuesta del policía.
 
-No fumo, no. -contestó Roger, con la mirada clavada en los hombres de Alonso. Sabían lo que se hacían, pensó, viéndoles trabajar. – Vamos a sentarnos en esas rocas. Esta gente tiene para un buen rato. – le dijo a Pedro, señalando un grupo de rocas planas donde estarían algo más cómodos. La espera iba a ser larga para hacerla de pie y desde allí podrían ver mejor el trabajo de los agentes.
 
Al cabo de un tiempo que a Pedro le pareció interminable, Alonso Costumero se acercó y le hizo una señal a Roger. Había anochecido y los agentes habían colocado potentes focos de luz que iluminaban la playa como si fuera de día.
 
-El juez acaba de autorizar el levantamiento del cadáver. Nosotros hemos acabado, si quiere echar un vistazo…
 
-Sí, gracias. -contestó Roger bajando de un salto.
 
-Si no te importa, yo te espero aquí. -le dijo el alcalde con aprensión. -Prefiero no verlo.
 
-¡Claro! -contestó el policía – No tardaré.
 
Roger se acercó lentamente, mirando bien el entorno que circundaba el cadáver. Los arbustos que lo rodeaban eran espesos, ocultaban el claro del interior y las rocas eran lo suficientemente altas como para que no se pudiera ver nada desde el agua.
 
-Quien haya dejado aquí el cuerpo lo ha hecho viniendo desde el embalse. El camino por el que han llegado ustedes está demasiado lejos para cargar un peso como el de este individuo por la ladera. No parece que lo hayan arrojado y que haya caído rodando hasta aquí abajo para luego esconderlo en este lugar. -comentó Roger, mirando a su colega- Era mucho más sencillo bajarlo desde una lancha y después borrar las huellas de arrastre y de calzado con cualquier rama grande, como aquella. -dijo señalando una rama llena de hojarasca que se encontraba cerca del agua.
 
-Recojan la rama y métanla en una bolsa. -ordenó Costumero a sus hombres.
 
-No creo que encuentren huellas. De todas formas, convendría que le echaran un vistazo por si hubieran dejado células epiteliales.
 
-Tiene razón. -le dijo su colega -Suponíamos que lo habían traído hasta aquí tal como usted indica. En cuanto a las huellas de arrastre, a ver que nos dice el laboratorio. -acompañó sus palabras con un leve palmeo en la espalda de Roger.
 
Tras haber inspeccionado los matorrales, el policía se acercó al cuerpo. Un hombre joven, de unos treinta y cinco o cuarenta años a lo sumo, estaba desnudo y tumbado en posición supina con las manos atadas con una cadena metálica. Parecía tener la cabeza intacta. Desde el cuello se abría un corte que llegaba casi hasta el pene. Las costillas aparecían abiertas y no quedaban órganos en el interior del torso, por lo que las manos se habían hundido a la altura de la parte baja del abdomen, donde antes estaban los intestinos. A ambos lados de la garganta se podían apreciar claramente dos punciones profundas, por las que debían haber extraído la sangre. Toda, a juzgar por el color que presentaba aquel infeliz. Los pies tenían la misma atadura metálica.
 
-¿El otro cadáver se encontraba en la misma posición que este?-preguntó Roger.
 
-No. Al otro lo encontraron bocabajo. Las heridas eran las mismas, pero la posición distinta.
 
-Entonces, es bastante probable que no se trate de asesinatos rituales.
 
-No lo creo, más bien pienso que obedecen a un objetivo concreto. Quieren las vísceras para utilizarlas como se había hecho hace años, cuando se pensaba que tenían poderes curativos, pero no creo que haya un componente mágico o esotérico en estos crímenes.
 
-Coincido con usted. Los necesitan y les quitan lo que les interesa, pero no les importan los cadáveres una vez han obtenido lo que buscan. Simplemente los abandonan. Tampoco tienen mucho interés en hacerlos desaparecer, no los dejan a la vista, pero tampoco pierden el tiempo en ocultarlos de manera que sea imposible encontrarlos. Simplemente los alejan del pueblo, si es que las extracciones se hacen en La Pesga. -dijo Roger.
 
-Cierto, podían haberse realizado en otro lugar y dejarlos aquí para alejar el rastro, pero lo creo bastante improbable.
 
-También yo lo creo. Puro instinto, pero algo me dice que los crímenes se cometen en algún lugar del pueblo. Si le parece oportuno, me gustaría saber qué resultados arrojan las dos autopsias, cuando las tenga. Si, como parece, les practican los agujeros para la extracción de la sangre mientras aún están vivos, deberíamos pensar que los matan en algún lugar alejado de la población o en algún sótano insonorizado. El sufrimiento debe ser espantoso y probablemente las víctimas habrán gritado lo suyo, porque no creo que les den ningún tipo de narcótico.
 
-Yo tampoco creo que estén inconscientes mientras extraen la sangre. Supongo que quieren que la sangre esté lo más limpia posible y sin rastro de productos químicos que pudieran alterarla.
 
-¡Exacto! Bien, le agradezco que me haya dejado meter la nariz.
 
-Soy yo quien le agradece sus comentarios. Cuando tenga los resultados se los haré llegar. -con un gesto, indicó a sus hombres que ya podían embolsar las manos y los pies del cadáver para preservar cualquier prueba. Habían tenido la deferencia de no hacerlo antes para que Roger pudiera ver la posición exacta del cuerpo. Después de eso, procedieron a meter los restos en uno de los sacos para cadáveres.  – Ahora toca subirlo hasta la ambulancia. – dijo el guardia civil con gesto cansado.
 
-No les envidio a ustedes. -contestó Roger, devolviendo las palmadas en la espalda que antes había recibido de su colega.
 
Tras cambiar impresiones con el alcalde y despedirse de Roger, el jefe de la Unidad Técnica de la Policía Judicial dio la orden. Cuatro de sus agentes tiraron con fuerza de las asas y levantaron el cuerpo, dirigiéndose lenta y pesadamente hacía la cumbre. Mientras, el barco de Pedro se alejaba de la playa a toda máquina en dirección al muelle.




CAPÍTULO 5

Sorribes de La Vansa, Lleida. Enero de 2009.
 
Alex miraba por la ventana de la casita de piedra. Los gruesos copos habían empezado a caer esa mañana y ya cubrían el jardín con, al menos, un palmo de nieve. Hacía un par de días que había hablado con Roger. Se merecía aquellas vacaciones, había trabajado como un loco después de que se descubriera que su compañero, su mejor amigo, había sido el autor de los horrendos asesinatos en serie acaecidos en Barcelona unos dos o tres años antes.
 
Sí. Se las merecía. Pero ella se sentía un poco huérfana desde que se fue a Extremadura. Un par de semanas, le había dicho, o eso le parecía recordar. No estaba sola. Técnicamente no. Su escolta había resultado ser una agradable compañía y se sentía segura bajo su protección. Además, estaban las llamadas que le hacían desde la comisaría de Barcelona para comprobar que todo seguía bien.
 
Pero Roger era Roger y no era lo mismo hablar con el policía que lo sustituía en las dos llamadas diarias, aunque fuera tan agradable con ella. ¡Y su familia! No podía imaginar el dolor que debían estar soportando, pero era vital que la creyeran muerta. Tras el ataque de Marc, que casi acaba con su vida, creyeron oportuno declarar que había muerto y que nadie, ni tan siquiera sus padres, supiera que no había sido así. De lo contrario, cualquier indiscreción llevaría a Marc directamente hacia ella, y la policía tenía claro que siempre se producen indiscreciones, involuntarias pero fatales. Necesitaban tener a salvo a Alex y dedicarse a dar caza a aquel despiadado monstruo.
 
Pensó en su situación. Escondida en una casa, en un lugar remoto, para que el hombre a quién tanto había amado no la encontrara. A pesar del engaño cabía la posibilidad de que Marc no hubiera caído en la trampa. De hecho, ella estaba segura, lo conocía bien. Sabía que estaba buscándola y que no pararía hasta encontrarla y acabar con ella. Había pactado con la policía estar un año en aquel lugar apartado para darles tiempo a localizar y detener a Marc. Era listo y durante años había ido un par de pasos por delante del resto de sus compañeros policías, por eso nunca lo descubrieron, lo que llevaba a pensar que el porcentaje de posibilidades a favor de que no se hubiera tragado lo de su muerte, era bastante alto.
 
¡Marc! Aun le dolía pensar en él y sabía por qué. No se deja de amar de golpe, no cuando se ha querido con tanta intensidad como ella lo había amado. Pestañeó un par de veces para reprimir las lágrimas que pugnaban por salir.
 
-Voy a prepararme un chocolate caliente, ¿quieres uno?
 
Alex se volvió y miró a su escolta. Rafa era un hombre joven, tenía veintinueve años, uno más que ella. No era guapo, pero su extrema masculinidad lo hacía sumamente atractivo, y tenía cerebro, lo que lo hacía aún más interesante a ojos de una mujer inteligente como Alex.
 
-Sí, por favor, me apetece mucho. Hace frío, debería salir a buscar un par de troncos para la chimenea.
 
-Si me haces tú el chocolate, voy yo a buscar la leña. A ti te sale más bueno.
 
Alex soltó una carcajada – ¡Nunca he conocido a alguien con tanta alergia a entrar en la cocina! De acuerdo, yo preparo las tazas, pero tu trae mucha leña.
 
Rafa se puso una gruesa chaqueta de cuadros forrada de piel de borrego y salió de la casa. Al abrir la puerta, una ráfaga de aire helado entró en el salón.
 
-¡Joder, que frío!- se estremeció Alex, dirigiéndose a la cocina mientras se frotaba los brazos.
 
Desde la ventana que había sobre el fregadero se veía el jardín trasero y el cobertizo de la leña. Empezó a trastear con las tazas y el cacao, mientras observaba cómo su escolta cargaba una carretilla. Sonrió. No había pasado nada entre ellos, y probablemente no pasaría nunca. Rafa era un profesional y se dedicaba a custodiar la casa y protegerla a ella. En ningún momento había dicho o hecho nada que pudiera incomodar a su protegida, pero Alex sabía que a él le gustaba, lo sabía porque la mayoría de las veces producía ese efecto en los hombres. Era una mujer muy guapa, de complexión atlética, con una larga melena dorada que se ondulaba en las puntas y unos ojos verdes que no dejaban indiferentes. Lo sabía, pero jamás había dejado que le afectara de ningún modo, simplemente lo había asumido con naturalidad. Rafa acabó de cargar la leña y se puso en marcha hacía la casa con la carretilla llena. De repente se paró. Alex vio cómo sacaba el móvil del bolsillo de la chaqueta y se lo acercaba al oído. Por un momento, un segundo, levantó la mirada y la dirigió hacia la ventana observando fijamente a su protegida para, acto seguido, volver a posarla en el suelo.
 
-¡Algo ha pasado! – murmuro Alex.
 
Rafa colgó y se dirigió hacia la puerta con semblante serio.
 
-¿Quién era? ¿Va todo bien?
 
-Todo bien, no te preocupes. – mintió Rafa.
 
Y Alex supo que estaba mintiendo.
 




CAPÍTULO 6

La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
Después de haber dormido fatal la primera noche, la segunda que pasó a orillas del embalse fue menos tranquila y bucólica de lo que habría imaginado. Tras dejar el embarcadero y despedirse de Pedro, subió pesadamente hasta la casa. Se había hecho oscuro y estaba cansado. Pensó en ir caminando hasta el bar de la plaza para cenar unas tapas, pero descartó la idea y decidió que picaría alguna cosa, sentado cerca de la lumbre, mientras anestesiaba su cerebro viendo uno de los programas de telebasura que, sin duda, encontraría en cualquiera de los canales de televisión.
 
Cuatro horas más tarde, se había despertado en el sofá con el plato lleno de migas de pan sobre su vientre y el bocadillo de sardinillas picantes a su lado, sobre la tapicería, posado encima de una enorme mancha de aceite.
 
-¡Me cago en la puta! -gritó Roger, dando un respingo.
 
Se fue corriendo, descalzo y con el pantalón parcialmente desabrochado, hasta el fregadero de la cocina, donde empapó un trapo en agua caliente para darse cuenta, momentos después, de que aquello no había servido de mucho pues la mancha seguía tozudamente en su sitio.
 
-Mañana preguntaré en el super cómo coño se limpia esto. -dijo para sí, entre exasperado por su torpeza y preocupado por que no se fuera el rodal. Miró el resto del bocadillo. Por un momento estuvo tentado de acabárselo, pero viendo que las sardinillas se habían aderezado con pelos y otras “especias” típicas de los sofás mal aspirados, decidió que no. Abrió un paquete de galletas napolitanas y subió a su habitación. A los cinco minutos dormía profundamente con una sonrisa llena de azúcar con sabor a canela.
 
La noche pasó rápidamente, tanto que cuando se despertó y miró el despertador se sorprendió de la hora.
 
-¡Las diez! – dijo con voz pastosa. No recordaba cuándo había sido la última vez que había dormido hasta tan tarde. Pensó en Carmen. Metió las manos bajo las sábanas y se dejó llevar.
 
Se levantó una hora después y desayunó en la barra de la cocina, con los ojos clavados en el azul del embalse. El día era frío pero el sol lucía potente y no se veía ninguna nube. Respiró hondo, se sentía vital y lleno de energía. Decidió que dedicaría lo poco que quedaba de aquella mañana a dar un paseo por el camino que llevaba a una de las zonas de plantío de olivos. Carmen le había comentado que la caminata valía la pena y que, si en vez de ser enero fuera finales de agosto, hubiera podido recoger los kilos de higos, “Jigos” había dicho ella, que le hubiera dado la gana, pues había decenas de “jigueras” bordeando el camino. Sonrió al recordarlo.
 
Después de ducharse, se calzó unas gruesas deportivas de montaña y salió en busca del sendero. Tras pasar por varias de las estrechas callejas del pueblo, llegó a un camino de tierra que iba subiendo en ligera pendiente. Estaba seguro de no haberse equivocado porque había seguido las indicaciones de Carmen al pie de la letra, así que avanzó con paso firme. No se veía ni un alma, nadie estaba trabajando aquellas tierras. Según le habían dicho las aceitunas se recogían, aproximadamente, a finales de octubre. En cambio, en aquel mes tan frío, los árboles dormían agotados esperando tiempos más cálidos para regalar sus pequeñas y delicadas flores blancas. A izquierda y derecha, una hilera de enormes higueras custodiaba la entrada a los campos de olivos que se sucedían en ordenadas filas y contrastaban con ellos, pues éstos últimos parecían arbustos en vez de árboles, debido a su corta altura.  Cuando llevaba una media hora caminando se detuvo a admirar el paisaje desde aquella altura. Al dar una vuelta sobre sí mismo, con la mano sobre la frente para protegerse del sol, le sobrecogió un sentimiento de irrealidad: Un hombre solo, rodeado por miles de árboles que parecían custodiar aquellos montes como si fueran inmóviles soldados. Le sobrevino una pequeña sensación de claustrofobia, como si se encontrara en el centro de un laberinto del que no supiera cómo escapar. Inmediatamente se dio cuenta de que no era claustrofobia lo que estaba experimentando, si no que era su sentido de protección, adquirido durante sus muchos años de profesión, el que le estaba dando la voz de alarma.
 
-¿Solo? – masculló entre dientes- ¡Qué coño solo!
 
Miró en rededor, esta vez con cuidado y muy despacio, como si estuviera decidiendo que lado del sendero debía tomar. Entonces lo vio. ¡Ahí estaba! Tras un olivo de grueso tronco, a unos doscientos metros de donde se encontraba, un hombre, echado sobre la tierra, asomó la cabeza tan sólo un segundo.
 
Lo estaban vigilando, lo habían seguido hasta allí y no se había dado cuenta. Se sintió como un imbécil por no haberlo visto venir. Por otro lado, se dijo a sí mismo que no podía volver a bajar la guardia, nunca debía bajarla, fueran vacaciones o no. Si aquel individuo era el asesino que buscaba la Guardia Civil, corría un grave peligro.
 
Sin pensárselo dos veces, echó a correr camino abajo en dirección al pueblo, sabiendo que con la distancia que los separaba no le alcanzaría.
 
En cuanto llegó, jadeando por el esfuerzo, dobló la primera manzana de casas y se escondió tras un coche con remolque, cargado con balas de paja, aparcado frente a una de las viviendas. Unos minutos más tarde, un hombre joven llegó corriendo por el mismo camino que había tomado. Al llegar a la calle donde se escondía el policía, se paró de repente y miró a ambos lados sin ver a Roger, que estaba de cuclillas y lo observaba con dificultad, a través del espacio que había entre las ruedas del vehículo. Unos instantes después, el hombre desapareció calle abajo sin que Roger hubiera podido verle la cara con claridad.
 
Se levantó unos minutos más tarde sacudiéndose el polvo de los pantalones. Con cautela, tomó la calle paralela para bajar hasta la plaza y entrar en el bar. Necesitaba un trago y de paso estaría atento por si veía a alguien con una ropa parecida a la que llevaba aquel tipo: sudadera blanca con algún dibujo o logotipo en color lila, chaqueta negra y pantalones marrones No era mucho, pero menos era nada.
 
Cuando entró en el bar, el propietario lo saludó con un movimiento de cabeza que Roger contestó de igual modo. Se sentó en la barra y pidió un JB con hielo. El local estaba lleno de parroquianos que parloteaban ruidosamente y conferían al lugar un ambiente alegre y relajado.
 
-¡Justo lo que necesitaba! -pensó Roger, engullendo el primer trago de whisky, algo repuesto ya del susto y de la carrera.
 
En una de las mesas del fondo cuatro hombres jugaban al dominó. Uno de ellos era el Tío Eusebio que, en cuanto levantó la cabeza y lo vio, le hizo señas para que se sentara con ellos.
 
Roger cogió una silla vacía y se acercó. Su primo se levantó del asiento y le dio un fuerte y cariñoso abrazo que sorprendió al policía.
 
-Ven, siéntate un rato y aprende de un maestro. – le dijo Eusebio, mientras los otros tres protestaban con chascarrillos, a la vez que seguían la partida sin dirigir ni una mirada al recién llegado -Ya estamos acabando.
 
Diez minutos más tarde el juego terminó y, ahora sí, los compañeros de juego le estrecharon la mano, en orden, a la vez que eran presentados por Eusebio.
 
-Este es Paco, trabaja con Carmen en la farmacia. El que tiene cara de listo es Marcial.
 
-Maestro retirado. -dijo este, ofreciendo una mano fláccida que Roger apretó con un poco de aprensión.
 
-Y el de la punta es Ángel, nuestro médico.
 
-Un placer conocerles señores.
 
-Él es mi primo, Roger. Ha venido desde Barcelona para pasar unos días en el pueblo.
 
-No sabía que tuvieras un primo en Barcelona. -dijo el médico, un hombre de unos cuarenta y cinco años, con más pelo en la barba que en la cabeza y con una incipiente barriga que prometía aumentar con el paso de los años. Clavó la vista en Roger y este tuvo la sensación de que lo estaba estudiando.
 
-Somos primos lejanos, pero familia, al fin y al cabo. -contestó el policía, devolviendo la mirada.
 
-¡Bienvenido, hombre! – dijo Paco con simpatía. -¡Eh “Colo”, pon otra ronda para todos!
 
-Creo que yo me pasaré a la cerveza, si me tomo otro whisky antes de comer…
 
-Lo que quieras. -dijo Paco, y gritando con la cabeza vuelta hacia la barra: -¡Eh, que sea una cerveza en vez de un whisky!
 
El “Colo” hizo un gesto de asentimiento desde el mostrador de madera y enseguida se acercó a la mesa con las bebidas. Mientras iba dejando las botellas y los cinco platitos con las tapas, uno por cada consumición, miró a Roger y le espetó:
 
-Ayer por la tarde estuvieron aquí los del Seprona. Parece ser que han encontrado otro “fiambre destripao” en el embalse. Dijeron que había un forastero con el alcalde. No hay más forasteros en el pueblo.
 
Sin formular pregunta alguna, se quedó mirando a Roger esperando una respuesta. Los demás dirigieron la vista hacia el interpelado, observándolo con sincera curiosidad.
 
-No sé si querían hacerlo público tan pronto. -contestó el policía, dudando si debía dar más explicaciones.
 
-Aquí no hay secretos. -contestó el dueño del bar- Uno de los agentes estaba nervioso y tenía ganas de hablar.
 
-¿Es cierto primo? ¿Estuviste allí? -preguntó el Tío Eusebio con los ojos muy abiertos- La noticia empezó a correr ayer por la noche, pero no sabía que tú lo hubieras visto.
 
-Nos llamaron cuando estábamos pescando y acudimos inmediatamente. – contestó sin dar más datos.
 
-¿Y? – la voz que preguntaba era la del médico.
 
Los demás también preguntaron a coro, cada uno una cosa distinta.
 
-Dejad en paz al muchacho. -les dijo Eusebio levantando una mano – Es policía y sabe lo que se hace. Si no cuenta nada será porque no puede.
 
-Efectivamente, no puedo. -contestó Roger, lanzando una mirada agradecida a su pariente, que este devolvió con un guiño.
 
La desilusión se reflejó en los rostros de los demás hombres.
 
-¿Policía? -preguntó el maestro- ¿Has venido por este asunto?
 
-Está de vacaciones. -le espetó el Colo.
 
-Como puedes ver, aquí todo el mundo sabe de la vida del vecino. -dijo el médico riendo.
 
-¡Ya veo! -contestó Roger un poco incómodo. No estaba acostumbrado a ser el centro de atención y desde hacía unos minutos, el bar se había quedado en silencio y todas las miradas apuntaban hacia él -Dadle un poco de tiempo a la Guardia Civil, en cuanto puedan hacer público algún detalle de la investigación lo harán. De momento están obligados por el secreto de sumario hasta que el juez lo considere oportuno.
 
-¡Mal asunto éste! -la cansada y ronca voz de la vieja cocinera tronó desde la puerta de la cocina- Yo ya lo había visto antes, de muy “chiquina”, pero aún me acuerdo.
 
El Tío Eusebio le hizo una seña para que se acercase.
 
-¡Cuente, doña María!
 
El Colo dirigió una mirada de reprobación a su madre, pero ésta le contestó saliendo de detrás de la barra:
 
-¡Deja hablar a tu madre, coño! 
 
-¡Bien dicho, doña María! -gritó un parroquiano - ¡Dele una colleja al niño!
 
Todo el bar explotó en carcajadas, incluido el Colo, quién se apartó para dejar sitio a su madre que ya estaba junto a la mesa.
 
-Trae “p’acá” una silla. – le pidió ésta, dándole un cariñoso cachete en la mejilla.
 
La mujer se sentó dejándose caer pesadamente en la vieja silla de madera y comenzó a explicar aquella antigua historia que todos conocían tan bien, pero que ninguno de ellos había vivido. El silencio era total y todo el mundo escuchaba con atención lo que la anciana les estaba contando. Tenía la cabeza gacha, como si estuviera rezando y, de vez en cuando, cerraba los ojos durante unos instantes, volviéndolos a abrir y mirando al vacío.
 
-El mal acecha nuestro pueblo. El diablo ha vuelto y no parará hasta llevarse lo que ha venido a buscar -concluyó la mujer, levantando la cabeza y recorriendo con la mirada todos aquellos rostros que la observaban sin atreverse a respirar. Cuando llegó a Roger, se detuvo un instante. Sus miradas se cruzaron. Sin decir nada más, la mujer se levantó de su asiento, dirigiéndose con un leve balanceo hacia la puerta de la cocina. A Roger le dio la sensación de que estaba asustada, parecía un conejo refugiándose en su madriguera. Quizá el zorro andaba cerca y ella lo sabía.
 
Unos instantes después, el bar recobró su acostumbrado barullo. Algunos de los clientes se fueron yendo a sus casas, mientras otros, los menos, se quedaron a comer. Los amigos del Tío Eusebio se habían despedido ya, y este le dijo a Roger que, si quería, se fuera a su casa a comer, pero que tenía que marcharse pronto porque aquella tarde debía llegarse a Plasencia para atender unos asuntos. Roger declinó la invitación y quedaron en verse más tarde, si Eusebio volvía a una hora razonable.
 
El Colo se acercó y limpió la mesa, colocando un mantelito de papel frente al policía.
 
-Perdone a mi madre. -se excusó- Está mayor y no tiene filtro.
 
-No se preocupe, me gusta su madre. Las personas mayores suelen ser más interesantes que muchos de nosotros.
 
-En eso lleva razón.
 
-Colo… -empezó a decir, dubitativo- Perdón, no sé cuál es su nombre.
 
-Me llamo Matías, pero nadie en el pueblo me llama así, ya casi ni me giro cuando oigo mi nombre. -dijo con una carcajada- Llámeme Colo, como todos.
 
-De acuerdo, Colo entonces.  Hace un rato me ha parecido ver a alguien de lejos. Me ha saludado y le he devuelto el saludo, pero no recuerdo quién puede ser, Eusebio me ha presentado a tanta gente… -mintió Roger.
 
-Si puedo ayudarle en algo…
 
-Seguro que sí, por aquí pasan muchas personas, seguro que lo conoce.
 
-Usted dirá.
 
-Un hombre, de unos treinta años, alto, llevaba una especie de jersey deportivo blanco, con algo de color lila en el pecho, una chaqueta negra y pantalones marrones.
 
-Hombre, con esa descripción no sabría decirle…
 
Desde la mesa de al lado, un hombre que masticaba a dos carrillos, abrió la boca llena de ensaladilla rusa para decir:
 
-Manuel. Me lo he cruzado antes, en la carretera, cuando venía para aquí.
 
-¿Manuel el de Carmen?¿El “alunao”?
 
-El mismo. -dijo el hombre. Después volvió a lo suyo sin mediar palabra.
 
-Pues ahí lo tiene. El hermano de Carmen, la de la farmacia. ¿Lo conoce usted?
 
-Sí, claro. Me lo presentó Eusebio el otro día. Ya decía yo que me sonaba su cara. -volvió a mentir el policía.
 
-¡Misterio resuelto! Ahora le traigo lo suyo.
 
-Gracias. -dijo Roger. Frunció el ceño. -¿Misterio resuelto? ¡Y una mierda!
 
Tras engullir un plato de callos con manitas de cordero que quitaba el sentido y beberse dos copas de cava seco que le sirvió el Colo, sin entender “por qué se tomaba un champán con unos callos, si eso se tomaba con el postre”, se bebió un café ardiendo, pagó la mitad de lo que pensaba que iba a pagar y salió con la barriga hinchada y feliz a la calle.
 
Al girar la esquina oyó como alguien siseaba. María lo llamaba desde la ventana de su cocina.
 
-¿Ya se va? ¡lástima! Quería decirle algo.
 
A pesar de ver el rostro de la mujer a través de la tupida mosquitera que tapaba la ventana, se dio cuenta de que estaba preocupada.
 
-Felicidades por los callos, estaban buenísimos. -le dijo al acercarse.
 
Sin darle importancia al halago de Roger, María le soltó de sopetón.
 
-¡Tenga cuidado! Yo de usted recogía los bártulos y me volvía “p’a casa”.
 
-¿Qué está pasando María? Creo que usted sabe algo, pero está asustada.
 
-¿Asustada? “Cagá” de miedo es lo que estoy. Puedo oler el mal y últimamente el pueblo apesta. Hacía muchos años que no había sentido el olor, pero ahora no puedo quitármelo de la nariz.
 
-¿Desde cuándo?
 
-Hará un par o tres de meses. Este es un pueblo muy tranquilo, ¿sabe usted?, la gente de aquí es buena, no hay malicia, pero ahora algo ha cambiado, no sé qué está pasando, pero sé que es algo muy malo.
 
Se oyó una voz desde dentro del bar que la llamaba.
 
-Ahora no puedo hablar. Venga esta noche a mi casa, vivo sola y no nos molestarán. Venga tarde, a eso de las doce. Y por lo que más quiera no haga ruido, no llame a la puerta, yo le estaré esperando y le veré llegar.
 
La anciana le indicó un número de la calle de Las Lanchas, que estaba muy cerca del bar. Roger pensó que sería buena idea pasar por allí ahora que era de día, y localizar la vivienda para no tener que buscar el número después, a oscuras, y así acudir a la cita sin deambular por la zona y llamar la atención de los vecinos.
 
En menos de cinco minutos llegó frente a la fachada del número que le había indicado María. Se trataba de una casa pequeña, de una sola planta, de fachada blanca y roja con dos ventanas verdes flanqueando la puerta. Pasó por delante rápido, sin detenerse a mirar.
 
Ya sabía dónde estaba, ahora sólo debía esperar a que llegara la noche y la oscuridad se cerniera sobre sus cabezas.
 




CAPÍTULO 7

Sorribes de La Vansa, Lleida. Enero de 2009.
 
Alex se despertó de la siesta. Durante la comida había intentado adivinar si todo iba bien, si algo había cambiado, observando a su compañero de mesa con atención, pero Rafa no había dado signos de estar más preocupado o más alerta que otras veces. Parecía relajado e incluso había bromeado sobre la inconsistente sopa que estaban comiendo y que había cocinado Alex.
 
Pero sólo lo parecía. Llevaban demasiado tiempo juntos, solos, sin más compañía. Se conocían lo suficientemente bien para saber si algo perturbaba al otro. Las manos levemente crispadas sobre los cubiertos, con los nudillos blancos apretando más de lo necesario y un pequeño frunce entre sus ojos azules, la convencieron de que algo no andaba como debía. Al final de la comida, mientras tomaban café, Alex se lo había preguntado de repente. Rafa, levantando la cabeza y clavando la mirada en el fuego que ardía en la chimenea, había tardado un segundo más de la cuenta en contestar:
 
-Todo en orden, nada de lo que debas preocuparte.
 
Y eso la había preocupado de verdad.
 
Se levantó sin hacer ruido y salió de su habitación. Rafa dormía en la suya, pero no tardaría en levantarse. Solía dormir poco. Alguna noche de desvelo lo había oído moverse por la casa, comprobar puertas y ventanas y después volver a acostarse para repetir la operación pocas horas más tarde.
 
Al llegar al salón, se dio cuenta de que el fuego estaba a punto de apagarse y echó un par de leños, reavivando las brasas con un viejo fuelle. Se sentó en el sofá y cogió un libro, uno de los muchos que se había llevado para hacer su exilio más llevadero. Estaba bajo un par de revistas de coches, justo al lado del móvil de Rafa. Abrió el libro por donde lo había dejado, intentando concentrarse en la lectura, pero sus ojos iban, una y otra vez, del mismo renglón al teléfono del escolta. Sabía que iba a hacerlo, le sabía mal por Rafa, no se merecía esa falta de respeto, pero su instinto la empujaba con fuerza y no pudo contener el impulso.
 
Con el corazón a mil, lo desbloqueó sin dificultad, pues había visto cómo lo hacía Rafa muchas veces y sabía el modo hacerlo.
 
Se oyó el crujir de un tablón de madera del suelo y casi le da un infarto. Soltó el móvil rápidamente sobre la mesa haciendo bastante ruido, pero se dio cuenta de que estaba desbloqueado y de que, si Rafa descubría que lo había estado manipulando, tendrían un serio problema. Se sintió estúpida por haberlo cogido. Instantes después, el aparato volvía a estar en sus manos.
 
Abrió la carpeta de mensajes que llevaba su nombre. El último que había recibido era de ayer por la noche. Lo abrió. Era de la comisaría de Barcelona informando que el señor Eliodoro Martín había sufrido un ictus. Según los médicos, no revestía suma gravedad y el pronóstico era, a priori, favorable, pero lo habían ingresado en la unidad de cuidados intensivos del Hospital Clínico de Barcelona, donde lo tendrían en observación unas horas hasta estar seguros. Si todo iba como estaba previsto, no tardarían en bajarlo a planta. De momento no informarían de ello a su hija, si no que esperarían a ver la evolución del paciente.  Si las cosas se torcían, procederían a darle la información y diseñarían un operativo para llevarla hasta el Hospital sin que corriera ningún riesgo. Volverían a ponerse en contacto al día siguiente mediante una llamada de teléfono.
 
-¡Papá! -la palabra brotó de su garganta como un lamento.
 
Se levantó del sofá, teléfono en mano, dispuesta a tener dos palabras con Rafa. ¡Cómo era posible que le hubieran ocultado un hecho tan importante como aquel! Pero algo la retuvo. En unos segundos la rabia y la pena dieron paso al sentido común. Si no se lo habían comunicado era porque la policía valoraba como un riesgo para su vida que viajara hasta Barcelona para visitar a su padre. En esos momentos, Marc debía de estar más que enterado de lo que había pasado y probablemente la estaba esperando. Era un hombre extremadamente hábil e inteligente y tenía recursos económicos de sobra a pesar de que le hubieran congelado todas sus cuentas. Nadie hubiera podido cometer esos crímenes atroces durante años sin levantar sospechas, si no hubiera sabido cubrir sus huellas, esconderse entre la gente y asegurarse económicamente el futuro, en caso de que lo descubrieran.
 
Lentamente, volvió a sentarse en el sofá, bloqueó el móvil dejándolo en el mismo lugar donde lo había encontrado y se quedó muy quieta, mientras su cerebro empezaba a funcionar a velocidad de vértigo.
 
.




CAPÍTULO 8

La Pesga, Extremadura. Enero 2009.
 
El tiempo vuela, menos cuando quieres que vuele. A pesar de haberse entretenido en hacer unas compras y de haberse dejado los dedos restregando el producto que le habían recomendado en el supermercado para quitar la mancha de aceite del sofá, la tarde se le hizo eterna esperando que dieran las doce.
 
Una hora antes, había recibido una llamada de Barcelona que no esperaba y que lo dejó profundamente preocupado. El padre de Alex estaba enfermo, aunque parecía estar evolucionando razonablemente bien. No habían informado a su hija, cosa que le había parecido prudente pero cruel. ¡Puto Marc de los cojones! El daño que estaba haciendo aún a esa pobre niña y a su familia lo sacaba de quicio. Una idea pasó fugazmente por su cabeza, pero la desechó enseguida, Alex no sabía nada, por lo que no debía preocuparse. Rezó para que siguiera siendo así porque sabía lo que pasaría si ella se enteraba…
 
Tras colgar el teléfono se había dado una reconfortante ducha de agua muy caliente y vestido con ropa oscura. A las doce menos cuarto se puso en camino y llegó a su destino en diez minutos.
 
A pesar de que faltaban aún cinco minutos para la hora, la puerta se abrió con un leve chirrido y un pequeño rectángulo luminoso se proyectó sobre la calzada sin acera, frente a la casa. Roger entró.
 
La mujer lo esperaba tras la puerta con un dedo sobre sus arrugados labios, pidiendo silencio. En cuanto la cerró tras Roger, abrió la boca para decir en un tono que a este le pareció demasiado alto:
 
-Ahora podemos hablar. Tranquilo, las paredes son gruesas y no oirán nada. -dijo, refiriéndose a los vecinos de ambos lados. -Venga, siéntese junto a la lumbre y caliéntese un poco que la noche está fría.
 
Roger la obedeció y aceptó encantado una perrunilla y una copita de licor de orujo y miel, que la anciana puso en sus manos sin preguntar si la quería.
 
-Gracias. -dijo el policía con una sonrisa. La mujer asintió con un golpe seco de cabeza, pero no sonrió.
 
La casa era pequeña. Como en la del Tío Eusebio, la sala principal donde se hallaban en ese momento hacía la función de cocina y “comedor-estar” al mismo tiempo. Estaba escrupulosamente limpia, pero se percibía un leve tufo a viejo que a Roger le recordó al olor que asociaba a la casa de su abuela, cuando de niño su madre lo llevaba de visita. Una mezcla de jabón de heno, colonia de lavanda y decrepitud.
 
María se sentó frente a él y vació la copa de orujo de un solo trago.
 
-¡A su salud! -Roger imitó el gesto de la anciana y casi se quema la garganta. Fue la primera y la última vez que la vio sonreír. Después, clavó sus inteligentes y diminutos ojillos en el policía y dijo:
 
-Escúcheme bien “pollo”, porque lo que tengo que decirle es importante: siga mi consejo y vuélvase a su tierra, aquí corre peligro.
 
-¿Qué está pasando María? – Volvió a repetir la pregunta que le había hecho unas horas antes, en el bar. El tono de Roger era sincero y animaba a la confidencia.
 
-No puedo decirle qué es, pero presiento el peligro. El mal ha estado durmiendo muchos años entre estos olivos, y ahora ha despertado ávido de sangre. Ya me lo advirtieron “abuela” primero y después “madre”. Ellas tenían el “don” y yo también lo tengo. Puedo ver cosas que los demás no ven. Me dijeron que volvería, que estuviera alerta, y yo no quise creerlas, pero llevaban razón y ahora no puedo pararlo.
 
Se hizo un largo silencio. Roger estaba concentrado escuchando a la mujer y su cerebro de policía se había puesto en marcha. Debía ser cauteloso y ganarse su confianza si quería que se abriera a explicarle lo que sabía. Tampoco podía mostrarse incrédulo y dudar de sus palabras. No quería ofenderla preguntándole si era bruja u ofenderla no preguntándoselo.
 
-Entiendo. -respondió, dando la sensación de aceptar con naturalidad lo que le acababa de confesar y sin poner en duda sus palabras.  -Entonces, seguro que podrá ayudar a la policía a …
 
María no le dejó acabar la frase.
 
-Yo no quiero “tratos” con la policía, hablaré con usted. Tiene el corazón puro, puedo verlo. También veo que no piensa marcharse a pesar de mi advertencia.
 
-Tiene usted razón. Yo no soy de los que salen huyendo.
 
¿Acaso no era eso lo que había hecho viniendo aquí?, ¿huir de la tragedia de Barcelona?, ¿dejar desprotegida a Alex?
 
-No se torture, veo la inquietud en sus ojos, pero está haciendo lo que debe hacer.
 
Por alguna razón, las palabras de la anciana apaciguaron su alma.
 
-¿Cómo sabe?... -no acabó la frase. Lo sabía. Punto.
 
La mujer lo miró con cierta premura.
 
-Usted quiere hacerme una pregunta que le ronda la cabeza desde hace horas. ¡Hágala!
 
Roger miró a su alrededor. La tenue lamparita que luchaba por iluminar la sala apenas dejaba ver nada. Le invadió una ligera sensación de ahogo. Respiró hondo y clavó los ojos en los de la mujer. El fuego chisporroteaba con fuerza, llenando la habitación de sombras que parecían bailar al ritmo del silencio que reinaba.
 
-El hermano de Carmen, Manuel. ¿Qué pasa con él?
 
-Que está alunado. -dijo la anciana sosteniéndole la mirada.
 
-Eso ya me lo han dicho antes, pero no sé qué significa.
 
La anciana se levantó y se sirvió otra copa de orujo. No le ofreció volver a llenarle la copa y Roger no se lo pidió. Volvió a sentarse en su vieja butaca y se cubrió las piernas con una toquilla de punto.
 
-Lo que voy a contarle puede parecerle una tontería, o folklore, o lo que quiera, pero es tan verdad como que lo tengo a usted sentando enfrente. Desde siempre, es bien sabido en estos lugares que hay niños diferentes. Se les dice “caídos de la luna”. Estos niños apenas duermen y lloran de la mañana a la noche sin que sus madres puedan hacer nada para callarlos. Hay otros indicios de que una criatura ha sido alunada. Algunos tienen “ajorre “.
 
-¿Qué es el “ajorre”?
 
-Son unas motitas blancas en el cielo de la boca, en el paladar.
 
-¿Una infección?- preguntó Roger.
 
María chasqueó la lengua.
 
-La luna. -respondió.
 
-Creo que no la sigo.
 
-Verá, si una madre no tiene cuidado y deja que su niño mire fijamente a la luna o si ésta lo “toca” de algún modo, lo atrapará para siempre. Hay que tener mucho cuidado con las cosas de los “chiquinus”.
 
-¿Y, de qué manera toca la luna a un bebé? – preguntó Roger entre fascinado y divertido.
 
-No se ría, ya le he dicho que es tan verdad como que me llamo María.
 
-No me río, se lo aseguro, pero entenderá que estas cosas suenan a creencias populares sin ninguna base científica.
 
-Y usted sólo cree en lo que puede ver, lo sé. Pero son ciertas. -la anciana no parecía ofendida si no, más bien, daba la sensación de estar hablando con un lego en esos asuntos, un pobre hombre que no podía entender.
 
-Lo siento, he sido poco respetuoso. Le ruego que perdone mi ignorancia en estos temas.
 
- Intentaré ponerle ejemplos para que lo entienda mejor. Me ha preguntado cómo puede la luna tocar a un niño: pues de varias maneras. Si la familia no recuerda recoger la ropa tendida al fresco y se hace de noche y los rayos de la luna tocan las prendas, a la mañana siguiente ese lado no puede tocar la piel del bebé. Si han tendido del revés, no pueden darle la vuelta. Si lo hacen estaría perdido. Muchos críos andaban por ahí con la ropita al revés por ese motivo. Pero la luna no sólo atrapa a los niños, aunque éstos sean los que salen peor parados. No se debe dejar una jofaina de agua sin tapar a la luz de la luna. Jamás. Es muy peligroso. Tampoco se deben sembrar cerezos en cuarto creciente porque saldrán las cerezas alunadas. ¿No ha visto nunca una cereza alunada?, seguro que sí. Son aquellas que están blancas por un lado y rojas por el otro y que nunca llegan a madurar del todo. Como los niños.
 
-¿Y hay algún conjuro para deshacer el alunamiento? ¿Puede revertirse?
 
-Hay amuletos y conjuros, pero son para prevenir el mal. Cuando este ya está hecho no hay nada que se pueda hacer. -María se quedó en silencio de repente, con la mirada perdida, como si hubiera entrado en trance. – Nada que “deba” hacerse… -dijo la mujer sin darse cuenta, llamando la atención del policía. Después pareció volver en sí y continuó:  - Antiguamente se encargaban a los herreros unos amuletos en forma de medialuna. Se llaman lúnulas. A día de hoy aún se pueden ver colgadas entre los pechos de algunas mujeres preñadas. Las protegen a ellas y a sus hijos del mal de la luna. También llevan collares de cuentas blancas y rojas para que no se les alunen los pechos y puedan amamantar a sus retoños. Las cuentas blancas representan la leche que se forma en ellos y las rojas, la sangre de la Virgen María que los protegen.
 
Roger se quedó un rato en silencio. Después preguntó.
 
-Entonces, Manuel fue tocado por la luna de algún modo.
 
-Lo fue.
 
-Y no se pudo hacer nada que… “pudiera hacerse…” -Roger dejó caer la frase y esperó la reacción de la anciana. Esta lo miró entrecerrando los ojos.
 
-Sus padres pidieron ayuda a “madre” y ella hizo lo que pudo, mezcló aceite del candil y agua en una palangana blanca y recitó el conjuro, le puso una lúnula en el moisés y rezó más oraciones, pero el mal ya estaba hecho. Al poco tiempo, el “chiquinu” empezó a tener convulsiones y se lo llevaron al hospital de Plasencia. Su hermana Carmen se quedó con unos familiares y lloró durante muchos días por el horrible mal que sufría su hermano. Nunca volvió a ser la misma, incluso ahora veo siempre tristeza y culpa cuando la miro a los ojos.
 
El comentario de la anciana acerca de Carmen lo sorprendió bastante. No parecía una mujer que estuviera soportando una carga emocional negativa, todo lo contrario, se la veía alegre y vital. Quizá creyera, de niña, que había sido culpa suya por algún motivo, pero estaba claro que ahora era una mujer adulta y cabal que había dejado atrás aquella historia. Estaba haciendo lo que cualquiera haría por un familiar enfermo, cuidarlo y protegerlo. Además, Carmen era una mujer culta, ¡era farmacéutica, por Dios!
 
Roger le pidió a María que le pusiera otra copa del fuerte orujo que le había servido antes. La necesitaba.
 
-¡Claro! Pero no se la beba de golpe que no está acostumbrado.
 
Roger dio un pequeño sorbo, dejando la copita sobre la mesa y se retrepó en su sillón. Tras meditar unos segundos, preguntó:
 
-En cuanto a los asesinatos, “el mal” del que me hablaba antes. ¿Qué puede decirme?, si sabe algo que pueda ayudar a detener a quién está haciendo esto, debe contármelo.
 
Los ojos de la mujer destellaron durante una fracción de segundo y después se volvieron oscuros y opacos. Se quedó quieta otra vez, como si volviera a estar en trance y al cabo, abrió la boca y dijo:
 
-Es el hijo del diablo. Y los otros también lo son. Necesitan la sangre de los inocentes, arrancarles las entrañas, despojarlos de la carne, ya que no pueden robarles el alma. La luna no les deja hacerlo porque quiere sus almas para sí. No la mire, no la mire jamás…
 
De repente, su cuerpo se sacudió levemente y levantó la mirada hacia Roger. El policía la miraba sin saber muy bien qué hacer. Estaba asustado, y no era fácil asustarlo, era un policía curtido por años de práctica, pero aquellos temas esotéricos estaban a años luz de lo que estaba acostumbrado. Sabía cómo enfrentarse a un criminal por peligroso que fuese, pero tener que enfrentarse a hijos satánicos y lunas malvadas le hacía sentirse fuera de su espacio de confort.
 
María preguntó de sopetón:
 
-¿Le echo un poco más de orujo? No sé qué le he dicho, nunca recuerdo lo que digo cuando veo cosas, pero se ha quedado usted del color del papel.
 
-Me ha hablado usted de unos hijos del diablo. -respondió.
 
Ahora la que estaba asustada era ella.
 
-Ya…- dijo como toda respuesta. -No sé nada más. Ahora debería irse, es tarde y yo ya estoy mayor para estar levantada a estas horas.
 
Roger miró su reloj, eran las dos y media de la madrugada.
 
-¡Claro! – respondió – Ya le he robado suficiente tiempo, se lo agradezco.
 
-No ha sido nada. Pero recuerde lo que le he dicho, vuelva a su tierra si no quiere salir mal parado. Sí, sí ya sé que no piensa irse, así que tenga cuidado.
 
María se levantó con dificultad del sillón y se acercó al viejo aparador de roble apoyado en uno de los muros. Abrió un cajoncito y extrajo un objeto que depositó en la mano de Roger.
 
-Tenga, llévelo siempre con usted, le protegerá en caso de que el peligro no sea muy grande. Si lo es, nada ni nadie podrá ayudarle.
 
Roger cerró el puño sobre el frío objeto sin mirarlo y se despidió de la anciana saliendo con sumo cuidado al exterior. Hacía mucho frío y se ajustó el cuello del anorak, mientras caminaba por las desiertas calles del pueblo en dirección a su casa sin ver una sola luz encendida en ninguna de las ventanas de las viviendas por las que iba pasando. Las pocas farolas que se fue encontrando por las calles apenas ayudaban a caminar con seguridad y las zonas oscuras entre ellas se multiplicaban a cada paso que lo separaba del centro del pueblo.
 
Intranquilo, llegó hasta la puerta de su casa, metió la mano en el bolsillo para sacar la llave cuando se topó con el objeto que le había dado María. Lo sacó y abrió la palma de la mano para verlo. Un intenso destello plateado lo deslumbró durante un segundo, pues la luna que brillaba en el cielo nocturno se reflejó en el pulido metal. Una media luna de plata, de unos cinco centímetros, devolvía la luz que su madre le mandaba desde la negra bóveda que los cubría. Roger cerró el puño tan rápido que se clavó los dos puntiagudos cuernos en la palma de la mano haciéndose una herida que, extrañamente, no sangró. Con el corazón latiéndole en las sienes, entró en la casa cerrando la puerta tras de sí.
 
Pese a pensar que no lograría conciliar el sueño, aquella noche se quedó dormido enseguida, acompañado por lunas sangrientas, collares de cuentas rojas y blancas, lúnulas y copas de orujo.
 




CAPÍTULO 9

Sorribes de La Vansa, Lleida. Enero de 2009.
 
Estaba decidida a hacerlo. Sabía lo que se jugaba, pero la idea de no volver a ver a su padre, de que éste muriera sin saber que su hija seguía viva, la atormentaba de una manera atroz. Ahora debía pensar detenidamente en cómo hacerlo y tenía claro que no iba a ser fácil, Rafa no la perdía de vista.
 
-¿Ya estás despierta? – la voz del escolta la sobresaltó de tal manera que dio un respingo.
 
-¡Joder Rafa, que susto me has dado!
 
No pudo reprimir una sonrisa al ver el ceño fruncido de Alex y la expresión de mosqueo de su rostro.
 
-Lo siento mucho, no pretendía asustarte. ¿Estás bien?
 
Aquella anodina pregunta, hecha sin ninguna intención concreta, pues nadie está mal después de un pequeño sobresalto como ese, hizo que el inteligente cerebro de Alex concibiera un plan en décimas de segundo. Debía hacerlo aquella misma tarde o ya no podría hacerlo hasta la siguiente semana y sólo Dios sabía si no sería ya demasiado tarde.
 
-Perdona el tono, es que no te he oído llegar. No, no me encuentro bien -mintió- pero no es por tu culpa, ha sido la maldita siesta, ya sabes que a veces no me sienta bien. Me he levantado desorientada y con dolor de cabeza. Hace un par de días que tengo la sensación de estar incubando una gripe, no sé, me duele todo el cuerpo y tengo el estómago revuelto.
 
Entonces oyó exactamente lo que esperaba oír:
 
-Lo mejor que puedes hacer es meterte en la cama. Ya te llevaré la cena en una bandeja si no te ves con ánimo de levantarte a cenar.
 
-No me hables de comida que me entran náuseas sólo de pensarlo. Creo que seguiré tu consejo y me meteré en la cama. ¿Sabes si queda paracetamol? Me iría bien tomarme uno con una infusión de manzanilla.
 
-Creo que no quedaba ni uno, pero esta tarde, a última hora, viene la furgoneta a dejar las provisiones y recuerdo haberlo incluido en la lista de lo que debían traernos.
 
-Menos mal que estás en todo, yo ni me hubiera fijado en que se habían acabado.
 
Rafa agradeció con una sonrisa las palabras de Alex y después dijo:
 
-Y ahora lárgate de una vez a tu habitación y deja de esparcir virus por toda la casa.
 
Alex se fue por el pasillo sintiéndose un ser despreciable por haber mentido de esa manera a Rafa. No se lo merecía, pero no podía hacer otra cosa. Después de que viera a su padre, si aún quería seguir trabajando para ella, le pediría perdón hasta el día del juicio final, si era necesario.
 
Cuando llegó a su habitación se desvistió y volvió a vestirse con un pantalón elástico negro bastante grueso y una sudadera del mismo color. Abrió el armario, sacó unas bambas tan oscuras como el resto de lo que se había puesto, una pequeña mochila en la que metió todo aquello que pensó que podría necesitar. Luego cogió un gorro de lana y un anorak que escondió bajo la cama. Después se trenzó el pelo, lo recogió con una goma elástica y se metió en la cama.
 
Al cabo de un par de minutos, volvió a levantarse y sacó su móvil de la mochila dejándolo enchufado al cargador, en la mesilla de noche. No pensaba llevárselo, habría sido un error pues hubieran podido localizarla de inmediato, aunque no era difícil saber adónde habría ido.
 
Se quedó muy quieta, atenta a cualquier sonido que indicara que la furgoneta había llegado, pero, sin darse cuenta, se quedó dormida al cabo de un rato.
 
Rafa entró un par de veces durante la tarde para ver si se encontraba bien y en ambas ocasiones se la encontró durmiendo. Debía estar destemplada, pues se había puesto una sudadera a pesar de que la casa estaba bastante caldeada gracias a las placas eléctricas y a la chimenea que ardía sin parar hasta bien avanzada la noche, cuando él mismo se aseguraba que los rescoldos no eran peligrosos antes de meterse en la cama.
 
Acababa de recibir un mensaje anunciando la inminente llegada de los suministros y se puso algo tenso. Siempre se ponía en guardia cuando venían los dos hombres de la furgoneta, a pesar de que siempre eran los mismos y llevaban meses subiendo hasta la casa sin que hubiera habido ningún percance.
 
Uno no se convierte en un profesional reconocido dentro del ámbito de la seguridad privada siendo descuidado en su trabajo, y Rafa era uno de los mejores escoltas privados del país, como bien lo demostraban sus elevadísimos honorarios. Contar con su tutela y protección costaba una pequeña fortuna al mes que Alex pagaba gracias al dinero que encontraron en su casa de Barcelona, escondido en tres maletines que Marc había dejado abandonados cuando salió huyendo. Ahora, aquel dinero le pertenecía a ella y a pesar de haber renunciado a quedárselo en un primer momento, la policía le aconsejó que lo utilizara para mantenerse durante los meses en los que iba a permanecer oculta. No podía tocar ninguno de los bienes legales que tenía a su nombre, pues se hubiera descubierto que seguía viva.
 
Miró el reloj, aún tenía unos minutos antes de que llegara el vehículo y volvió a asomarse a la habitación por tercera vez aquella tarde. El bello rostro de Alex descansaba plácidamente sobre la almohada. Sus sensuales labios estaban entreabiertos formando un pequeño hueco redondo en el centro, y las rubias pestañas cerraban esos hermosos ojos verdes que lo habían perturbado profundamente la primera vez que los viera. Alex lo había impactado de un modo feroz y desacostumbrado. Sabía que debía dominar sus sentimientos si quería proteger eficazmente a aquella chica, pero le estaba costando la vida misma. Era que era la primera vez que se había enamorado de alguien a quien debía hacer de escudo.
 
En realidad, era la primera vez que se había enamorado y estaba desconcertado. No estaba seguro de si aquello era amor, si lo que sentía cada vez que sus manos se rozaban al cruzarse por la casa, o cuando ello lo miraba era amor. ¿Por qué se sentía así, si hacía tanto tiempo que había renunciado a compartir su vida, y decidido que aquella travesía iba a hacerla en solitario?
 
-¡Joder, joder, joder! – pensó, enfadado consigo mismo por no poder dejar de sentir lo que sentía. En aquel momento oyó el ruido de un motor que se acercaba por el camino de entrada. Cerró la puerta de la habitación y, poniéndose una chaqueta, salió a recibir a los dos hombres que iban a traer las provisiones. Charlar con ellos unos minutos mientras descargaban rompía la monotonía del encierro, algo que le estaba vedado a su protegida por razones obvias. Ellos no sabían qué contenían los paquetes que repartían, ignoraban qué productos estaban transportando. Se limitaban a recogerlos en un almacén de víveres de La Seu d’ Urgell, la población más cercana con supermercados, y a descargarlos en casa de aquel escritor, según les había contado él mismo, que se había aislado unos meses para acabar una novela y que les pagaba muy bien los viajes.
 
Nada en el exterior de la casa hacía pensar que allí viviera una mujer, ni ropa tendida ni nada en absoluto, pero estaba claro que Alex necesitaba artículos de higiene femenina como tampones, compresas, cremas y lo que a Rafa le pareció un sinfín de cosas superfluas que para ella eran imprescindibles. La policía había hablado con los dueños del supermercado y éstos preparaban los pedidos que les llegaban y los embalaban con sumo cuidado en cajas de cartón, de forma que no se pudiera adivinar el contenido. Hasta ahora, todo había ido como estaba planeado y no habían tenido ningún contratiempo.
 
La furgoneta paró ante la verja que cerraba el jardín, y el conductor hizo sonar la bocina para anunciar su llegada. Rafa salió de la casa y cruzó el camino de tierra que llevaba hasta la entrada. Abriendo la verja, se apartó para que el vehículo pudiera pasar. Como de costumbre, descargarían las cajas en el cobertizo que tenían cerca de la casa, donde había una nevera pequeña y un viejo arcón congelador cuyo motor emitía una serie de agónicos sonidos que presagiaban un final cercano.
 
-¡Buenas tardes! -el conductor bajó del vehículo. -Hoy me han dejado solo, mi compañero está con la gripe y no ha podido acompañarme. Tardaré un poco más en descargar la furgoneta.
 
-No se preocupe, entre los dos tardaremos menos.
 
-¡Se agradece! – dijo el hombre, con un marcado acento del sur. -¡Ea,  pues vamos allá!
 
Empezaron a descargar las cajas de la furgoneta y a apilarlas en la carretilla que traía el repartidor. Poco a poco fueron dejándolas en el cobertizo y al cabo de diez minutos el trabajo estaba hecho. El hombre se despidió de Rafa preguntando qué tal iba el libro y éste contestó que en ello estaba, que se había atascado un poco pero que con el vino que había encargado, que debía de estar en una de las cajas, seguro que se ponía en marcha y recuperaba el tiempo perdido. Los dos rieron, se dieron la mano y se despidieron hasta la semana siguiente.
 
-Espero que su compañero se recupere pronto.
 
-¡Y yo!- contestó cerrando la puerta de la parte de atrás del vehículo.
 
En aquel lugar remoto, alejado de todo y de todos, reinaba un silencio apabullante y el portazo resonó como un trueno. Alex se despertó al oírlo y el corazón le dio un vuelco. ¡Cómo era posible que se hubiera dormido!, no podía creerlo.
 
-¡Qué imbécil! - dijo en voz baja. Si no fuera por lo absurdo que hubiera sido, se habría abofeteado a sí misma. Se levantó de la cama y miró con cuidado a través de la ventana, descorriendo un poco la cortina. La única herramienta que le hubiera permitido salir de allí, daba la vuelta en ese momento y se encaraba hacia la salida. Ya no podía hacer nada y se sintió estúpida y derrotada. Despacio, volvió a sentarse en la cama sopesando las opciones que le quedaban a sabiendas de que no tenía ninguna. Salir de allí caminando era inviable por lo lejos que quedaba cualquier pueblo de los alrededores. En cuanto Rafa advirtiera su ausencia, correría a buscarla y la encontraría enseguida. Bajó la cabeza y lloró en silencio.
 
Al cabo de un par de minutos, el ruido de un claxon perturbó la paz de la montaña por segunda vez aquella tarde. Saltó de la cama y volvió a asomarse. La furgoneta que acababa de salir se había parado justo detrás de la verja y de su interior bajó el conductor haciendo señales a Rafa para que volviera a abrirla y éste lo hizo.
 
-Siento molestarle otra vez, no lo haría si no fuera urgente. ¿Tendría la bondad de dejarme pasar un momento al baño? Aún me queda una buena tirada hasta la Seu d’Urgell y no sé si aguantaré hasta el siguiente pueblo.
 
Rafa dudó unos segundos, pero enseguida le contestó que sí. Habría sido raro que se hubiera negado, no había ningún motivo que justificara el decirle que no a aquel hombre sin generar suspicacias. Ya era bastante raro que alguien se encerrara en aquel desierto paraje por voluntad propia, para que no permitiera la entrada a una persona que venía todas las semanas. Sin pensarlo, se apretó el costado izquierdo con el codo y la pistola que llevaba siempre consigo acabó de tranquilizarlo. Estaría atento.
 
-Por supuesto, adelante. -dijo señalando el pequeño aseo que se encontraba junto al recibidor. Allí no había ningún objeto que pudiera delatar a Alex y la ventana estaba protegida por una reja, así que el conductor entraría y saldría por la puerta. Rafa hizo como que se iba hacia el salón mientras el hombre entraba en el baño, y en cuanto cerró la puerta se quedó vigilando. Alex aún dormía, el silencio en la casa era total. La dejaría dormir. Si se despabilaba le llevaría algo de cenar, pero él no pensaba despertarla, le convenía descansar.
 
Oyó descargar la cisterna del baño y el hombre salió secándose las manos en el pantalón.
 
-Muchas gracias caballero, me ha hecho usted un favor.
 
-No hay de qué. -contestó Rafa, mientras lo acompañaba hasta la puerta. Se había hecho de noche y hacía frío. Tras volver a cerrar la verja de la entrada, entró en el cobertizo y, una a una, fue abriendo todas las cajas, metiendo primero los congelados dentro del arcón y recolocando el resto de las cosas en su sitio. Al día siguiente entraría lo necesario y el resto quedaría almacenado allí. Volvió caminando hasta la casa, se sentó en el sofá y miró la hora en su reloj de pulsera. Aún quedaba bastante rato hasta la hora de cenar. Encendió el televisor, buscó el canal donde hacían el partido que quería ver y bajó el volumen para no despertar a la enferma.
 
Alex no dio señales de vida en toda la tarde, y Rafa cenó muy entrada la noche, solo frente al televisor, viendo una película tontorrona e intrascendente. Hacia las dos de la madrugada se levantó del sofá, llevó los platos a la cocina y se dispuso a comprobar las puertas y las ventanas de toda la casa como hacía cada noche antes de acostarse. Fue pasando de habitación en habitación. Todo estaba bien.
 
Se dirigió al final del pasillo para comprobar la puerta trasera. Al girar el pomo, esta se abrió sin dificultad.
 
El silencio que reinaba en la casa se convirtió de repente en un agudo pitido en sus oídos. Recordaba haberla cerrado perfectamente antes de que llegara la furgoneta.
 
Salió disparado hacia la habitación de Alex, la única que aún no había comprobado, y encendió la luz de un manotazo. De repente el mundo se detuvo y le invadió una fuerte sensación de vértigo.
 
Alex había desaparecido.
 




CAPÍTULO 10

La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
Está en un campo desierto, no hay nada a su alrededor. Mira a su izquierda y sólo ve kilómetros de tierra yerma, no se atreve a mirar a su derecha, algo le dice que si mira en esa dirección morirá. Debe marcharse, huir, pero no sabe hacia dónde. Baja la mirada hacia sus pies y no los ve. Han echado raíces en la pedregosa tierra que lo rodea y se hunden en ella hasta el tobillo. Está atrapado, grita con todas sus fuerzas, pero de su garganta no sale ningún sonido, nadie vendrá a ayudarlo. Es de noche. No puede ser de noche porque hace un momento el sol brillaba con fuerza sobre su cabeza, pero ahora todo lo invade una neblina blanca. Se mira la mano, está sangrando por dos heridas punzantes que tiene en la palma. Levanta la cabeza de golpe y la ve. Lo está observando, lo vigila atentamente, pero no tiene ojos en el rostro, no tiene rostro, tan solo es un círculo luminoso con algunas sombras negras que maculan la pureza de su luz. La Luna, bella y despiadada, ha llamado a los lobos, puede oír sus aullidos acercándose, ávidos de su carne. No hay salida, tan sólo le queda mirar hacia la derecha para ver si puede escapar en esa dirección, pero si mira morirá. No tiene elección. En cuanto gira la cabeza unas fauces inmensas se abalanzan sobre su rostro.
 
El sonido del timbre lo despertó. Estaba completamente bañado en sudor y su cuerpo temblaba. Volvió a sonar. Roger se levantó y se dirigió trastabillando hacia la puerta, con el corazón en la boca.
 
-¡Jesús! ¿Qué te ha pasado? Parece que vengas de la guerra. -la voz de Carmen acabó de ayudarle a volver del país de las pesadillas.
 
-¿Qué hora es? – preguntó Roger, con voz pastosa – Pero, ¡por favor!, pasa.
 
-Son las nueve y media de la mañana. Siento molestarte, puedo volver más tarde si es un mal momento.
 
-En absoluto, acabas de salvarme de las fauces de un lobo. -rio Roger- No me hagas caso, un mal sueño.
 
-¿De esos que te dejan hecho polvo durante un rato?- contestó Carmen con una sonrisa tranquilizadora.
 
-¡Exacto! -le dijo Roger, sintiéndose un poco ridículo. -Acompáñame a la cocina, prepararé un café. -todavía estaba aturdido y algo desorientado.
 
-Ve a ponerte algo encima, yo lo preparo. -le dijo Carmen con una sonrisa pícara en los ojos.
 
En ese momento, Roger se dio cuenta de que iba desnudo.
 
-¡Dios, lo siento mucho! No me había dado cuenta… -dijo tartamudeando, mientras corría por el pasillo hacía su habitación intentando taparse el culo con las dos manos. Cerró la puerta de tras de sí de un portazo y quiso que se lo tragase la tierra mientras oía las carcajadas de Carmen en la cocina. Aquello había sido patético y se sentía ridículo y avergonzado. Tardó unos minutos de más en salir, ya vestido, tras darse cuenta de que no podía quedarse en su habitación eternamente.
 
Abrió la boca para volver a disculparse, pero Carmen le paró antes de que pudiera decir nada.
 
-¡Ni se te ocurra volver a pedir perdón! ¡Hacía tiempo que no me reía tanto! -volvió a soltar una carcajada. – ¡Ay, discúlpame tu a mí! – Carmen lo miró con dulzura y le ofreció una taza de café bien cargado. -Tómatelo, te sentará bien.
 
Se sentaron en el sofá. Afortunadamente, la mancha de aceite había desaparecido y Roger suspiró aliviado al ver que su trabajo había dado sus frutos.
 
Carmen dejó que Roger bebiera su café en silencio para darle tiempo a recuperarse. Conocía bien lo fatal que se queda uno después de sufrir una pesadilla, las había tenido a montones cuando era niña. Aún ahora se dormía muchas veces con miedo a que volviera, otra vez, alguno de aquellos terroríficos sueños.
 
-Gracias por el café. -le dijo Roger ya despierto del todo y encontrándose mejor – Me alegra que estés aquí. Por cierto, aún no te he preguntado para qué has venido. Entre esto y el recibimiento que has tenido, pensarás que soy un maleducado.
 
-De eso nada, señor policía. Serás muchas cosas que ignoro, pero sí sé que eres un caballero. -le pareció que Roger se ruborizaba y eso le encantó. Continuó diciendo: -He venido a ver cómo estabas y a que me invitaras a un café. No hemos vuelto a vernos desde la cena en casa del Tío Eusebio. Quería saber si estabas bien, si necesitabas algo, sólo eso. -ahora fue ella quien se ruborizó.
 
-Te agradezco la visita, estoy bien. Un poco preocupado, ya sabes, porque es probable que en esta comunidad haya una persona peligrosa. Muy peligrosa, de hecho. Ya te habrás enterado de que apareció un segundo cadáver en una rada del embalse.
 
-Lo sé. Pedro me contó vuestra salida a pescar. Lo siento de veras, has venido de vacaciones y te has encontrado en medio de todo este lío. Entendería que quisieras volver a casa y olvidarte de esta mierda.
 
Roger la miró en silencio. Al cabo, le dijo:
 
-Ten cuidado, ¿me oyes? Cierra bien puertas y ventanas cuando llegues a casa de trabajar y mira siempre quién llama a tu puerta antes de abrir. Alguien me comentó que tienes un familiar viviendo contigo.
 
Carmen dio un pequeño respingo y su rostro se tensó.
 
-Sí. Mi hermano pequeño.
 
-Que él también tenga cuidado.
 
La frase sonó de una manera algo extraña, entre una recomendación y una advertencia. Carmen se dio cuenta.
 
-¿Te has cruzado con él? -preguntó con un rictus crispado en los labios.
 
-Aún no lo conozco, así que no estoy seguro- mintió Roger con una sonrisa conciliadora, intentando que Carmen se sintiera más cómoda. -Creo que alguien preguntó por él en el bar, o comentó que lo había visto en la calle, no recuerdo bien, y dijo que era hermano de la de la farmacia, así que pensé que sería de tu hermano de quién hablaban.
 
Inmediatamente, Carmen suavizó su rostro y se relajó.
 
-Sí, a mi hermano le encanta pasear por el pueblo y todo el mundo lo conoce. A veces tengo que advertirle que no se vaya muy lejos, porque no se da cuenta y pierde la noción del tiempo. Si alguien se lo encuentra desorientado lo acompaña siempre a la farmacia. Verás, mi hermano tiene una discapacidad, pero puede hacer una vida bastante autónoma y eso le permite gozar de un poco de libertad. Es un buen chico o, mejor dicho, un buen hombre, porque tiene sólo unos pocos años menos que yo, aunque para mí, siempre será un chiquillo.
 
Por primera vez, vio en sus ojos algo parecido a la tristeza, a la culpa o al miedo. Quizá lo que vio fueron las tres cosas a la vez.
 
-¿Estás bien? -preguntó Roger, posando la mano en el antebrazo de Carmen.
 
-Sí, sí, perfectamente. Es que siento una pena infinita por él. Por lo que podía haber sido, por todas las cosas importantes de la vida que jamás llegará a conocer. Yo soy la única mujer en el mundo que lo va a querer, nunca sabrá lo que es el amor físico, el tener hijos…
 
Roger intentó rebajar la intensidad del momento, arrepintiéndose de sus palabras a medida que las iba pronunciando. ¿Cómo podía ser tan borrico? No tenía ni idea de tratar a una mujer, eso sí lo tenía claro:
 
-Bueno, si es por eso, yo también debería dar lástima: Solterón, sin hijos y con escasas posibilidades de llegar a tenerlos a estas alturas.
 
Milagrosamente, sus palabras lograron arrancar una sonrisa en el rostro de Carmen. Animado por el efecto causado, prosiguió:
 
-Además, tiene la suerte de tenerte a ti.
 
Carmen levantó la cabeza y lo miró a los ojos.
 
-No creo que eso sea una suerte. De hecho, siempre he pensado que estoy sola porque no creo que sea una suerte para nadie el tenerme a su lado.
 
-No digas eso. No es cierto.
 
-Tú no sabes nada sobre mí.  Yo soy la culpable de que Manuel esté así.
 
Roger abrió la boca para replicar las palabras de Carmen, pero esta no le dejó:
 
-Sí, ya sé que es una estupidez, pero siempre me he sentido culpable: Yo me dejé su ropita tendida una noche de luna llena y al día siguiente lo vestí con ella, a pesar de saber que aquello daba mal fario. Después, mi hermano enfermó y me sentí morir. Nunca se lo conté a mi madre, pero yo creo que ella lo sabía. Y no era la única. Había una mujer en el pueblo a la que se llamaba cuando algo malo ocurría en una casa. No sé qué es lo que hacía allí, porque nunca me dejaron verlo, pero, fuera lo que fuera, no sirvió de mucho. Pasé toda mi infancia amargada por ello, y cuando me hice mayor y fui consciente de yo que no tenía nada que ver con lo que le había sucedido a mi hermano, la culpa se escondió en lo más profundo de mi alma y me dio una tregua. Pero está allí y de vez en cuando se asoma y puedo verla.
 
Viendo que Roger no sabía qué decir, le dio unas palmaditas en la pierna y le sonrió. -Creerás que estoy como una cabra y no te culpo.
 
-No creo que estes como una cabra, creo que tuviste una mala experiencia de niña que te marcó. Todos hemos tenido alguna. -Sintió el impulso de abrazarla, pero lo reprimió. – Estoy convencido de que lo cuidas mejor que nadie y de que haces todo lo que puedes por él y más.
 
-Y más…
 
Carmen se puso en pie de repente.
 
-Debo irme, he dicho en la farmacia que volvería enseguida. Gracias por el café. Y por escucharme.
 
-Si no te importa, voy a acompañarte.  Aprovecharé para comparte algunas cosas que necesito.
 
Ella lo miró y sonrió de oreja a oreja.
 
-No pienso hacerte descuento. – bromeó. Volvía a ser la Carmen del primer día. Salieron juntos de la casa en dirección a la plaza.
 
Aunque estuvieron parloteando de mil cosas durante el camino, la última frase que había dicho Carmen, antes de salir de la casa, siguió resonando con fuerza en el cerebro del policía.
 
-“…y más.”
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-¡No me gusta, ya te lo he dicho!
 
-Y yo te digo que controles esa puta tendencia tuya a la histeria. Dejarse llevar por el pánico es lo único que no nos podemos permitir. De momento no representa una amenaza.
 
Se habían pasado las dos últimas horas discutiendo en voz baja para que nadie les oyera hablar y ahora, ya de madrugada, estaban cansados y nerviosos.
 
- ¡Dale tiempo! Acabará siendo un problema, te lo he dicho ya y te lo repito ahora. Hay que quitarlo de en medio antes de que meta sus putas narices de policía en todo esto.
 
-No va a meter nada en ninguna parte. Esta investigación la lleva la guardia civil, no él, y sabemos cómo trabajan. Conocemos bien los métodos que utilizan, llevamos tiempo estudiando cómo hacerlo ¡joder!, así que vamos un paso por delante.
 
-No sé qué pensar…
 
-¿Que no sabes qué pensar? ¡Me cago en tus muertos! Tú y tu amiguito me metisteis en esto y ahora no puedes echarte atrás, o serás el siguiente cadáver que aparezca tirado en el primer vertedero que encuentre.
 
-No te pongas así. No he dicho que me eche para atrás. Sabes muy bien que no puedo hacerlo. Yo empecé esto y pienso llegar hasta donde la suerte me permita. Es sólo que me preocupa que haya un factor que no controlo. No había contado con que tendríamos que lidiar con un policía de homicidios, precisamente. Eso es lo que mi inquieta. En cuanto a lo que estamos haciendo no hay dudas. Los tres lo necesitamos, así es que no te preocupes por mí, preocúpate de que ese individuo no nos joda a nosotros. Es lo único que te pido.
 
-Lo tengo vigilado. No da un paso sin que yo me entere. Además, tú lo ves casi cada día, o sea que lo tenemos bastante controlado. 
 
-Está bien, olvida lo que te he dicho.
 
-No vuelvas a tocarme los cojones con tus putas neuras. ¿Me oyes?
 
-Y tú, no vuelvas a amenazarme. ¡Jamás!
 
-¡Me largo! Tengo que trabajar. Más tarde hablamos.
 
Se oyeron un par de golpes secos que provenían de abajo. El sonido era apenas audible si no estabas atento, pero ellos lo estaban.
 
-No pasa nada, está bien atada. No tienes de qué preocuparte, no va a ir a ninguna parte.
 
-Más te vale.
 
-Antes de irme bajaré a verla. Puedes marcharte. Luego te llamo.
 
Después de que oyera cómo su colega salía de la casa y cerraba dando un portazo, bajó las escaleras. Con cuidado, empujó la pesada puerta de hierro que barraba el paso y bajó el siguiente tramo de escalera hasta llegar a un pequeño descansillo cerrado también con otra puerta idéntica a la primera, oculta tras una estantería corrediza. El lugar hedía a moho y se tapó la boca con un pañuelo de papel que apenas ocultaba el olor, mientras palpaba sobre el marco de la puerta con la mano que le quedaba libre hasta dar con la cerradura codificada.
 
No se oyó ningún ruido al abrir, tan solo el leve soniquete que hicieron las cuatro teclas que marcó. La puerta estaba perfectamente engrasada para evitar cualquier sonido. La habitación estaba a oscuras y encendió la luz. Ahora el olor se hizo más fuerte, una mezcla de humedad y heces. La mujer estaba desnuda, tirada sobre el frío suelo. Su cuerpo tiritaba con fuertes espasmos, lo que hacía que las esposas que llevaba en pies y manos le hirieran la carne a cada sacudida. De su boca salió un leve gemido:
 
-Por favor…
 
Sonrió. Sacó unos guantes de látex de color azul del bolsillo del pantalón y se los ajustó lentamente. La cogió del pelo y tiró con fuerza levantándole la cabeza. No podía ver nada, llevaba los ojos tapados.
 
-¡Calla! No hables o te corto la lengua.
 
Parecía muy joven, apenas tendría veinte años. Había sido muy fácil y nadie la iba a echar de menos. Otra puta del Este que se vendía por dos duros en una carretera. ¿A quién le importaba? Sus órganos eran jóvenes y eso era lo que necesitaban, además estaba sana, lo sabían porque habían analizado su sangre y sus tejidos antes y después de haberla raptado. Ese detalle era de suma importancia. Si hubiera estado enferma, ya estaría enterrada en algún lugar de la montaña.
 
Miró las ataduras: todo en orden.
 
-No quiero volver a oírte. Como vuelvas a dar golpes en el suelo te los devolveré con un palo. ¿Me has oído? ¡Contesta!
 
Se oyó un leve “sí”.
 
-Buena chica, si te portas bien, a lo mejor te dejo salir para que vuelvas a tu vida de mierda. -dijo con una risa chillona.
 
Miró hacia el techo y después a las paredes. Estaban insonorizadas con gruesas capas de aislante. Quizá deberían haber forrado también el suelo, pero entonces no hubiera estado tan frío. El intenso helor aturdía a sus víctimas y les facilitaba su manipulación. La larga exposición a temperaturas tan bajas los dejaba física y mentalmente agotados. Aquella desgraciada llevaba ya una semana encerrada. Había coincidido un solo día con la anterior víctima y había estado presente durante su ejecución, pero solamente pudo oír lo que pasaba pues llevaba los ojos tapados desde que la habían metido a la fuerza en aquella vieja furgoneta blanca. Todo iba bien. En un par de días se desharían de lo que hubiera quedado de aquel cuerpo menudo y estarían custodiando a su cuarta víctima. Ya la habían elegido y decidido que la raptarían al día siguiente. Ya faltaba menos. Habían calculado que con cinco extracciones tendrían suficiente y pararían una larga temporada para dejar que el asunto se enfriara. Todo estaba perfectamente calculado,  nada iba a salir mal.
 
Tras comprobar que aquel despojo se había bebido el batido de proteínas que le daban cada dos días para mantenerla con vida, se dirigió a la puerta, apagó la luz y cerró con llave sin que la cautiva se atreviera a abrir de nuevo la boca. Al pensarlo sonrió. Después subió los escalones de dos en dos, sin un ápice de remordimiento.
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La Seu d’Urgell, Lleida. Enero de 2009.
 
Sentada en un extremo de la bancada de piedra blanca que rodea la fuente del Paseo de Joan Brudieu, aterida de frío y asustada por las consecuencias que iba a desencadenar la huida que había protagonizado, empezó a pensar en la mejor manera de llegar a Barcelona de la forma más discreta posible.
 
Había sido una noche muy larga. Agazapada detrás de unas cajas, se había pasado todo el camino intentando no hacer ruido para no ser descubierta por el conductor de la furgoneta.
 
Al llegar a la Seu d’Urgell, el conductor hizo una parada en el almacén y abrió la puerta de atrás del vehículo. Alex se quedó totalmente inmóvil, sin saber qué iba a pasar a continuación, pero no pasó nada. Con cuidado, se asomó por un lado y vio cómo el hombre se metía dentro del local. Era ahora o nunca. Rápidamente salió de detrás de las cajas y saltó fuera sin que nadie la viera.
 
No tenía ni idea de que hora era, pues no solía llevar reloj y el móvil se había quedado en su mesita de noche, pero no tardaría mucho en amanecer y, en cuanto se hiciera de día, podría empezar a relajarse un poco sin bajar del todo la guardia. Pasarse la noche deambulando por las calles de La Seu a una temperatura gélida no había sido una experiencia agradable, estar en estado de hiper alerta era agotador, llevaba horas pendiente de que nadie la hubiera estado siguiendo.
 
Era más que probable que Rafa ya hubiera advertido su ausencia y debía estar a punto de llegar a La Seu, por lo que empezaba a ser urgente que saliera de allí lo antes posible. Tenía claro que no podía coger ni el tren ni el autobús, seguramente ya había avisado a la policía local y si la veían cogiendo alguno de los dos transportes la detendrían inmediatamente. Sólo se le ocurría una cosa: hacer autoestop y rezar para que alguien que fuera hacia Barcelona quisiera llevarla. Ahora que la ciudad despertaba tenía más posibilidades de encontrar algún alma caritativa que le proporcionara la forma de largarse de aquella ratonera.
 
Se levantó y echó a caminar en dirección a la plaza Catalunya y de allí, a la calle de Sant Ermengol, sin saber muy bien hacia dónde iba. No conocía aquella ciudad, así que le daba igual hacia dónde dirigirse. Se plantaría en la acera y levantaría el dedo a todos los coches que pasaran a su lado, aunque, a aquellas horas, la circulación era más bien escasa.
 
A veces la suerte sonríe a los osados. Unos pocos metros más allá de dónde se encontraba, había un coche parado en doble fila. Era un modelo antiguo de un horrible color verde chillón, pero se veía que lo habían cuidado con esmero. Una pareja de ancianos luchaba por sostener en el aire un paquete enorme que parecía bastante pesado y trataba de meterlo en el maletero, sin éxito. El hombre sudaba profusamente a pesar del frío y ella lo ayudaba poniendo en el empeño toda su alma y sus escasas fuerzas.
 
Alex se acercó y, sonriendo al matrimonio, preguntó si podía ayudar. A la mujer se le iluminó la cara y enseguida le dijo que sí. El marido dudó unos segundos, pero asintió ante la mirada apremiante de su esposa. Alex se afanó en coger el paquete del suelo y meterlo dentro del maletero. Realmente pesaba lo suyo, pero estaba fuerte y pudo hacerlo sola.
 
-Se lo agradecemos mucho, ha sido de gran ayuda, no sé cómo hubiéramos podido hacerlo nosotros solos. -dijo la anciana.
 
El marido, algo herido en su amor propio, se conformó con decir un escueto: -Gracias.
 
-No ha sido nada. -contestó Alex con una sonrisa. Cuando ya se había alejado unos pasos, volvió a acercarse.
 
-Disculpen, ¿podrían indicarme en qué dirección está la carretera que lleva a Barcelona?
 
-¿Va usted a Barcelona? -preguntó la mujer.
 
-La verdad es que sí, había pensado en hacer autoestop.
 
-Chiquilla, eso es muy peligroso. -respondió. -Nosotros vamos a Barcelona y podemos llevarte, ¿verdad papá?
 
El marido lanzó una mirada asesina a su esposa.
 
-Por favor, no quiero molestarles, no se preocupen, seguro que alguien parará enseguida.
 
-¡De ninguna manera! -contestó la anciana. -Tu nos has ayudado y ahora nosotros vamos a ayudarte a ti. ¿Verdad papá?
 
Aquella era sin duda una afirmación en toda regla y no una pregunta. El hombre refunfuñó algo y se metió en el coche.
 
-Venga, súbete detrás. -dijo la anciana guiñando un ojo- Entra antes de que se arrepienta.
 
Y Alex se subió al coche rápidamente, agradecida por su buena estrella.
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Nunca había pisado el acelerador como lo había hecho aquella noche. Se estaba jugando la vida y era plenamente consciente de ello, pero el terror sentido al ver que la persona a la que estaba custodiando se había esfumado lo estaba volviendo imprudente. Debía serenarse y tratar la situación como lo hubiera hecho si su protegida no hubiese sido Alex. Respiró hondo e intentó que sus pulsaciones volvieran a un ritmo normal. Lo consiguió al cabo de unos minutos.
 
Los treinta y un kilómetros que separaban Sorribes de La Seu fueron los más largos de toda su carrera profesional. Se sentía agotado por la descarga de adrenalina, la peligrosa conducción por aquellas carreteras estrechas y retorcidas y porque su cerebro iba casi tan deprisa como su coche y era más difícil de controlar que el primero.
 
- ¡Piensa joder! -gritó a la vez que golpeaba repetidamente el volante con la palma de la mano.
 
Dudaba de si su decisión de priorizar La Seu en vez de Barcelona era correcta, pero sólo había dos opciones: O alguien se la había llevado a la fuerza o, por algún motivo, Alex había decidido salir de su encierro. La primera opción era posible pero bastante improbable. Alex era una mujer fuerte y en caso de que hubieran intentado secuestrarla se habría resistido con todas sus fuerzas y la hubiera oído. ¡Joder! La casa no era tan grande como para que no pudiera haberlo oído. La segunda opción era la más probable. Había huido y la razón debía ser importante, tan importante como saber que su padre estaba gravemente enfermo. Alex era inteligente, seguramente se había dado cuenta de que algo no iba bien, y era más que probable que hubiera leído el mensaje, sopesado pros y contras y que hubiera decidido marcharse a pesar del peligro, pues sabía que exponerse abiertamente era temerario. Pero la entendía. Seguramente él habría hecho lo mismo, no hubiera permitido que su padre muriera sin saber que estaba vivo.
 
Antes de salir en dirección a La Seu, se había puesto en contacto con el inspector de policía que hacía de enlace en el caso de Alex y habían decidido que Rafa haría el seguimiento en La Seu, pues estaba más cerca, mientras la policía montaba un dispositivo urgente en el hospital Clínico de Barcelona, ya que sospechaban que era allí donde dirigía sus pasos. Intentarían interceptarla y ponerla a salvo antes de que Marc pudiera llegar hasta ella. También habían hablado con la comisaría de La Seu y un coche patrulla se encontraba ya vigilando la furgoneta de reparto y el almacén de suministros.
 
Pensar en ello lo tranquilizó un poco, pero no por eso disminuyó la velocidad. En pocos minutos llegaría a su destino y hablaría con la empresa de reparto y con el almacén. Si habían sido ellos, lo sabría. En caso contrario pensaba dirigirse “cagando leches” hacia Barcelona.
 
Unos potentes faros salieron de repente de una curva deslumbrando a Rafa, que se había distraído unos segundos, totalmente sumergido en sus pensamientos. El coche, que en ningún momento cambió a cortas las luces largas que llevaba, le deslumbró, obligándole a dar un volantazo para no chocar frontalmente. De su boca salieron un torrente de improperios, mientras volvía a dominar el coche. Después, levantó la cabeza y vio alejarse al otro automóvil por el retrovisor.
 
-¡Sólo un imbécil se compraría un coche de ese color! ¡La madre que lo parió! -dijo gritando como si el otro conductor pudiera oírlo.
 
Mientras eso sucedía, el otro coche, de un horrible verde chillón, seguía su camino sin haber cambiado las luces de sus faros, de largas a cortas, en ningún momento. El anciano que lo conducía dijo, enfadado, a su mujer:
 
-¿Has visto, mamá? ¡Vaya manera de conducir!
 
-Lo he visto, papá. La gente va como loca. -y, girando la cabeza, preguntó a la pasajera del asiento trasero: ¿Estás bien cariño? ¿Te has asustado?
 
Alex se había llevado un susto de muerte, pero no por lo que había sucedido, sino porque había reconocido el coche al que habían estado a punto de arrollar y porque sabía perfectamente quién lo conducía.
 
-Pon un poco de música, papá. -dijo la anciana a su marido- Así se nos hará más corto el viaje. El anciano metió un viejo cassette en la ranura y la peculiar orquesta de Ray Conniff y sus no menos peculiares coros los acompañaron el resto del camino. Alex estuvo tentada, en más de una ocasión, de coger el cassette y lanzarlo por la ventana. 
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El teléfono sonó por segunda vez aquel día. La primera llamada fue para informarle de la desaparición de Alex, hecho que lo había perturbado hasta el punto de querer suspender sus vacaciones y volver inmediatamente, cosa a la que su superior se negó en rotundo.
 
-Te necesito fresco y despejado. Ahora mismo no puedes hacer nada más de lo que ya estamos haciendo. -le dijo el Intendente Tomás Font. -No te preocupes, te mantendremos informado en todo momento.
 
A pesar de las palabras de su jefe, Roger se sentía profundamente preocupado. Estaba seguro de que el dispositivo desplegado sería impecable, pero conocía demasiado bien a Marc y sabía lo peligroso que era. De repente le dolía la cabeza y tenía la ansiedad disparada. Se tragó un par de aspirinas con una taza bien cargada de cafeína e iba a sentarse en uno de los taburetes arrimados a la isla de la cocina, con un par de barajas de naipes franceses en las manos para hacer un Solitario, cuando sonó el timbre de la puerta. Desde el ventanal de la cocina vio al Tío Eusebio cargado con un cubo azul de plástico y bajó a abrirle la puerta.
 
-¡Buenos días nos dé Dios! -tronó el anciano, haciendo retumbar los doloridos sesos de su primo.
 
-Me alegro de verte, Eusebio. ¿Qué buen viento te trae? -sus palabras eran sinceras, le sentaría bien distraerse un poco y Eusebio había resultado ser una buena compañía. Habían pasado ya varias noches charlando y tomándose unas cervezas al amor de la lumbre, que habían constituido un bálsamo para Roger. El Tío Eusebio era un buen conversador a pesar de no ser una persona muy leída, tenía una experiencia de la vida que no dan las universidades y una personalidad que lo habían cautivado. Y era mutuo. Los dos hombres sabían que el vínculo formado iba a ser de por vida.
 
-He venido a traerte cuatro cosas del huerto.
 
Roger se asomó al cubo con ilusión. Le encantaba todo lo que Eusebio le iba trayendo, le recordaba a su infancia, cuando los tomates sabían a tomates, los huevos a huevos y, si no recordaba mal, de cuando de los huesos de los melocotones salían, de vez en cuando, unas pequeñas tijeretas que metía en un bote para mirarlas, fascinado. Ahora los tomates y los huevos con sabor a algo valían un dineral que la mayoría de gente de ciudad no podía permitirse y los urbanitas debían conformarse con un abanico de sabores que iban, desde el gusto a plástico, al sabor a nada en absoluto. Aún podían dar gracias al socorrido glutamato monosódico que los hábiles japoneses habían bautizado como Umami o “esencia de la delicia” y que engañaba los infelices paladares de las clases populares.
 
-¡Qué bien huele! -dijo Roger, feliz, mientras guardaba las provisiones.
 
Eusebio sonrió satisfecho.
 
-Es todo de mi huerto.
 
-¡Pues, olé tu huerto, Eusebio! No te imaginas lo que voy a echarlo de menos.
 
En ese momento sonaba el teléfono por segunda vez y Roger lo cogió con aprehensión, pensando que quizá se tratase de alguna novedad sobre la desaparición de Alex.
 
-Al habla Bastida.
 
-Buenos días, soy Costumero, de la Unidad Técnica de Policía Judicial. Nos presentó el alcalde hace unos días, en la rada del embalse.
 
-Por supuesto. -contestó – Me alegra saludarle, ¿alguna novedad del laboratorio?
 
-Aún no. -contestó- En cuanto sepa algo le informaré de lo que pueda, porque el juez ha decretado el secreto de sumario y… ya sabe usted de lo que le estoy hablando, si se filtra alguna cosa el juez se me echará encima. Estoy pensando en pedir autorización para que pueda usted ayudarnos como asesor externo y así evitar problemas. Cualquier ayuda nos vendrá bien, sobre todo ahora. - se hizo el silencio y Roger pensó que se había cortado la comunicación.
 
-¿Sigue ahí? -preguntó.
 
-Lo siento, me estaban hablando. Verá, acabamos de encontrar otro cadáver hace sólo unos minutos. Unos excursionistas se tropezaron con él en el Pico Blanco, detrás de unos matojos. Lo vieron al subirse sobre el vértice geodésico para contemplar el paisaje. Al volverse hacia el interior lo descubrieron de casualidad, porque estaba bastante escondido. Ahora mismo acaba de marcharse el juez y he pensado que si tiene la amabilidad de subir hasta aquí para echar un vistazo…
 
-¡Naturalmente! Le agradezco la confianza.
 
-Bien – dijo con mal disimulado alivio el guardia civil- Le espero entonces.
 
Colgaron el teléfono y Roger se volvió hacia Eusebio.
 
-¿Qué es eso del Pico Blanco y cómo llego hasta ahí?- preguntó.
 
-¿El Pico Blanco? ¿Quieres decir el mirador del Pico Blanco?, está lejos para ir andando. ¿Ha pasado algo?
 
-Sí, pero te lo cuento por el camino. ¿Cómo hago para llegar?
 
-Habrá que subir en 4x4. Déjame pensar. ¡Mateo! Sí, Mateo tiene uno, seguro que puede llevarte. ¿Te acuerdas de él? Estaba el otro día en el bar del “Colo”, es el médico del pueblo. A esta hora no hay consulta y no le importará acompañarte hasta allí. Voy a llamarlo. -cogió el teléfono y marcó. En seguida contestaron y Eusebio explicó que necesitaban subir al mirador. -Que no hay problema, que ahora mismo te pasa a buscar y te lleva. -Eusebio hablaba haciendo equilibrios con el auricular que llevaba entre la oreja y el hombro, mientras gesticulaba con las manos. Colgó. – No tardará nada. Yo no puedo acompañarte y como imagino de qué se trata, supongo que tampoco me dejarán pasar cuando lleguemos. Ya me contarás tú cuando vuelvas.
 
-Descuida. Gracias Eusebio.
 
El coche del médico llegó en un par de minutos y Roger subió.
 
-Ya me he enterado. Llevan ya un rato subiendo coches de la Guardia Civil al mirador, todo el pueblo está en alerta y han hecho circular la noticia. -le dijo el médico estrechándole la mano- Abróchese bien el cinturón que el camino es de tierra y está lleno de baches.
 
-Le agradezco su ayuda Mateo.
 
-No es nada.
 
Fueron subiendo calle arriba. El Mirador del Pico Blanco se encontraba a unos diez kilómetros del centro del pueblo y se llegaba por la carretera CC-81 que iba de La Pesga hasta Mohedas de granadilla. Unos kilómetros después de dejar atrás la Fuente del Canuto, una pequeña fontana compuesta por plataformas de piedra, llegaron a una bifurcación situada entre dos arroyos, el de Zarzales y el de La Trucha y tomaron el camino de la derecha dejando la carretera y adentrándose en un sendero de piedras y tierra, más apto para un tractor que para un coche, por muy 4x4 que fuera.
 
Al primer bache gordo, la cabeza de Roger se estrelló contra el techo del automóvil y este lanzó un improperio.
 
Mateo sonrió y le dijo que se cogiera del asidero de la puerta, que la amortiguación del coche iba muy dura. Si no se agarraba bien, le auguraba un viaje movidito.
 
-Ya veo. -contestó el policía masajeándose la coronilla.
 
A ambos lados del camino sólo se veían cientos, quizá miles de solitarios olivos plantados en ordenadas hileras en una tierra seca y difícil. Pensó en las personas que se habían dejado la piel y la espalda en aquellas laderas. Probablemente alguno de sus ancestros había derramado su sudor en aquel lugar. Sin saber por qué, sintió una punzada de orgullo. Tras un millón de curvas que parecían no acabar nunca, llegaron a un alto despejado que en ese momento estaba lleno de coches de la Guardia Civil y una pequeña ambulancia. Aparcaron como pudieron detrás de uno de los coches y se apearon. Enseguida se acercó el oficial al mando.
 
-Gracias por venir. -le dijo con un apretón de manos.
 
-No tiene por qué darlas.
 
-Lo siento, pero su compañero no puede pasar.
 
Roger le presentó al médico y éste se apresuró a decir:
 
-Lo sé, no se preocupe, sólo he venido para acompañar a Bastida, pero me vuelvo al pueblo. -y dirigiéndose a Roger: - Cuando acabe llámeme y vendré a buscarle.
 
-No hará falta. -contestó Costumero- Yo mismo le acercaré a su casa. Gracias por traerlo, doctor.
 
En cuanto Mateo desapareció por el angosto camino, el oficial Costumero acompañó a Roger hasta el cadáver. Como en los dos casos anteriores, la víctima era un hombre, pero esta vez parecía mucho más joven. 
 
-Parece un muchacho. -dijo Roger inclinándose sobre el cuerpo para verlo de cerca.
 
-Rondará los veinte años, no más. – contestó el guardia civil.
 
Los hombres de Costumero ya habían recogido muestras y el juez había autorizado el levantamiento.
 
Esta vez, el cadáver no estaba en posición supina como el que Roger examinó en el embalse. Los brazos estaban atados, por encima de la cabeza, a una rama alta y el resto del cuerpo colgaba hasta el suelo, como si estuviera de pie, aunque las rodillas, algo flexionadas, daban la sensación de que aquél infeliz estaba a punto de sentarse. El modus operandi era, básicamente, el mismo que habían utilizado en los dos casos anteriores. Podían verse las dos punciones en el cuello, el torso estaba totalmente abierto y vacío, y el color de la piel indicaba que había sido desangrado, pues sólo se apreciaba algo de livor mortis en la planta de los pies. Pero un detalle de importancia lo diferenciaba sustancialmente de los otros dos: A este cadáver le faltaban los ojos.
 
Las vacías cuencas albergaban restos de humor vítreo y nervio óptico. Todavía quedaba algún colgajo de lo que debían haber sido los párpados, pero a primera vista parecía que la extracción no había sido violenta, si no que se había llevado a cabo con esmero. Era como si “el” o “los” asesinos se hubieran tomado su tiempo.
 
-Sólo espero que el chico no estuviera vivo cuando le arrancaron los ojos. -dijo Costumero con un escalofrío.
 
-No creo que se los arrancaran, he visto ojos arrancados y no presentaban las mismas heridas. Creo que los extrajeron, pero no sé si quién lo hizo sabía lo que hacía o si simplemente se dedicó a torturar al chaval despacio y con un cuidado enfermizo, como si estuviera simulando una intervención quirúrgica. La autopsia nos lo dirá, pero es probable que, si nuestro asesino es un curandero, quisiera el ojo entero, lo más intacto posible para hacer el remedio, la pócima o lo que cojones quisiera hacer. En cuanto a si estaba vivo o muerto, no sé qué decirle. ¿Alguna cosa de interés en el escenario?
 
-Nada, está limpio. Los excursionistas que lo encontraron juran que no han tocado el cadáver, ni si quiera se han acercado al árbol del que colgaba.
 
El cadáver se encontraba sujeto a un árbol situado en una hondonada bastante pronunciada y de difícil acceso. Estaba claro que no lo habían asesinado en aquel lugar si no que lo habían llevado una vez muerto, y colocado en un sitio en el que sabían que sería encontrado, pero no inmediatamente. El mirador, con su vértice geodésico, era un lugar muy visitado por turistas que subían hasta allí para contemplar las impresionantes vistas que ofrecía sobre las tierras de Granadilla, y el embalse de Gabriel y Galán. Tarde o temprano alguien descubriría el cadáver, pero Roger pensaba que el asesino tuvo mala suerte y fue más temprano que tarde. Si hubieran pasado unas semanas antes de que hubieran dado con él, la descomposición hubiera dificultado aún más las conclusiones del forense, aunque el “efecto dramático” conseguido seguiría siendo el mismo.
 
- “Efecto dramático”- repitió Roger en voz alta.
 
-Perdone, no le sigo. -le dijo el guardia civil.
 
-Disculpe, estaba pensando en voz alta. Verá, desde el primer momento he tenido la sensación de que en los dos escenarios que he visto había algo…no sabría cómo expresarlo… ¡Impostado! Esa es la palabra. Como si expusieran los cadáveres con un… “efecto dramático”, como el escenario de una obra de teatro, no sé si me explico.
 
-¿Se refiere a que no se trata de abandonar los cuerpos en cualquier sitio, si no de dejarlos de una determinada manera en lugares donde sean encontrados en un periodo de tiempo relativamente corto? Entiendo.
 
-No es eso exactamente, aunque tienes razón en lo que dices. -contestó Roger, pasando del “usted” al “tú” sin darse cuenta. Los dos primeros cadáveres se encontraron en lugares frecuentados por el Seprona: el primero en una parcela olivarera próxima a un camino forestal y el segundo en una orilla del embalse por la que también pasa un camino por la parte superior de la montaña. El tercero aparece semi escondido en un mirador que es lugar de visita habitual de excursionistas. Si querían ocultar los cuerpos y que no se encontraran podían haberlos enterrado en un millón de sitios por estos montes donde, probablemente, nadie hubiera tropezado jamás con ellos.
 
-Y en lugar de eso los dejan para que los encontremos. No tiene sentido. Las víctimas no son personas residentes en la zona y de momento nadie ha denunciado su desaparición, ¿para qué ponernos en guardia entonces? No lo entiendo. - dijo Costumero, con aire de perplejidad.
 
-Porque probablemente, y espero equivocarme, en algún momento las víctimas dejarán de ser anónimas y pasarán a ser personas conocidas y esta vez sí que se echarán de menos. Pero no me refería a los lugares escogidos, si no a que tengo la sensación de que están preparando el terreno, creando un escenario, no sé cómo explicártelo y tampoco sé para qué lo hacen, pero hay algo en todo esto que no encaja. ¿Habéis investigado si hay alguna familia en La Pesga o en los pueblos aledaños que tenga algún miembro desahuciado por la medicina convencional?
 
-Estamos en ello, pero los historiales médicos están protegidos y no está siendo fácil. Intentamos averiguar si hay casos de enfermos graves entre los parroquianos, preguntando directamente a los residentes de los pueblos. Por estos lugares la gente se conoce y está enterada de estas cosas, pero de momento no hay nada sospechoso. Todos los enfermos de gravedad están siendo atendidos en el hospital de Plasencia y allí es difícil que un chamán les coloque una cataplasma o les dé un brebaje sin que se entere el personal de enfermería.
 
-¿Tenemos algún resultado de las pruebas forenses?
 
-Aún no, pero deben de estar al caer.
 
-Necesitamos algo para empezar a caminar en la dirección correcta. -dijo Roger – De momento estamos dando palos de ciego.
 
-Lo sé. Intentaré apretar al forense a ver si puede mandarnos algo ya.
 
Roger volvió a acercarse al cadáver seguido de Costumero. En ese momento varios agentes se dirigían hacia allí portando una bolsa para cadáveres y unas cuerdas. Al verlo hizo un gesto y su compañero levantó la mano para que les dieran unos minutos.
 
El policía pidió una linterna a pesar de que era de día y la acercó al macilento rostro del muchacho. Después, fue bajando despacio hasta llegar a la zona del tronco y enfocó la luz hacia la vacía cavidad que había contenido las vísceras.
 
-¡Qué raro! -dijo volviéndose a su colega.
 
-¿Qué es raro? -contestó éste, acercándose con curiosidad.
 
-¿Puedo ver las fotos que se tomaron de los otros dos cadáveres?
 
-Por supuesto, pero dime, ¿qué es lo que te ha parecido raro? -contestó, siguiendo el tuteo que había comenzado Roger.
 
-Coge la linterna y mira alrededor de la boca y de la nariz, ¿ves algo que te llame la atención?
 
Costumero enfocó la linterna y estuvo mirando un rato.
 
-Fíjate bien, mueve la linterna de un lado a otro, por el contorno.
 
-Lo veo. Parece una marca ligeramente azulada, pero es tan tenue que apenas se aprecia.
 
-Se verá mejor en unas horas.
 
-¿Sabes lo que es?
 
-Creo que sí, pero no sé exactamente qué clase de instrumento la ha producido. Prefiero no adelantarme y mirar antes las fotos de los otros dos cadáveres. De todas formas, no recuerdo haber visto esa marca en el hombre que apareció en el embalse, allí la luz no era muy buena. Quiero ver las fotos que se le hicieron en la morgue.
 
-El primer cadáver que encontramos tampoco presentaba marcas azuladas en el rostro, pero, como dices, será mejor que veamos las fotos del forense. Quizá estaban y no las vimos.
 
-Dudo que las encontremos. Tengo la sensación que quién vació al chico no es la misma persona que lo hizo con los dos anteriores, al menos con el cadáver que yo examiné.
 
El guardia civil asintió con la cabeza.
 
-Yo he pensado lo mismo. Los otros dos cuerpos tenían unos cortes burdos, hechos de cualquier manera, en cambio este…no sé, parece un trabajo más fino.
 
-Es el trabajo de un profesional. Apenas se aprecian desgarros en los cortes, parecen hechos con un bisturí, son precisos y denotan seguridad. Creo que nos enfrentamos, al menos, a dos asesinos, lo que no sé es si trabajan juntos o si uno de ellos es un oportunista y sólo ha aprovechado el momento replicando al primero.
 
-No había pensado en esa posibilidad, pero es probable que tengas razón. Si ya has acabado, mandaré que retiren el cadáver.
 
-Sí, sí. Ya puedes dar la orden.
 
Costumero hizo una señal y sus hombres empezaron a moverse.
 
-En cuanto acabemos te llevo a casa o, si prefieres, me acompañas a mi despacho y vemos las fotos.
 
-Mejor nos vamos a tu despacho. -dijo Roger con preocupación. A continuación, subió la cuesta que llevaba al mirador para observar cómo descolgaban al chico y tener una visión panorámica de los alrededores del árbol. Al volver la cabeza en dirección al camino de entrada, detrás de unos arbustos semi ocultos por los coches de la guardia civil y de la ambulancia, vio cómo alguien los observaba agazapado. A pesar de estar a muchos metros de distancia, esta vez lo reconoció enseguida. Era Manuel, el hermano de Carmen. Instintivamente se tocó las dos heridas que se había hecho con la lúnula de plata que le regaló la anciana cocinera porque, de repente, le pareció que empezaban a dolerle.
 
O quizá no. Quizá no le dolían y era fruto de su imaginación. Miró sus manos. Cuando levantó de nuevo la cabeza, Manuel había desaparecido.
 




CAPÍTULO 15

Barcelona. Enero de 2009.
 
Había sido una auténtica pesadilla, pero al fin había llegado. El matrimonio mayor que la recogiera en La Seu había tenido la amabilidad de acompañarla hasta unas pocas calles de distancia del Hospital Clínico, donde se encontraba ingresado su padre. Ahora venía lo más difícil: entrar en el hospital y acercarse todo lo que pudiera a la habitación del enfermo sin ser vista ni reconocida por nadie, pero sobre todo por Marc. Al pensar en él se estremeció de miedo y de pena. Respiró hondo.
 
-¡Piensa! -se dijo a sí misma.
 
Lo primero que necesitaba era un lugar donde guarecerse y donde pudiera elaborar un plan. Lo segundo iba a ser complicado y debía hacerlo bien. El disfraz tenía que ser bueno, que le permitiera pasar inadvertida. Ya pensaría en ello.
 
Miró a su alrededor, dándose cuenta por primera vez del bullicio de la ciudad tras tanto tiempo encerrada en la casita de piedra. Cuando iba a cruzar la calle pasó un coche de los mossos a toda velocidad y dio un respingo. Instintivamente bajó la cabeza ocultando su rostro, pero acto seguido volvió a erguirla. Ya sabía hacia dónde debía dirigirse. Sonrió.
 
Entró en un bazar chino y compró una gorra gris y unas horrendas gafas negras con adornos dorados en las patillas. También se hizo con una sudadera blanca con un bordado en el pecho, en hilo multicolor, que anunciaba que quien la llevaba, amaba Barcelona.
 
-¡Jesús! ¿Quién diseñará estas cosas? -pensó mientras pagaba.
 
Al salir de la tienda ya llevaba las tres cosas puestas. Ahora debía pensar en cómo llegar hasta el que iba a ser su refugio esos días. No estaba cerca, quizá a unos cuarenta y cinco minutos caminando, pero creyó que coger el metro o cualquier transporte público era arriesgado. Sabía que a estas alturas debían estar buscándola. Iría a pie, le sentaría bien estirar las piernas tras el largo viaje hasta Barcelona.
 
Se puso en marcha con cuidado de no levantar la mirada del suelo más que lo imprescindible y tras el largo paseo llegó a su destino.
 
Conocía la casa, había estado en varias ocasiones, pues durante el tiempo que duró su matrimonio con Marc, Roger les había invitado a comer o a cenar muchas veces, tantas como ellos lo habían invitado a él. La casita estaba situada en un pequeño pasaje muy cerca de la Basílica de la Sagrada Familia. La fachada de ladrillo rojo destacaba de las otras casas. Tenía una arcada que cobijaba una puerta de hierro forjado tan antigua como la misma construcción, con una pequeña ventana a un lado. Se accedía subiendo tres escalones. En la segunda planta se veía un pequeño balcón con unas macetas de las que colgaban unas mustias suculentas, que estaban vivas de milagro y que habían adoptado el color ceniciento de la ciudad.
 
Alex miró a ambos lados y no vio a nadie. Todas las ventanas de las casas más próximas estaban cerradas con las persianas bajadas excepto dos, que tenían las cortinas echadas y no se veía luz en su interior. Subió los tres peldaños y se refugió en el pequeño soportal.  Extendió las manos, palpando la pared de ladrillos que enmarcaba la puerta.
 
-Si no recuerdo mal…este es. No, el otro. 
 
Volvió a colocar el ladrillo en su sitio. Roger les había enseñado dónde escondía la llave de su casa por si algún día le pasaba algo y tenían que entrar.
 
-No me lo puedo creer. - le había dicho Marc. -Tiene cojones que un policía esconda la llave debajo del felpudo.
 
-No está bajo el felpudo, listillo. Ya sabes lo despistado que soy y las veces que he tenido que cambiar la cerradura para poder entrar. Este sitio es cojonudo. ¡A que sí, Alex!
 
-Yo soy tan desastre con las llaves como tú, así que … ¡me apunto al “team” Roger! -había contestado ella con una carcajada, viendo como su marido ponía los ojos en blanco. -Además, un ladrillo hueco de quita y pon en el marco de la puerta me parece genial. Nadie te ve cuando lo sacas porque lo tapas con tu cuerpo.
 
-¡Chica lista! -le había contestado Roger- Cuando te canses del aburrido de tu marido, por favor ¡cásate conmigo! -los tres se habían reído.
 
Alex sonrió al recordarlo. Roger no podía saber en aquel momento lo agradecida que estaría años más tarde de que hubiera compartido con ellos su pequeño secreto.
 
Abrió la puerta sin dificultad y entró.  No encendió las luces por precaución, pero la casa estaba bien iluminada por dos grandes ventanales que había en la parte de atrás y que daban a un pequeño patio, donde Roger había dispuesto una mesita de jardín y cuatro sillas. En cuanto entró se fue directa al cuarto de baño. Por suerte, la llave de paso del agua estaba abierta y pudo darse una ducha que necesitaba desesperadamente. En cuanto se hubo aseado, abrió el armario de la habitación de Roger y escogió una camisa a cuadros de franela, un grueso jersey de lana y un pantalón de chándal que le iba inmenso, pero que le serviría para salir del paso mientras estuviera dentro de la casa. Después se acercó hasta la cocina y abrió la despensa. Sonrío al ver lo bien surtida de dulces que estaba. Roger era un goloso impenitente y Alex adoraba el dulce.
 
Miró satisfecha el surtido de latas que se alineaban en una de las estanterías y respiró tranquila: al menos el sustento estaba garantizado. Tras calentarse unos callos con chorizo que se “dejaban comer”, deambuló por la casa sintiéndose un poco culpable por el allanamiento y el asalto a la nevera de su amigo. Sabía que la perdonaría.
 
Subió al piso de arriba, donde Roger había alojado a su madre durante los últimos meses de su enfermedad, atendiéndola con mimo hasta su muerte. De eso hacía poco tiempo, la noticia le llegó cuando ya estaba escondida en la casa de La Vansa y le dolió no haber podido estar al lado del policía en esos duros momentos. Entró en la habitación de la anciana y vio una fotografía cuidadosamente enmarcada de aquella menuda mujer, que tan cariñosa había sido siempre con ella. Se sentó en la cama y al cabo, se quedó dormida.
 
Tres horas más tarde, despertó sobresaltada sin saber muy bien dónde estaba. El aturdimiento le duró unos segundos y enseguida recordó dónde se encontraba y lo difícil de su situación. Se incorporó en la cama y se quedó mirando el inmenso armario de caoba que tenía enfrente. Se levantó de un salto y abrió una de las puertas. Ahora ya sabía de qué manera entraría en el hospital.
 
Nadie repara en una anciana. Una más entre las decenas que deambulan por un hospital público tan grande como el Clínico. Pasaría totalmente desapercibida si se vestía y maquillaba con esmero.
 
O, al menos, eso esperaba, porque sabía que su vida dependía de ello.
 




CAPÍTULO 16

La Seu d’Urgell, Lleida. Enero de 2009.
 
Hacía rato que el sol se había escondido en el horizonte dando paso a un cielo negro y estrellado. Estaba física y mentalmente agotado tras pasar tantas horas sin dormir, pero aún no podía descansar, todavía le quedaba el viaje hasta Barcelona, unas dos horas y media que pensaba hacer en muchísimo menos tiempo.
 
Tras haber interrogado al conductor de la camioneta que les llevaba los suministros y a los encargados del almacén y comprobar que no tenían nada que ver con el caso, Rafa dejó que la policía de la Seu se ocupara de finiquitar el asunto y se dirigió a su coche. Sintió un ligero vahído a causa de la tensión acumulada, la falta de sueño y la ausencia de calorías. Lo último que había comido había sido la cena de la noche anterior.
 
-Te vas a matar por la autopista. -pensó. Pero no podía posponer su viaje porque si le pasaba algo a Alex mientras estaba bajo su custodia y no llegaba a tiempo para impedirlo, no se lo perdonaría nunca, ni profesional ni emocionalmente.
 
Tras reflexionar unos segundos, entró en un bar, pidió dos cafés bien cargados y un bocadillo para llevar que se comería por la autopista.
 
Se metió en el coche y marcó el número de contacto que tenía con la comisaría que llevaba el caso de Marc. No tenían noticias de Alex. Le informaron que habían organizado un pequeño dispositivo de vigilancia tanto en las inmediaciones del hospital como en la planta en la que estaba ingresado su padre. Tampoco había ninguna sospecha de que Marc estuviera en el Clínico, porque para él, Alex murió de asfixia el día en que intentó asesinarla. Cuando la policía acudió en ayuda de su mujer y él se dio a la fuga, lo hizo pensando que la había matado, hecho que ayudaron a corroborar las numerosas noticias que aparecieron en los medios de comunicación que cubrieron el caso. Sin saberlo, habían llenado los periódicos de fotos falsas del multitudinario funeral que la familia Martín de Soto organizó para despedir a su hija.
 
Alejandra Martín de Soto, Alex, había muerto para el mundo hacía ya un tiempo. Para todos, menos para los pocos agentes que sabían que no era cierto. Y Rafa era una de las pocas personas que sabía la verdad y, sin embargo, no estaba tranquilo.
 
Marc podía pensar que Alex estaba muerta, pero Rafa había leído los informes del caso y sabía que ese hombre era sumamente inteligente y, por ello, demasiado peligroso. Un cerebro inteligente y psicopático era un cóctel explosivo.  Estaba seguro de que vigilaba a los padres de su mujer, quizá no constantemente, pero de alguna manera debía de informarse de lo que ocurría en aquella familia, era demasiado controlador como para apartarlos de su vida y lo bastante psicópata como para decidir, en algún momento, que debía acabar también con ellos.
 
El padre de Alex era un empresario importante y conocido en la ciudad por lo que la noticia de su enfermedad y de su ingreso en el Clínico había salido publicada en los periódicos generalistas, en los de economía y en alguna que otra revista de la prensa rosa, así que: Marc lo sabía.
 
Rafa estaba convencido de que existía la posibilidad de que a ese monstruo que había sido un brillante inspector de policía y que tan bien conocía la metodología policial, se le hubiera ocurrido pensar que la muerte de su mujer había sido preparada para protegerla mientras intentaban darle caza. Y no era el único que lo pensaba, Roger se lo había comentado el día que tuvieron la primera reunión para preparar la custodia de Alex:
 
-Mantente siempre alerta y jamás subestimes a Marc. Es rápido, intuitivo y tiene recursos económicos. Si intuye que Alex está viva, irá a por ella y esta vez no fallará. -le había dicho Roger en aquella ocasión. Sus palabras se le habían grabado a fuego.
 
Algunos miembros de la policía especulaban con la idea de que hubiera huido del país, saltándose todos los dispositivos de seguridad y eran de la opinión que a esas alturas debía estar escondido en la otra punta del mundo. Rafa no estaba seguro de que eso fuera así, y Roger, que lo conocía bien, había manifestado a sus colegas, en repetidas ocasiones, su absoluto desacuerdo. Les aseguró que Marc no se había alejado. Era un depredador y seguía al acecho. La presunta muerte de Alex aún era reciente, tan sólo habían pasado unos meses, muy poco tiempo para que Marc estuviera del todo seguro. Seguía ahí fuera, esperando, porque para él, siempre fue distinta a las demás. A su retorcida manera, Marc había amado a Alex, quizá aún la amaba. Quizá aún se amaban…
 
Rafa sacudió ese pensamiento con un movimiento de cabeza y se frotó los enrojecidos y cansados ojos. Se enfrentaba a una carrera contrarreloj de casi dos horas y media.
 
-Dos horas y media. -pensó. Ajustó el espejo retrovisor y se vio sonreír.
 
En cuanto tomó la autopista C 16, pisó el acelerador con toda su alma.
 




CAPÍTULO 17

La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
El puñetazo que descargó en la mesa retumbó con fuerza en el frío sótano.
 
-¡Maldita sea! -gritó con rabia.
 
-¡Cálmate, por Dios! -contestó otra de las personas presentes en la reunión.
 
Los habían convocado a toda prisa porque las cosas no estaban saliendo como estaba previsto. El cadáver del chico había aparecido demasiado pronto y eso ponía en riesgo toda la operación. Las tres almas que se hallaban reunidas en torno a la mesa se miraban entre sí con desconfianza y la tensión iba aumentando por momentos.
 
-¿Sois conscientes de con quién nos la estamos jugando?, ¿Sabéis el peligro que corremos si no hacemos las cosas bien? ¡Me cago en vuestras putas vidas! - dijo poniéndose en pie.
 
-Lo siento. -contestó el tercer miembro de la reunión que hasta ahora había permanecido callado. -Pensamos que no sería tan fácil encontrarlo, lo bajamos por una de las pendientes y lo sujetamos a un árbol. Desde arriba no se veía el cuerpo, ¿verdad? – dijo volviendo la cabeza en dirección a la persona que tenía sentada a su lado. Esta no contestó. -No contábamos con que se subieran al vértice geodésico. ¡Joder, si en esta época del año no sube ni Dios ahí arriba!
 
-Pues ya ves que te equivocas. No debían de haberlo encontrado hasta pasados unos meses, debíais haberlo dejado varios metros por debajo de donde lo colgasteis, ¡maldita sea!
 
-No volverá a repetirse. -respondió.
 
-¡Claro que no! Porque si volvéis a fallar seré yo quien os destripe y os cuelgue de un árbol. -tras estas palabras, pareció que se calmaba un poco. -¿Y la chica?
 
-A esa tardarán en encontrarla.
 
-¿Dónde la habéis dejado?
 
-Al lado del cementerio hay un aljibe seco, abandonado.
 
-Se trata de que la encuentren en algún momento, no de que desaparezca el cadáver para siempre. -contestó.
 
-La encontrarán. El aljibe es cuadrado, bastante grande y está justo al lado del camino que lleva a las puertas del cementerio. No es muy profundo, tarde o temprano alguien la encontrará.
 
-Esperemos que sea tarde. Cuanto más tiempo pase, mayor será la descomposición del cadáver y menos se apreciarán las diferencias con los dos primeros. Y eso rezaba también para el del chico. Espero que no se den cuenta cuando le hagan la autopsia, pero si el patólogo es bueno lo notará.
 
-Nunca antes habíamos vaciado un cadáver. Con los dos primeros hicimos lo que pudimos.
 
-Fue repugnante. -añadió la tercera persona, más callada que las otras dos.
 
-Fue todo lo repugnante que quieras, pero bien que te ha ido, ¿no? -respondió quien parecía llevar la voz cantante y que aún seguía de pie, frente a los otros dos. -Los tres estábamos desesperados y se nos presentó la oportunidad de salir de la situación en la que nos encontrábamos. Además, fuiste tú quien nos puso en contacto con la jefa, tú nos hiciste la propuesta, así que, no sé a qué vienen tantas dudas y tantas leches.
 
-Y yo he visto cómo mirabas a la chica, cómo mirabas a todos. -añadió la segunda persona, sentada a su lado. -Disfrutas con todo ello.
 
-No he tocado a la chica, yo no juego con putas, ni al chico tampoco. -respondió, mirando a sus colegas con ojos fríos. -Sabía que a estos dos no podía hacerles nada.
 
-Tienes una mente retorcida y enferma. -le contestó. -Ya te divertiste con los dos primeros antes de matarlos.
 
-Pero no les hice nada que pudiera notarse en una autopsia, así que, ¿qué coño os importa cómo me divierto?
 
El teléfono móvil de prepago, que había sobre la mesa, llenó la sala con un alegre politono que discordaba con el sórdido lugar donde se encontraba. Por un momento nadie se movió, pero enseguida lo cogió quien lideraba al grupo. No respondió, se limitó a escuchar lo que le estaban diciendo, mientras dirigía una gélida mirada a sus colegas. Luego colgó.
 
-¡La habéis cagado, pero bien!
 
-¿Eran ellos? -preguntó el miembro del grupo que había estado “jugando” con las víctimas.
 
- ¿Tu eres imbécil?, ¡claro que eran ellos! -respondió la otra persona, mirando a quién los dirigía, con un gesto de incredulidad. Acto seguido preguntó: - ¿Qué te han dicho?
 
-Que si volvéis a fallar…Estáis muertos. -y pensó: - “Es probable que ya lo estéis”
 
Después, buscó uno de los tres dossiers que había junto al móvil y, sacando del bolsillo de su abrigo unas pequeñas gafas de lectura rojas, de las que venden en las farmacias, las ajustó a su pequeña nariz, y abrió la carpeta. El silencio era sepulcral mientras leía. Cuando acabó, dejó caer los papeles sobre la mesa y miró a sus compañeros.
 
-Bien. -comenzó diciendo -ya han escogido a quienes serán las próximas tres víctimas. Tres más y pararemos por un tiempo. Con ellas habremos conseguido el objetivo que nos marcamos cuando negociamos el asunto con esa gente.
 
-¿Cuánto tiempo estaremos inactivos?- preguntó el miembro que parecía estar dando más problemas.
 
-Un par o tres de años, cuando todo esto se enfríe.
 
-No sé si podré aguantar tanto tiempo. Sabes que necesito lo que nos dan, lo necesito desesperadamente.
 
-Los tres lo necesitamos, pero las cosas son así y no van a cambiar porque tú seas gilipollas, así que ya está todo dicho.
 
Al oír el insulto que acababan de dedicarle, se levantó empujando con fuerza la silla hacia atrás y salió como una exhalación en busca de quién se lo había propinado, pero quien estaba a su lado sujetó sus endebles brazos por detrás, a la vez que le ponía una navaja en el cuello.
 
-¡Cálmate!, ¿Ya te has calmado?- dijo quien sujetaba el cuchillo. No hacía fuerza, no la necesitaba, pues sabía perfectamente dónde clavarlo y en un segundo todo habría acabado para su colega.
 
El frío acero, congelándole la garganta, le ayudó a dominarse.
 
-¡Ya está, joder! -dijo mientras se sacudía levemente. -¡Que ya está, te digo!
 
Poco a poco, el cuchillo se alejó de su cuello. Bajó la cabeza.
 
-Lo siento.
 
Pero, quien había lanzado el insulto, supo inmediatamente que no sólo no lo sentía, si no que se lo haría pagar. De uno u otro modo, se lo haría pagar. Y no pensaba permitir que lo hiciera.
 




CAPÍTULO 18

La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
Roger estaba cansado. Acababan de dejar la comisaría tras echar un vistazo a las fotos que había tomado el fotógrafo forense de los dos primeros cadáveres. La resolución era buena y se veía con claridad la manera burda en que habían sido eviscerados, al contrario de lo que se apreciaba en el cuerpo del chico.
 
Costumero acababa de ponerse en comunicación con el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses de Cáceres, donde habían practicado las autopsias. Tras cruzar unas palabras con el patólogo, se había vuelto hacia Roger:
 
-Me voy a Cáceres. ¿Te vienes?
 
-No me lo perdería por nada del mundo. -contestó el policía con una sonrisa. Estaba cansado, sí, pero llevaba la investigación en la sangre y su instinto le empujaba, contrarrestando cualquier signo de fatiga, mental o física.
 
Una vez instalado en el coche del guardia civil, sacó el móvil del bolsillo y le dijo:
 
-¿Te importa?, me gustaría hacer una llamada.
 
-Adelante. -contestó Costumero.
 
Roger buscó el número en su agenda. A esas alturas debería sabérselo de memoria a juzgar por la cantidad de veces que había llamado, pero olvidaba los números de teléfono con la misma facilidad con que era capaz de recordar cualquier dato, por insignificante que fuese, de todos y cada uno de los casos en los que había trabajado en los últimos años.
 
-Soy yo. ¿Sabemos algo de la chica? -preguntó, nervioso.
 
Su compañero advirtió la ansiedad en la voz del policía y, apartando la mirada unos segundos de la carretera, la clavó en Roger. Después volvió a depositar los ojos en el asfalto. Conocía ese sentimiento de inquietud y angustia porque era, exactamente así, como se sentía desde que apareció el primer cadáver, y el desasosiego aumentaba a cada hora que pasaba sin tener claro hacia dónde dirigir la investigación.
 
-No bajéis la guardia. Le conozco lo bastante bien como para saber que estará allí, esperando, por si aparece. Sabe que la probabilidad de que esté muerta es del noventa y nueve por ciento, pero ese uno por ciento lo mantendrá en alerta. Es una oportunidad de oro para cazarlo y no se nos presentará otra como esta, porque no pienso usarla como cebo más adelante. Ahora es ella quién se está exponiendo voluntariamente, no perdamos la ocasión que nos brinda.
 
Y Alex iba a aparecer. De esto estaba seguro, porque también la conocía a ella. Tras intercambiar unas cuantas frases protocolarias de despedida, colgó el teléfono y volvió a marcar. Esta vez, nadie contestó y dejo un mensaje en el contestador:
 
-Rafa, soy yo, Roger. Su vida está en tus manos, no dejes que llegue hasta ella.
 
Sin decir nada más, colgó.
 
Costumero se revolvió incómodo en el asiento. Abrió y cerró las manos sobre el volante unas cuantas veces seguidas para aliviar la tensión. La suya y la que intuía en su compañero. No sabía si preguntarle sobre lo que acababa de oír o dejarlo pasar, como si no hubiera oído nada. No tuvo que decidir, Roger se adelantó.
 
-Un caso jodido. No puedo hablar sobre él. Ya sabes, un testigo protegido y eso.
 
-No te preocupes, bastante tengo con lo que tengo. -le sonrió el guardia civil con gesto cómplice.
 
Tardaron una hora y media en llegar a Cáceres.
 
-¿Conoces la ciudad?, ¿habías estado aquí alguna vez?
 
-No, es la primera vez que vengo. Pensaba acercarme un día de estos, pero no imaginaba que mi primera visita me iba a llevar directo a la morgue.
 
Su compañero soltó una carcajada.
 
-¡Sorpresas te da la vida…! -contestó, emulando la canción “Pedro Navaja” de Gato Pérez,  todavía riendo.
 
-¡Ay, Dios…! – respondió Roger, acabando la rima en un tono de exagerado hastío.
 
Al entrar en el edificio, una construcción austera y gris, pegada a los juzgados, se dirigieron inmediatamente al despacho del forense, quien los estaba esperando. El guardia civil presentó a su compañero que fue recibido con un cálido apretón de manos.
 
-Por favor, tomen asiento. -dijo, señalando dos sillas de plástico negro, mientras se sentaba frente a ellos.
 
De un cajón de su escritorio, sacó un par de carpetas de cartón azul, cerradas con gomas.
 
-¿Los informes? – preguntó Costumero.
 
-Sí, estas copias son para usted. Supongo que leerán los informes con más tranquilidad cuando lleguen a su despacho, pero puedo hacerles un resumen de lo más importante.
 
-Por favor. -rogó cortésmente el guardia civil.
 
El doctor miró rápidamente a Roger y Costumero hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.
 
-Sin reservas. -contestó- Tiene autorización del juzgado. Nos está echando una mano.
 
-En ese caso, empiezo.
 
El médico fue enumerando una serie de detalles que interesaron a los dos policías. En ambos casos de trataba de varones de una edad parecida, y en ninguno de los dos se había podido determinar la identidad, ni sus características físicas correspondían a ninguna de las personas que salían en las listas de desaparecidos. Por otro lado, ambos cadáveres presentaban desnutrición severa de larga duración y anomalías hepáticas, encontradas en unos pequeños restos de hígado hallados en los cuerpos, típicas en casos de alcoholismo agudo. Aunque a aquellos infelices les habían arrancado las vísceras, lo habían hecho de una forma torpe y brutal, dejando pequeñas muestras que habían acabado alojándose en el interior, todas juntas, como si fueran restos de picadillo.  Ambos presentaban los estigmas característicos que deja en el cuerpo el haber vivido en la calle los últimos años y el haberse pinchado heroína durante mucho tiempo, pues las marcas entre los dedos de los pies eran muy antiguas y las de los brazos, más recientes, aparecían ya enquistadas o cicatrizadas.
 
-Entonces, ¿cree usted que son indigentes?
 
-No puedo asegurarlo, pero todo parece indicarlo. -dijo, respondiendo a la pregunta del guardia civil.
 
-Tiene sentido. -dijo Roger. -¿Ha podido echar un vistazo al tercer cadáver? Sé que acaban de traérselo y que quizá no ha tenido tiempo, pero… ¿lo ha visto?
 
-Lo he visto. -asintió el doctor – Aun no he podido empezar con la autopsia, por razones obvias, pero he estado presente cuando lo han bajado a las cámaras frigoríficas y le he dado un primer “vistazo”, como usted dice. Y ya sé lo que quiere preguntarme. -dijo con una sonrisa inteligente. -Este tercero no es un indigente, eso se lo digo desde ya. Al menos, a simple vista, parece sano como una manzana. Bueno, ya me entienden con lo de sano. -se disculpó el forense.
 
-Y…-empezó a decir Roger, pero el doctor lo interrumpió.
 
-Y…- continuó el médico, con una sonrisa – A falta de una autopsia como Dios manda, también me he fijado que las heridas que presenta no tienen nada que ver con las que presentaban los otros dos. No puedo decir que las muertes hayan sido provocadas por distintas personas, pero lo que sí puedo decirle es que en el tercer cadáver los cortes son limpios y precisos y no presentan los desgarros de los dos otros casos. De momento, y hasta que no practique la autopsia, no me aventuraré a decirles mucho más. Costumero ya sabe que no me gustan las conjeturas, aunque en esta ocasión haya compartido con ustedes mis primeras impresiones, dadas la gravedad y la urgencia de la situación.
 
-Ya nos ha dicho bastante. -le respondió agradecido Roger.
 
-El resto tendrán que leerlo ustedes mismos y si tienen alguna duda, ya saben dónde encontrarme. Ahora debo dejarles, aún no he comido y tengo trabajo para unas cuantas horas, incluyendo su último caso, que me parece muy interesante, la verdad…-dijo para sí, el bueno del doctor.
 
Cuando el cerebro de Roger oyó la palabra “comido” dio órdenes al estómago para que empezara a segregar jugos y éste las cumplió presto, pues el abdomen del policía emitió un fuerte rugido.
 
Costumero le palmeó la espalda y le dijo:
 
-¿Te gusta el buen jamón? -y sin esperar la obvia respuesta, prosiguió:- ¡Vamos, te invito a un buen chute! Vas a ver lo que somos capaces de hacer a aquí con un buen cerdo criado a bellota. Los ibéricos extremeños son cojonudos y…
 
Mientras el guardia civil le hacía una merecida disertación sobre las bondades de la gastronomía extremeña, cosa que Roger ya había empezado a disfrutar en La Pesga, a la vez que se dirigían hacia la salida, el estómago del policía volvió a reclamar todo aquello que su hambrienta sesera estaba oyendo…
 




CAPÍTULO 19

Barcelona. Enero 2009.
 
Hacia las siete de la tarde, una mujer mayor de pelo corto cano, algo entrada en carnes, a juzgar por la anchura de la cintura que ceñían un pantalón de lana negra y el cinturón de un anticuado abrigo de paño de tweed en tonos negros y grises, con una enorme hebilla metálica, salía de un callejón próximo a la basílica de la Sagrada Familia y levantaba el brazo para parar un taxi en la calle Mallorca.
 
-Al Hospital Clínico, por favor.
 
El conductor paquistaní no contestó. Puso primera y arrancó el coche como si circulara solo por la calzada, lo que provocó la sonora protesta de dos coches y una moto que tuvieron que frenar de golpe para no colisionar con el taxi. El chófer se limitó a mirar a su pasajera por el retrovisor y a continuar como si la cosa no fuera con él.
 
Llegaron unos minutos antes de lo que Alex había previsto, pues la temeraria conducción de aquel tipo hizo que se saltaran varios semáforos que acababan de cambiar a rojo, amén de circular haciendo un peligroso “slalom” entre los demás coches. Cuando dejó el taxi lo hizo con verdadero alivio.
 
Sin darse cuenta, miró a ambos lados antes de entrar por la puerta principal. El Hospital Clínico de Barcelona se encuentra en un edificio antiguo que empezó a construirse en el año mil ochocientos noventa y cinco y fue inaugurado seis años más tarde. La enorme mole ocupa dos manzanas enteras, tiene vistas a cuatro calles, y se convierte en un auténtico laberinto de salas para quién osa traspasar sus muros por primera vez. Es fácil perderse en aquella infinidad de escaleras y antiguas galerías acristaladas que recuerdan al claustro de un monasterio. En sus comienzos albergó la Universidad de Barcelona, hoy Facultad de Medicina, cuya fachada muestra, orgullosa, un dintel sostenido por seis imponentes columnas, preámbulo de la maravillosa exhibición de arquitectura que esconde en su interior. La parte dedicada al hospital es enormemente grande, y se reparte entre un cuerpo principal y cinco secciones a cada lado que parecen las patas laterales de una descomunal araña.  En cuanto a los sótanos…con sus túneles inacabables y misteriosos…quién sabe…
 
Alex se acercó al mostrador de recepción y cogió, de un expositor, un pequeño tríptico con un escueto mapa en su interior, tal y como estaba haciendo la mayoría de personas que habían entrado con ella. No suponía una gran información, pero al menos la ayudaría a caminar en la dirección correcta.
 
Aquella tarde, mientras se maquillaba y se vestía con la ropa que Roger aún conservaba en los armarios de su madre, pensó de qué manera debía acercarse hasta su padre sin ser descubierta. Todavía no había decidido si revelaría a su familia el secreto tan bien guardado durante aquellos meses, que la devolvería a la vida o si, por el contrario, se acercaría a la habitación de su padre fingiendo visitar a cualquiera de los otros pacientes con los que seguramente compartiría espacio, separado por una cortina. Los pacientes, ricos o pobres, se igualan en un lugar como este, donde la única discriminación es impuesta por el tipo de enfermedad que se padece y no por las convenciones sociales. Si quieres ser atendido en un hospital puntero como el Clínico de Barcelona debes dejar los remilgos en casa. También la intimidad. Es cierto que en un gran hospital las miserias humanas se exponen a ojos de extraños, pero también se comparten la confianza en el futuro, la fe en la ciencia y, sobre todas las cosas, el agradecimiento al buen hacer de quienes trabajan allí.
 
Una mezcla de esperanza y temor, de vida y muerte.
 
Lo que sí tenía claro era que esperaría a que fuera lo más tarde posible, para que la mayoría de gente que había acudido a las consultas externas se fuera y así le resultara más fácil controlar a quién tenía alrededor. Tampoco debía pasarse la tarde pululando por todo el hospital y llamar la atención, por si estaban vigilando su llegada. La policía sí que estaría por los alrededores, de eso no le cabía la menor duda, pero no le preocupaba demasiado. Muy pocos la conocían personalmente, seguramente se guiarían por una o varias fotografías pero, en esos momentos, no se parecía en nada a una joven rubia y esbelta, si no, más bien, a un vejestorio un tanto encorvado, regordete y torpe.
 
Una cosa sí la perturbaba: Rafa llegaría tarde o temprano al hospital, y él podría reconocerla a pesar del disfraz. Habían pasado juntos el tiempo suficiente como para verla en cualquiera otra mujer. Al igual que Marc. Al pensar en él, su estómago reaccionó con una fuerte contracción, fruto del miedo y de una pena que no la habían abandonado aún. El amor que sentía por él pugnaba con la decepción y el horror, pero el primero iba perdiendo y eso la consolaba.
 
-¡Ya basta! -se dijo a sí misma. -No puedo distraerme, necesito estar concentrada.
 
Sacudiendo esos pensamientos de su cabeza, se adentró por un pasillo que la llevó directa a la galería interior. Los altos ventanales de madera, pintados de un blanco ya deslucido, debían de inundar el recorrido de una luz intensa que las paredes de baldosa blanca ayudarían a expandir durante las horas diurnas, pero en ese momento sólo dejaban ver la oscuridad de la noche barcelonesa.
 
El ir y venir de todo tipo de gente, entre pacientes, familiares y personal médico, conferían al lugar un halo de irrealidad, como si al traspasar las puertas de aquel edificio se entrara en un mundo desconocido con unas reglas propias.
 
Alex se detuvo un momento y consultó el plano. Después, miró la hora en el antiguo reloj Citizen plateado que había tomado prestado. En un par de horas el hospital comenzaría a vaciarse.
 
Decidió empezar por echar un vistazo a la zona de hospitalización de neurología que según el mapa se encontraba en la cuarta planta y se dirigió hacia las escaleras. Tras meditar unos segundos, pensó que lo mejor era subir en ascensor, que es lo que hubiera hecho una “mujer de su edad”. Pequeños detalles como ese podían echar a perder todo el plan y poner en peligro su vida.
 
-¡Concéntrate, coño! -se gritó mentalmente.
 
Al llegar a su destino, las puertas del ascensor se abrieron y bajó junto a un matrimonio de una edad parecida a la de su disfraz. Inmediatamente después, Alex entabló conversación con ellos, preguntándoles por la ubicación de la cafetería, a la vez que caminaba a su lado, como si fueran juntos a visitar a un enfermo, mientras miraba a su alrededor con disimulo.
 
El pasillo se encontraba casi desierto. Una limpiadora había dejado su carro cargado de productos aparcado a un lado, mientras hablaba animadamente con un celador. De vez en cuando soltaba una carcajada que resonaba con fuerza en las blancas y vacías paredes. Cuando los tres ancianos pasaron por su lado, los empleados levantaron levemente la cabeza y tras echarles una rápida mirada, volvieron a su conversación sin prestarles más atención.
 
-Nosotros nos quedamos aquí. -le dijo el anciano caballero. -Mi cuñada está ingresada en este pasillo. Sufrió un ictus hace unos días.
 
Alex miró hacia el amplio corredor que señalaba el hombre y, sonriendo, contestó:
 
-Muchas gracias por su amabilidad, pensaba que el bar se encontraba aquí, esto es tan grande y yo soy tan despistada... – contestó, satisfecha, al comprobar que no habían dudado de su disfraz. Eso le dio seguridad para seguir avanzando. -Vamos a verrr… - dijo mentalmente en cuanto se quedó sola, mientras volvía a abrir el plano. -Ya tengo situado el pasillo que da a las habitaciones. Ahora debo dar una vuelta y ver qué salidas tengo en caso de tener que salir huyendo.
 
Volvió a echar un vistazo a su alrededor. La limpiadora y el celador habían desaparecido y no había ni un alma en aquella inmensa galería. Se dirigió a las sucias ventanas con forma de arco de medio punto y miró fuera. La oscuridad reinante y las ramas de los árboles que tapaban parte de los cristales le impidieron ver nada. Se volvió otra vez y miró el largo pasillo que tenía enfrente. Estaba dividido en secciones por arcos muy bajos que daban la sensación de estar caminando dentro de un túnel. El suelo de granito negro reflejaba las luces de neón que luchaban por iluminar el infinito camino, y los pocos bancos de madera que se apoyaban contra las ventanas, cada veinte o treinta metros, concedían un respiro a las personas que debían cruzarlo.
 
-¡Joder! -pensó- Si tengo que cruzar todo esto a paso de octogenaria me voy a pasar toda la noche en este pasillo.
 
Al ver que no había nadie, aceleró un poco el paso. En el lado contrario a las ventanas había un sinfín de puertas, algunas de ellas abiertas y, al final del recorrido, el pasillo se transformaba en una sala ancha que daba a un ascensor público y a una puerta de acceso a otras escaleras. Volvió sobre sus pasos y fue caminando en sentido opuesto. Durante el recorrido, vio varias sillas de ruedas apoyadas en las paredes, preparadas por si había que trasladar algún paciente a otro lado del hospital y también un par de camillas vacías.  El corredor desembocaba en una gran puerta de doble hoja, de acceso restringido, pues a su lado había una señal de prohibido el paso. A pesar del aviso, Alex probó a empujar las dos hojas, temiendo que empezara a sonar alguna alarma. No pudo abrirla, se encontraba cerrada. Se asomó a uno de los dos ojos de buey que coronaban las puertas y vio cómo el pasillo continuaba su infinito recorrido, seguramente hasta dar la vuelta a toda la planta.
 
Bien, ahora sabía que, en caso de peligro, sólo había dos alternativas de escape a las que dirigirse fuera de la zona que albergaba las habitaciones de los pacientes: la primera era la que estaba situada hacia la mitad del pasillo que era por la que ella había llegado y la otra estaba en el extremo izquierdo de la galería. Quizá dentro de la zona de acceso a las habitaciones de los pacientes había otra forma de acceder a los demás pisos, pero eso lo averiguaría un poco más tarde, cuando se decidiera a entrar. De momento, era mejor no acercarse.
 
Se sentó en uno de los bancos. Después de la caminata necesitaba parar un momento, pensar hacia dónde dirigirse y esperar a que fuera lo suficientemente tarde como para que el flujo de gente se redujera y que solamente quedaran los familiares que pasarían la noche sentados en un incómodo sillón, velando a los suyos. 
 
Mientras observaba el mapa, no oyó acercarse a nadie. Dio un respingo al notar que una mano se posaba sobre su hombro con delicadeza.
 
-¿Se encuentra bien, señora? ¿Puedo ayudarla?
 
Alex levantó la cabeza y vio al celador inclinado sobre ella con aire protector.
 
-Creo que me he perdido. -mintió. Estaba nerviosa y su voz sonó un tanto temblona, lo que en el fondo le fue bien y le dio credibilidad al personaje. - Estaba buscando la cafetería y he aparecido aquí. -dijo soltando una risita y poniendo cara de desamparo.
 
-No se preocupe, yo me iba a tomar un café, la acompaño.
 
Alex no sabía si alegrarse o cagarse en sus muertos. Tras unos segundos decidió que era bueno que la vieran con alguien del personal de la clínica, así pasaría desapercibida, pero ahora tenía un problema añadido: El celador la había visto merodeando por la cuarta planta y si volvía a verla por allí, seguro que lo encontraría raro. No podía perderse dos veces en el mismo sitio. O quizá sí. Era probable que se encontraran habitualmente con gente despistada, sobre todo si se trataba de personas mayores.  Ahora no tenía tiempo de preocuparse por eso, si llegaba el momento ya inventaría algo, como que había ido a darle las gracias antes de irse o cualquier otra cosa.
 
Se agarró del brazo del hombre. Le sorprendió lo fuerte que era. Ambos fueron caminando despacio hacia el ascensor. Miró el reloj. ¿Ya eran las ocho? ¿Había pasado ya una hora desde que entró en el hospital? Se le había pasado el tiempo volando sin darse cuenta.
 
- Las visitas acaban a las nueve de la noche. Por eso hace un rato que no veo gente deambulando por aquí. Los acompañantes empezarán a bajar a cenar dentro de una media hora aproximadamente. Será el momento de entrar y buscar a mi padre. -pensó.
 
Alex iba reflexionando en silencio y no fue consciente de lo que iba a pasar hasta que pasó. A unos diez metros del ascensor, el celador se paró en seco, miró en rededor y antes de que ella se diera cuenta, le propinó un fuerte puñetazo en la barbilla que la dejó sin sentido. Después de eso, la acomodó en una de las camillas y la tapó. El hombre dio la vuelta y lentamente se dirigió a la puerta cerrada al otro lado de pasillo. Metió la mano en el bolsillo de su bata blanca y sacó una tarjeta magnética que apoyó en la cerradura. Inmediatamente, las puertas se abrieron con un leve zumbido. Acto seguido, se dirigió hacia un ascensor de enormes dimensiones que no tardó en llegar. Empujó con fuerza la camilla y entrando tras ella, pulsó el botón que llevaba al último de los sótanos.
 
Mientras se hundían en dirección a las profundidades de aquel mastodóntico edificio, sacó un teléfono y llamó a un móvil de prepago. No sabía con quién iba a comunicarse. Hasta ese momento había recibido órdenes de un tipo a quién no había visto hasta entonces pero que conocía bien sus debilidades y su cada vez más acuciante problema con las drogas. También estaba informado de la deuda que tenía con un peligroso traficante que regentaba un narco piso en el barrio del Raval de Barcelona.
 
La propuesta que le hizo fue como una tabla de salvación para él. La cosa era muy fácil, tan sólo debía estar atento a cualquier persona que entrara o saliera del área de ingresos de la cuarta planta. Le habían proporcionado varias fotos de una mujer rubia muy guapa, algunas de ellas retocadas con el programa Photoshop, haciendo que pareciera un hombre joven en unas, un hombre o una mujer mayor, en otras. En cuanto apareció aquella anciana en el pasillo acompañada por una pareja de su misma edad, lo vio claro. Después se había cerciorado mirando de cerca su rostro cuando se había inclinado hacia ella para preguntarle si todo iba bien. Viendo de cerca a la anciana pudo confirmar que era a quien estaba buscando.
 
Alguien descolgó el teléfono que había marcado. Sabía que no le dirían nada. Tal y como le habían indicado cuando recibió instrucciones dijo:
 
-La tengo. La encontrará en el lugar convenido. Como dije, a esas horas no encontrará ni un alma en la zona, estará totalmente despejada. Siga la ruta que marqué en su momento, es el camino más largo, pero no encontrará ninguna puerta cerrada, de eso me encargaré yo más tarde, en cuanto se haya largado todo el personal de la facultad. Recuerde, debe esperar hasta la media noche para llegar hasta ella.
 
Después, colgó el teléfono sin haber oído la voz de su interlocutor en ningún momento. Miró a la mujer que seguía desmayada sobre la camilla. Por un segundo, pensó en desabrocharle la blusa y acercó su mano al primer botón. Cuando ya iba por el segundo, el ascensor se paró y se abrieron las puertas. El celador retiró con rapidez la mano y le cubrió el rostro.
 
Alex desapareció bajo una sábana blanca.
 




CAPÍTULO 20

La Pesga, Extremadura.  Enero de 2009.
 
Nunca tuvo oportunidad alguna de sobrevivir a aquel día. Su destino se había decidido tiempo atrás, cuando la eligieron a ella. Nunca supo el porqué. Jamás sospechó que su cuerpo albergara un tesoro para otra persona.
 
Como cada mañana, se había levantado al amanecer para correr unos kilómetros por el camino de tierra que bordeaba el embalse, la “ruta del colesterol” como la llamaban allí porque la gente la utilizaba para dar largos paseos cuando el médico les aconsejaba que hicieran ejercicio. Ignoraba que la carrera que iba a comenzar minutos después iba a ser la última
 
Era joven, aún no había cumplido los veinte y su colesterol era estadísticamente el correcto, a juzgar por sus últimos análisis de rutina, pero salir a correr por aquel camino, mientras observaba el azul de las aguas tranquilas, era un bálsamo para su alma. A esas horas tempranas no solía cruzarse con nadie y le daba la sensación de que aquel maravilloso paisaje había sido pintado sólo para ella.
 
Se agachó para ajustarse las deportivas y empezó a correr a un ritmo suave para calentar las piernas. A los pocos minutos de comenzar, vio una camioneta blanca aparcada a la derecha del camino. Pasó por su lado y no pudo ver si estaba ocupada o no, aunque tampoco era de su incumbencia, así que siguió corriendo sin darle más importancia. Cuando ya llevaba un par de kilómetros, le pareció escuchar el golpeteo de otro par de deportivas en el camino de cemento y volvió la cabeza. Un corredor se acercaba a ella a bastante velocidad. No le sorprendió, pues en aquel camino era normal que la gente hiciera footing, en cambio, sí le pareció raro que aquel tipo lo hiciera a esas horas y que nunca se hubieran cruzado. Siguió corriendo sin volver a prestarle atención y poco después, éste la adelantó, perdiéndose tras la primera curva.
 
No lo vio venir. En cuanto giró aquella cerrada curva, se dio de bruces contra una gruesa rama que la noqueó al instante. Su atacante había sido rápido y preciso.
 
Se despertó más tarde, parpadeando varias veces seguidas, incapaz de saber qué había pasado y dónde se encontraba. Le dolía terriblemente la cabeza y tenía náuseas. Fue al vomitar cuando se dio cuenta de que estaba desnuda, pues sintió el calor del líquido en la piel, en contraste con el intenso frío que desprendía el suelo. Cuando sus pupilas se acostumbraron a la penumbra, intentó incorporarse, pero no pudo. En ese momento fue consciente de su situación. Una punzada de terror le atenazó el estómago.
 
Se encontraba tirada en el suelo. Llevaba las manos esposadas a una larga cadena que llegaba hasta los tobillos, unida a su vez con otro juego de esposas que bloqueaban sus pies. La única tela que llevaba encima era un trozo de algodón negro, anudado alrededor del cuello, que probablemente le había estado cubriendo fuertemente los ojos, a juzgar por el dolor que sentía en ellos. Ahora se había aflojado, permitiendo que viera a su alrededor, lo cual podía ser sumamente peligroso para ella si miraba el rostro de su captor. Se prometió a sí misma no hacerlo.
 
El hedor era insoportable, pero el frío era mucho peor. Temblaba tanto que pensó que se iba a dislocar un hombro. Se oyeron pasos al fondo de la sala y alguien abrió una puerta.
 
No pudo evitar el acto reflejo de levantar la mirada hacia la persona que se acercaba. Reconoció inmediatamente a su captor. Cuando éste vio que no llevaba la venda en los ojos corrió hacia la chica, la abofeteó y volvió a cubrírselos, maldiciendo.
 
-¡Si vuelves a quitarte la venda te arranco los ojos! – le dijo con voz histérica, tan cerca, que le salpicó el rostro de saliva.
 
La joven volvió a abrir la boca, pero se la cerraron de un golpe. De sus labios empezó a brotar un hilillo de sangre que se mezcló con las lágrimas a la altura del pecho. Comenzó a sollozar de nuevo, pero esta vez lo hizo en silencio. El frío, el dolor y la oscuridad la sumieron en una espiral de desesperación que se acrecentó en cuanto volvió a oír que se abría la puerta otra vez. La segunda voz que oyó también le era familiar. Sabía quiénes eran, pero desconocía el motivo que la había llevado a aquella situación. En cuanto oyó la conversación de sus captores, abandonó toda esperanza de salir viva de allí.
 
Supo que estaba en un sótano, en algún lugar cerca del pueblo, que estaban esperando a alguien y que ahora iban a lavarla para iniciar el “proceso de extracción”. Quizá su destino iba a ser el mismo que la de aquellos desgraciados que la policía había encontrado abiertos en canal. Ella sería su próxima víctima, y sus órganos, los ingredientes de alguna diabólica pócima. O quizá no. Tal vez iba a morir sin saber por qué y le pareció terriblemente injusto.
 
Presa del pánico, empezó a gritar con las pocas fuerzas que le quedaban. Sabía que nadie la oiría, pero tenía la esperanza de que, si armaba escándalo, la harían callar de un modo u otro y al menos dejaría de sufrir aquella horrible sensación de terror. El esperado golpe se descargó en el lado izquierdo del rostro y perdió el conocimiento.
 
Sus captores la levantaron del suelo y la llevaron hacia la puerta del fondo. Atravesaron un corredor bien iluminado y muy limpio que contrastaba con la mugre de la sala anterior. Llegaron a una habitación pequeña, totalmente cubierta de azulejos blancos, que resplandecía bajo la potente luz de neón que coronaba el techo. En una de las paredes había una serie de argollas de acero inoxidable, a diferentes alturas, bajo una enorme alcachofa de ducha y un sumidero en el centro. De uno de los laterales y anclado a la pared, aparecía un soporte para mangueras con un rollo de manga de color azul.
 
Mientras uno de ellos sujetaba a la chica, el otro le quitó la tela negra y las ataduras de los pies y la colgó de una de las argollas de la pared, de forma que sus pies no tocaran el suelo.
 
La infeliz se despertó del dolor y miró a su alrededor con los ojos desorbitados de puro miedo. A su lado, dos figuras enfundadas en sendos buzos desechables de polietileno de alta densidad de color blanco escondían sus rostros tras unas máscaras de protección facial con respirador que sobresalían de las capuchas.  Aquellos dos monstruos cogieron la manguera y la rociaron sin piedad con agua helada, la enjabonaron cuidadosamente y volvieron a enjuagarla, secando después su cuerpo a conciencia. Al acabar, la descolgaron con cuidado de que sus pies no tocaran el suelo y la tumbaron en una camilla, tapándola con una sábana de color azul. La muchacha miró agradecida a aquellas dos figuras por el simple hecho de haber cubierto su desnudez y aliviado un poco la sensación de frío. Notó cómo sujetaban sus pies y sus manos a las barras metálicas de la camilla. No se atrevió a suplicar. No tenía sentido.
 
Alguien empujó la camilla desde detrás y la llevó hasta la sala contigua. La dejaron sola.
 
Al cabo de un rato, no sabía cuánto pues había perdido la noción del tiempo, se atrevió a levantar un poco la cabeza para mirar a su alrededor.  Tuvo la horrible certeza de encontrarse en un pequeño quirófano.
 
En el centro de la habitación, habían colocado una mesa de operaciones bien iluminada por una lámpara portátil y articulada de quirófano. A un lado se encontraba la Mesa de Mayo, una pequeña mesa quirúrgica de metal que debe su nombre a los hermanos Mayo, sus inventores, hijos del fundador de la famosa Clínica Mayo americana. Sobre la mesa descansaba un set de cobertura que contenía toallas, tiras adhesivas y cobertores de distintos tamaños donde colocarían el instrumental esterilizado.  Al otro, apoyados contra la pared, se encontraban el carro de anestesia, el de paradas y una bomba de infusión.
 
Al cabo de bastante tiempo se oyeron voces acercándose y la puerta se abrió de repente. Cuatro personas, dos hombres y dos mujeres entraron vestidos con pijamas quirúrgicos azules, coloridos gorros y mascarillas, mientras hablaban despreocupadamente sobre una conocida serie de televisión.
 
Los miró con ojos suplicantes, pero ninguno pareció reparar en ella, era como si no estuviese allí. Los dos hombres, un cirujano y un enfermero, llevaban sendos gorros con rosas con corazones rojos que resultaban fuera de lugar en aquella situación. Las dos mujeres hablaban en susurros al fondo de la sala, mientras una de ellas preparaba el instrumental. Por lo que pudo oír, el equipo lo componían dos cirujanos, un hombre y una mujer, una enfermera instrumentista y un anestesista. Minutos más tarde entró otro hombre que ejercería de auxiliar, siguiendo órdenes de su compañera instrumentista.
 
La cirujana parecía llevar la voz cantante y con un movimiento de cabeza ordenó que pasaran a quién llamó “la paciente”, de la camilla a la mesa de operaciones. Uno de los hombres soltó una risotada.
 
En cuanto le quitaron las esposas, intentó escapar de sus captores, pero se encontraba tan débil que no pudo ofrecer resistencia cuando la sostuvieron con fuerza contra la mesa.
 
-¿Dónde te crees que vas preciosa? -le dijo con sorna el de la risotada, mientras miraba lascivamente el cuerpo desnudo de la chica. La cirujana lo miró con seriedad y le dijo:
 
-Tú a lo tuyo. No quiero distracciones. Os quiero a todos concentrados. ¿Entendido?
 
-Sí, jefa. -contestó el enfermero sin apartar la mirada de los blancos senos de la joven.
 
Mientras los cirujanos discutían la dosis de Propofol que necesitarían inyectar a la “paciente”, la enfermera se acercó a su compañero y le susurró al oído mientras sonreía:
 
-¡Eres un salido!
 
El hombre miró hacia el fondo de la sala, donde los cirujanos seguían hablando sin prestarles atención y aprovechó para pellizcar levemente uno de los pezones de la aterrada chica, mientras miraba a su compañera haciendo un gesto grosero con connotaciones sexuales. Ella se tapó la boca para acallar la risa.
 
-¡Podemos empezar! -ordenó la cirujana.
 
La joven cerró los ojos y una lágrima rodó por su sien derecha. Ya le estaban controlando la frecuencia cardiaca y podía oír cómo su corazón latía aceleradamente. Le colocaron una máscara de oxígeno.
 
-Date prisa con la anestesia. Como siga así le va a dar un infarto. – apremió la cirujana.
 
Alguien estiró su brazo y notó un pinchazo.
 
-¡Joder, no para de temblar! Así no puedo encontrarle la vena. Pásame veinte miligramos de Diazepan. -chilló el anestesista a la enfermera.
 
Volvió a notar un pinchazo y al cabo de unos segundos notó cómo su cerebro se relajaba, sus pensamientos eran más lentos y dejaba de temblar.
 
-¡Ahora sí! -dijo el médico.
 
Por fin pudieron colocarle una vía en el dorso de la mano. El anestesista le inoculó una combinación de fármacos, Miazolam, Propofol y Succinilcolina, porque quería una intubación rápida y sin complicaciones. En cuanto el fluido llegó al torrente sanguíneo, llegó la pérdida de consciencia. Mientras, unas leves fasciculaciones contrajeron ligeramente el rostro de la chica y, seguidamente, toda la musculatura se relajó. La Succinilcolina, un potente compuesto derivado del Curare, había paralizado su cuerpo.
 
Tras preoxigenar los pulmones para evitar la falta de oxígeno durante la intubación, procedieron a insertar el tubo endotraqueal por la cavidad bucal a través de las cuerdas vocales y empezaron a controlar la respiración de la “paciente”.
 
-Ya tengo controlado al sujeto. -dijo levantando la cabeza hacia la cirujana. La palabra “sujeto” lo desvinculaba emocionalmente de aquella mujer, convirtiéndola en “algo” en vez de en “alguien”.
 
-Latidos regulares, nivel de oxigenación correcto. -informó la enfermera mirando el monitor.
 
-¡Comenzamos! -dijo la cirujana.
 
Mientras la enfermera instrumentista iba colocando en las manos de la doctora todo lo necesario, sin que ésta tuviera que pedirlo, el auxiliar sacó del bolsillo de su pantalón un móvil y puso un concierto de música clásica, tal y como hacían siempre que operaban. A la cirujana le calmaba los nervios y si ella estaba relajada, todos lo estaban.
 
Abrieron el pálido torso de la chica, y comenzaron por extraer los riñones, y seguidamente el hígado, los pulmones y finalmente el corazón. A medida que iban extrayendo los órganos, los iban metiendo, por separado, en uno contenedores isotérmicos especiales para su conservación. En cuanto los órganos principales estuvieron debidamente colocados en sus contenedores, el auxiliar se dirigió a la puerta y pulsó un timbre. La puerta se abrió y le entregó las cajas a una persona que no llegó a entrar en el quirófano.
 
Una vez entregadas las piezas principales, comenzaron con la extracción de las córneas. Hacía rato que el monitor no emitía sonido alguno pues no había ningún latido que medir. La cirujana miró el reloj de la pared.
 
-Esto ya está. Ahora sólo falta vaciar el resto. -dijo a los demás.
 
Las pocas vísceras que quedaban en el cuerpo de la víctima fueron depositadas en varias bolsas de basura y retiradas del quirófano. El equipo médico se encargaría de ellas, pero el cadáver no era cosa suya.
 
En cuanto terminaron, se marcharon dejando sobre la mesa de operaciones los sueños, los proyectos y las esperanzas de una chica de diecinueve años.
 
Alguien apagó la luz, y todo aquel horror se sumió en la oscuridad.
 




CAPÍTULO 21

Barcelona, enero de 2009.
 
Alex se despertó con un fuerte dolor en la mandíbula. Estaba sola, en un lugar desconocido para ella. Miró a su alrededor y vio un montón de estanterías repletas de paquetes de folios, material de laboratorio, archivadores antiguos y unas cuantas toallas blancas embolsadas en plástico transparente. No estaba atada, por lo que estiró los entumecidos brazos y se tocó la cara con cuidado, intentando recordar por qué estaba allí. En pocos segundos, su memoria le regaló la imagen de un hombre vestido de blanco acercándose a ella con el puño en alto.
 
-¡El celador! -gritó de repente.
 
Al darse cuenta de la delicada situación en la que se encontraba, fue consciente de lo ilusa que había sido al creer que podía engañar a Marc. Pensar en su marido la sumió en un estado de profunda congoja, pues estaba claro que no tardaría en llegar y eso significaría una muerte segura para ella. El recuerdo de su mirada cuando, meses atrás, intentó estrangularla hizo que se obligara a ponerse en pie e intentara escapar de aquel cuartucho del modo que fuese.
 
Lo primero que hizo fue echar un vistazo a la pequeña habitación. No tenía la más mínima idea de en qué parte del hospital se encontraba, pero que estaba en el Clínico era evidente: todo el material que se almacenaba en las estanterías llevaba el logo del centro y las toallas tenían estampadas las letras CLÍNIC BARCELONA, en un color azul bastante desgastado por los lavados, en una de las esquinas. Eso la tranquilizó un poco, al menos no se la habían llevado fuera de allí y, si lograba escapar, tarde o temprano se encontraría con alguien que la podría ayudar.
 
Tras saber dónde se encontraba pensó en gritar. Quizá alguien la oiría. Alex empezó a pedir socorro con todo lo que daban sus pulmones y a golpear la puerta con puños y pies.
 
Nada.
 
No le sorprendió, pero tenía que intentarlo. Agradeció el no estar a oscuras, al menos aquel animal le había dejado encendida la luz del cuartito, lo que no decía mucho en su favor. Se giró y vio que a su espalda había un cubo de fregar y un par de fregonas con el palo metálico. Después, miró el picaporte de la puerta. Era una cerradura antigua de color bronce, bastante simple, con un hueco para una llave grande. Se agachó para ver si se veía alguna cosa a través del agujero, pero no se veía nada. Volvió a enderezarse y empezó a pensar a toda velocidad, mientras se mordía el labio inferior como hacía siempre que se concentraba.
 
Volvió a mirar las fregonas y después consultó su reloj: las once y media de la noche, aquel tipo la había noqueado bien. Si había estado inconsciente desde las ocho de la tarde hasta las once y media, quería decir que Marc debía de estar al corriente de su captura desde hacía ya más de tres horas. Desconocía si éste se escondía en Barcelona o en otro lugar, pero no debía andar muy lejos, pues sabía del ingreso de su padre, y seguro que estaba preparado para llegar al hospital en un tiempo relativamente corto. Si en tres horas no se había presentado debía ser por algún motivo. ¿En qué parte del hospital se podía encerrar a una persona y que no se la oyera gritar? ¿Había pasado todo ese tiempo metida en aquel cuartito? No tenía ni idea, pero lo que estaba claro era que, fuera como fuere, en ese momento se encontraba en algún lugar de la institución, pero fuera del ámbito hospitalario propiamente dicho. Debía de ser algún lugar donde no tuvieran que llevar a los pacientes para hacerles alguna prueba urgente. ¿Qué parte de un hospital universitario se cierra a partir de una cierta hora? Alex se dio una palmada en la frente.
 
-¡Qué idiota soy!, ¡claro que sí! Estoy en algún rincón de la facultad, pero ¿en cuál?
 
Aquella parte del hospital era enorme y se componía de varias construcciones unidas por antiguos puentes acristalados que llevaban de un edificio al siguiente. Era imposible saber en cuál de ellos se encontraba, pero a aquellas horas toda o casi toda la zona debía de estar desierta. Ya lo averiguaría en cuanto saliera de allí.
 
-Salir de aquí, sí, pero ¿cómo? Tal vez…
 
Volvió a agacharse y a mirar por el ojo de la cerradura.
 
-¡Es lo único que puedo intentar! -pensó -Si el celador ha sido tan imbécil como para…
 
Se puso en pie y se dirigió al rincón donde se encontraban los palos de fregar. Ambos estaban colgados en sendos clavos de la pared. Uno de ellos pendía de un cordel que se cerraba sobre un agujero que atravesaba el palo en el extremo superior.
 
-Este no me sirve. El otro, sí. -dijo, descolgando el segundo palo que estaba atravesado por un grueso alambre.
 
Metió un dedo en el interior del triángulo formado por el alambre e intentó abrirlo con todas sus fuerzas, pero era demasiado grueso y lo único que consiguió fue romperse una uña.
 
-¡Mierda, joder! -gritó, nerviosa viendo que se le echaba el tiempo encima.
 
Miró desesperada a su alrededor. En ese momento se dio cuenta de que aún llevaba el disfraz de anciana y se quitó la peluca de la sudada cabeza. Bajó la cabeza y vio la hebilla metálica del abrigo. Se le abrió el cielo.
 
Se quitó el grueso gabán y le extrajo el cinturón. Hizo palanca con la hebilla y el alambre se abrió lo bastante como para que pudiera sacarlo del orificio del palo. Una vez fuera, intentó enderezarlo con todas sus fuerzas de manera que quedase lo más recto posible.
 
Dejó el alambre en el suelo, al lado de la puerta, y cogió uno de los paquetes de folios de la estantería que tenía más cerca. Rasgó el envoltorio de papel y lo tiró al suelo, sacando luego varias hojas. Al tenerlas en la mano temió que fueran demasiado pequeñas para lo quería hacer. Buscó en los archivadores más grandes y encontró una cartulina blanca doblada que sacó de los cierres metálicos.
 
-¡Perfecta!
 
Desdobló la cartulina y metió una de las puntas por la rendija que había entre la parte de debajo de la puerta y el suelo y empujó hacia adelante sacando fuera una buena porción de papel. Después recogió el alambre enderezado del suelo y lo introdujo por el ojo de la cerradura haciendo fuerza hacia el exterior. No tardó mucho en oír el sonido de un objeto metálico al caer al suelo, al otro lado de la puerta. Sonrió satisfecha.
 
-Pues sí que era imbécil, sí.
 
El celador había cerrado la puerta con llave y la había dejado puesta en la cerradura.
 
-Ahora viene lo difícil. -murmuró, mientras se secaba una gota de sudor que resbalaba por su nariz.
 
Con sumo cuidado, comenzó a tirar de la cartulina hacia ella, muy lentamente a pesar de lo urgente que era salir de allí. Sabía qué, si la arrastraba demasiado deprisa, la llave que había caído sobre ella podía salirse del lienzo. Si ocurría eso estaba perdida, pues sería imposible volver a recuperar la llave.
 
Poco a poco un trozo de metal empezó a vislumbrarse bajo la puerta, y Alex respiró aliviada. El hueco era lo suficientemente alto como para que pasase sin problemas.
 
En cuanto pudo, cogió la dorada llave y la besó. Después la metió en la cerradura y dio dos vueltas. La puerta se abrió de par en par y Alex salió al corredor exterior.
 
Al otro lado del pasillo, unas paredes acristaladas separaban los espacios de lo que parecían ser unas diez aulas que albergaban sendos laboratorios en su interior para las prácticas de los estudiantes. Las luces estaban apagadas, pero se podía ver con claridad gracias a pequeñas bombillas que brillaban en algunas de las extrañas máquinas que plagaban las mesas y que dotaban al espacio de un resplandor azulado. También se fijó en que, no sólo en el interior de las aulas, si no a lo largo de todo el corredor, había instaladas unas luces de emergencia que se encontraban encendidas y que permitían moverse con facilidad.
 
Alex pensó esperanzada que, tal vez durante la noche, algún guardia jurado podía pasar por allí para hacer la ronda. Pero si la habían encerrado en aquel lugar era porque sabían que por aquella zona no pasaban ni las horas, por lo que la pizca de esperanza se esfumó tan rápido como había llegado. Miró a ambos lados del pasillo. Dos enormes puertas dobles de cristal cerraban cada lado. Se acercó corriendo hacia la cristalera de la derecha. A mitad de pasillo frenó en seco.  El miedo la dejó unos segundos paralizada. Una figura había entrado por el corredor que se extendía por detrás de aquellas puertas.
 
A pesar de la escasa luz, reconoció la silueta de Marc en el acto.
 
Él no se esperaba encontrarla fuera y se quedó quieto unos segundos que Alex aprovechó para salir corriendo hacia la cristalera de la otra punta del pasillo, rogando a Dios que estuviera abierta. En el otro extremo se abrieron las puertas con tanta fuerza que golpearon las paredes y uno de los cristales se hizo añicos. Los pasos de Marc empezaron a sonar cada vez más cerca.
 




CAPÍTULO 22

La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
Cuando Roger salió de Barcelona rumbo a La Pesga, lo hizo pensando en disfrutar de unas semanas de vacaciones, no más, pero, tras los acontecimientos acaecidos durante aquellos días, había sentido la necesidad de quedarse más tiempo del que había previsto, al menos hasta que la investigación estuviera encarrilada y se hubiera hecho algún avance.
 
Aquella mañana había llamado a su comisaría y solicitado un par de semanas más, que su jefe le concedió sin problemas. Hacía años que no se tomaba todos los días de vacaciones a los que tenía derecho, el Intendente de los mossos lo sabía y no dudó en concederle lo que Roger le estaba pidiendo.
 
Hacía dos días que se había ido con Costumero a Cáceres y desde entonces no habían vuelto a hablar. Aquellas cuarenta y ocho horas las había invertido en descansar, dar largos paseos con Carmen y preparar sabrosos platos frente al ventanal con vistas de la cocina. Lo había pasado bien, pero su mente, ávida de actividad, le estaba recordando a cada momento que un criminal andaba suelto y que debía volver al caso si quería impedir la muerte de más inocentes. La responsabilidad de esas vidas gritaba con fuerza en su conciencia y le impelía a actuar sin descanso. Tenían que atrapar al asesino y debían hacerlo ya.
 
Quizá por eso aún no se había acostado con Carmen. La deseaba con toda su alma, pero ahora no podía distraer sus pensamientos con una relación, aunque fuera algo temporal, sin ataduras. Necesitaba todas y cada una de las neuronas de su cerebro funcionando en la misma dirección y Carmen no se merecía una atención a medias.
 
Sonó su teléfono. Era Costumero.
 
-Estaba pensando en llamarte. ¿Alguna novedad?
 
-Tengo los resultados de la autopsia. Aún están pendientes algunos exámenes complementarios pero algunas cuestiones ya están resueltas. Tal y cómo pensábamos, el último cadáver fue abierto y manipulado por un profesional. El patólogo está convencido de que es obra de un cirujano con experiencia, en cambio quién vaciara los cuerpos que se encontraron primero no tenía ningún conocimiento de anatomía, los cortes efectuados son erráticos y los desgarros implican fuerza bruta. Tenemos al menos dos sujetos, seguramente más, porque es poco probable que el cirujano se haya implicado en el traslado y colocación de los cadáveres en los puntos en los que se encontraron. Es posible que quién esté preparando las pócimas las esté distribuyendo a más de un enfermo porque estamos hablando de varios cadáveres y eso son muchas vísceras.
 
-¿Alguna cosa sobre las marcas azuladas alrededor de boca y nariz?
 
-Ahora iba a comentarte sobre eso. Son marcas de compresión que coinciden con las que dejaría una máscara de oxígeno.
 
-Y en los otros dos cadáveres no aparecían, lo que es bastante interesante. -dijo Roger pensativo.
 
-Exacto. Además, y a diferencia de los otros dos, el cuerpo del chico corresponde al de alguien bien alimentado, sano, sin marcas de pinchazos. Es como si fueran casos diferentes.
 
-Y, sin embargo, estoy convencido de que están relacionados. No creo que éste último sea un crimen cometido aprovechando que ya se habían producido los anteriores. Tiene más sentido si lo miras al revés.
 
-No te entiendo. - contestó el guardia civil.
 
-Piensa un momento y dale la vuelta al caso. Creo que el objetivo de las dos primeras muertes es diferente al del asesinato del chaval. Tengo la sensación de que han intentado emular los antiguos crímenes con la finalidad de crear una cortina de humo y desviar la atención del verdadero objetivo. Primero se cargan a dos desgraciados, desnutridos y enfermos por el consumo de drogas. ¿De verdad crees que se podrían aprovechar las vísceras de dos yonquis? Yo creo que no. En cambio, a los pocos días se produce un crimen parecido, pero con unas connotaciones totalmente distintas. Dudo que escogieran al chico al azar, estoy convencido de que fue seleccionado con sumo cuidado.
 
-Lo que dices tiene sentido. Pero… ¿por qué?
 
-Porque, aunque estamos en el siglo veintiuno, los seres humanos seguimos siendo los mismos que hace mil años. Porque tememos tanto a la muerte que somos capaces de matar para seguir viviendo, y porque, mientras haya gente dispuesta a pagar por ello, habrá otros dispuestos a satisfacerlos. ¿Entiendes a dónde quiero ir a parar?
 
Costumero asintió con la cabeza. Sabía perfectamente de qué estaba hablando su compañero.
 
-Ahora entiendo que no encontráramos a ninguna familia por los alrededores que encajara con el perfil que buscábamos. No se trata de un enfermo desahuciado de la comarca, ni de un curandero. El aeropuerto de Salamanca sólo está a noventa kilómetros de aquí, es perfecto para la llegada o la salida de un avión privado.
 
-Veo que has entendido lo que quería decir. -contestó Roger.
 
Costumero pensaba a toda velocidad.
 
-Si es así, no creo que el asesinato del chico sea el último.
 
-Estoy de acuerdo. Antes o después aparecerán más cuerpos, aunque todo esto no durará mucho.
 
-Voy a solicitar al juez la orden para que se vigile cualquier vuelo privado que aterrice en Salamanca.
 
-También se deberían tener en cuenta otro tipo de transportes, habría que controlar carreteras y no descartaría el pantano. Quizá el lugar al que van destinados los envíos se encuentre más cerca de lo que pensamos.
 
-Tienes razón. -le contestó el guardia civil. -Deberíamos llamar al patólogo del hospital de Cáceres y preguntar cuánto tiempo pueden aguantar los órganos en frío.
 
-Yo me ocupo. -contestó Roger.
 
En cuanto se despidió de Costumero, buscó en su libreta el número del doctor y llamó. Tras una conversación de quince minutos, se despidió del patólogo sabiendo que, en condiciones de baja temperatura, a unos cuatro grados centígrados, una correcta esterilidad y líquidos de conservación como el Custodiol o el HTK, los riñones aguantan de veinticuatro a treinta y seis horas, bastante más que el hígado y el páncreas, que duran hasta doce horas, justo el doble que el corazón y los pulmones, lo que daba tiempo para enviar los órganos a los quirófanos ilegales que los estarían esperando.
 
Roger pensó en su madre. ¿Habría pagado la muerte de otro ser humano para salvar su vida si hubiera tenido la oportunidad? La respuesta fue rápida: Hubiera sido incapaz.
 
Unos días más tarde, todo el equipo de investigación de la policía judicial y un mosso d’ esquadra se reunían en el despacho de Costumero. El ambiente era tenso, aquellos hombres estaban preocupados por la magnitud de los acontecimientos, totalmente inusuales en aquella zona. En cuanto se hubo servido una ronda de cafés, empezaron a poner en común toda la información que habían recabado hasta el momento. Por fin habían dado con algo importante.
 
Tenían sobre la mesa tres asesinatos. Dos de ellos cometidos contra dos indigentes que habían sido identificados como vecinos de una población bastante alejada de aquella zona. Los dos hombres recibían la ayuda de Cáritas Diocesana y en cuanto la guardia civil envió las fotografías a la central de Coria-Cáceres, con la esperanza de que fueran reconocidos en alguna de sus sedes, no tardaron en recibir la confirmación. Gracias a conocer su identidad pudieron saber que ambos tenían antecedentes por menudeo de estupefacientes y algún que otro delito menor. Nadie los había echado en falta porque solían desaparecer durante meses y luego volvían a presentarse. Era imposible seguirles la pista.
 
A diferencia de los anteriores, el chico que encontraron en el Pico Blanco era vecino de Casar de Palomero y su familia había denunciado la desaparición, por lo que pudieron identificarlo enseguida. Según habían explicado sus padres, era un chico tranquilo y estudioso que jamás había dado problemas. No entendían por qué alguien había acabado con su vida de una forma tan salvaje. A la pregunta que les había hecho la policía y que ellos consideraron extraña, habían respondido que sí.
 
Efectivamente, su hijo se había sometido hacía pocos meses a una pequeña intervención en una consulta privada. Nada grave, un quiste, pero tuvieron que hacerle pequeña cirugía, un procedimiento ambulatorio sin importancia, según había dicho el doctor. A pesar de ser un consultorio, contaba con una sala equipada para realizar intervenciones menores, así que les fue de perlas no tener que desplazarse hasta Plasencia. ¿Por qué les hacían esa pregunta? ¿Qué tenía eso que ver? De momento no pudieron obtener una repuesta clara. Todo estaba bajo secreto de sumario y deberían esperar.
 
No habían encontrado más cadáveres, pero días después se había comunicado otras dos desapariciones, una de ellas la de una prostituta. La denuncia la habían puesto sus dos compañeras de piso, con quienes compartía profesión. Que ellas supieran no se había operado de nada, pero al menos dos veces al año se hacía una revisión médica, análisis de sangre y otras pruebas para descartar infecciones. Desconocían quién era el médico que la atendía e ignoraban si la revisión se había efectuado en el consultorio por el que se les preguntaba.
 
-Éste será otro cadáver de prueba o quizá no. Lo sabremos si aparece antes de que esté totalmente descompuesto. -Había comentado Costumero. Roger contestó que estaba de acuerdo y que ojalá apareciera pronto, pero que el hecho de que hubieran denunciado su ausencia no la relacionaba forzosamente con el caso. Quizá se había largado por otros motivos, lo cual era bastante frecuente en el mundo de la prostitución.
 
La otra desaparición era la de una joven de La Pesga, una chica que estaba cursando sus estudios universitarios en Madrid y que había regresado a casa de sus padres para pasar una temporada con ellos ya que su madre no andaba muy bien de salud. Pues sí. La madre se había estado visitando en la consulta de un médico que se había establecido recientemente en una población vecina. En la farmacia le habían hablado muy bien de aquel especialista y estaba muy contenta con la atención recibida, tanto es así que habían aprovechado una de las visitas para que le hicieran una pequeña revisión a la hija, analíticas y esas cosas. A los padres les había sorprendido que la guardia civil les preguntara por aquello.
 
Cuando la policía estableció la conexión, pidió una orden de registro y se presentó allí en cuanto el juzgado dio la autorización. La consulta estaba situada en una casa de una planta, a las afueras del pueblo. Cuando la guardia civil entró no encontró a nadie. Los vecinos no habían visto cómo la vaciaban porque se encontraba un poco retirada de las casas más próximas. La casa contaba con cuatro estancias, una pequeña recepción/sala de espera, un baño, otra sala más grande que hacía las veces de despacho y una cuarta habitación de menor tamaño que contaba con un mueble empotrado en una pared con un lavamanos. Pensaron que esa debía ser la sala donde hacían las pequeñas intervenciones. Todo se veía bastante nuevo, las paredes bien pintadas, el baño moderno, pero no habían dejado ni un solo mueble. Tampoco se encontraron huellas, todo había sido limpiado a conciencia.
 
-Espera un momento, ¿has dicho que a los padres de la chica les había recomendado ese médico alguien de la farmacia? ¿Hablamos de la farmacia de La Pesga? -preguntó Roger al guardia que estaba leyendo el informe.
 
-Sí. La información se la dieron aquí. Pero no tiene nada de extraño. Si conocían la existencia de una consulta nueva en una población vecina, es normal que lo comentaran con sus clientes.
 
Roger se quedó pensativo y no contestó.
 
-Lo que está claro es que es muy probable que ese médico esté implicado en el asunto. Que se haya largado sin más no demuestra nada, pero no es normal, y si a eso le añadimos que los dos chicos han sido pacientes de la consulta… no sé yo qué pensáis vosotros, pero la conexión es evidente. - dijo Costumero.
 
-Está claro- dijo uno de los investigadores- Si han estado vendiendo órganos, han tenido que hacer alguna prueba a las víctimas y una consulta médica con un pequeño quirófano es el lugar perfecto para llevar a cabo las extracciones de sangre y de tejido sin levantar sospechas. Lo siento por la chica, pero no creo que a estas alturas siga viva.
 
-Yo tampoco lo creo. -contestó Roger. -Y para ser sincero, tengo la impresión de que alguien bien informado les está ayudando. Está claro que recibieron el aviso del registro y tuvieron tiempo de huir.
 
Se oyó un rumor en la sala y Roger se apresuró a decir:
 
-No digo que seáis uno de vosotros, puede ser un trabajador de los juzgados o incluso es posible que los padres de alguno de los jóvenes comentaran con alguien las preguntas que les habíamos hecho. Perdonad si me he explicado mal.
 
-Tienes razón. -contestó Costumero. -Alguien les dio el aviso.
 
La sala se tranquilizó un poco. Aquello era objetivamente cierto.
 
-Y si están sobre aviso y ya no tienen un lugar donde seleccionar a sus víctimas, es posible que desaparezcan y se instalen en otro lugar, quizá en otro país. Estas suelen ser redes internacionales. El tráfico de órganos es una actividad muy lucrativa. -dijo uno de los presentes.
 
-Y aquí han intentado taparlo aprovechándose de la vieja historia de la pastorcita de La Corderina. Querían que creyéramos que se trataba de un “Estripaor” y si lo pensamos bien, se trata exactamente de lo mismo. Antiguamente se mataba para preparar pócimas milagrosas con la sangre y las vísceras de niños inocentes. Ahora se selecciona a las víctimas según la compatibilidad que tengan con los enfermos. Ya no se hacen cataplasmas ni se da a beber la sangre de nadie, pero, en el fondo, la historia se repite: da igual que se roben las entrañas para hacer un brebaje o para realizar un trasplante. Estos traficantes son la versión moderna de los antiguos “Sacamantecas”, tan sólo son unos miserables sin escrúpulos. -apuntó Roger.
 
-Lo que no entiendo es el porqué de los primeros asesinatos. - preguntó un joven guardia civil.
 
Costumero se levantó de su asiento y se dirigió hacia la ventana. Después se volvió y dijo:
 
-Ya lo ha apuntado el detective Bastida, debían desviar la atención, crear una ilusión. Tarde o temprano hubieran aparecido los cadáveres de las víctimas elegidas para extraerles los órganos y, sin duda, las sospechas hubieran recaído en una red de tráfico de órganos, en cambio, si recreaban los asesinatos antiguos, nuestra atención iba a centrarse en buscar entre curanderos y personas desahuciadas de los alrededores, como así sucedió al principio. Pero cometieron un error: El cadáver del chico apareció antes de tiempo y todo se desmoronó. Empezamos a indagar en la dirección correcta y dimos con una parte importante de su organización. Probablemente a éstos no lleguemos a cogerlos, a estas alturas deben de estar muy lejos, pero estoy convencido de que tienen cómplices en el pueblo que han estado haciendo el trabajo sucio y por mis muertos que a ellos sí voy a cogerlos. -contestó Costumero.
 
-Y, en cuanto los interroguemos, tiraremos con fuerza del hilo. Tal y como han hecho las cosas, no deben de ser delincuentes habituales, así qué, si se les aprieta en el interrogatorio, probablemente canten todo lo que sepan. Quizá entonces podamos pillar a alguno de los traficantes, será difícil, esta gente se mueve en organizaciones internacionales y cambian de país con facilidad, pero podremos pasar toda la información a la Interpol. -dijo Roger.
 
-¿Cuál es el siguiente paso? – preguntó uno de los presentes.
 
-Ponerlos nerviosos. -contestó Roger, mirando a Costumero.
 
Éste asintió con la cabeza y dijo: -Exacto. Será la manera de que cometan otro error y podamos cogerlos. Haremos correr el rumor de que estamos muy cerca, que en unos días tenemos previsto empezar a hacer alguna detención.
 
-Pongamos el cebo y esperemos a que caiga la presa. -dijo Roger entrecerrando los ojos.
 
Dieron por terminada la reunión y los guardias fueron saliendo de la sala hasta dejar solos a su jefe y al detective forastero. Los dos hombres se miraron con seriedad.
 
-¿Crees que funcionará? -preguntó Costumero, mientras hacía girar un bolígrafo sobre la mesa.
 
-Más nos vale que funcione. -contestó Roger.
 
-Sí. -repitió el guardia civil -Más nos vale.
 




CAPÍTULO 23

Barcelona, enero de 2009.
 
Cuando Rafa llegó al Hospital Clínico de Barcelona, cansado y con un nivel de adrenalina preocupante, se dirigió inmediatamente a hablar con el equipo de vigilancia. Alejandra Martín no había llegado a entrar al hospital, nadie la había visto, y mucho menos se había comunicado con su padre. El enfermo que compartía habitación con el señor Martín era un agente de los Mossos. Nadie que no fuera personal del Clínico había pisado la habitación y tampoco se había recibido ninguna llamada sospechosa. Si la señorita Martín se hubiera puesto en contacto con su madre, evidentemente lo hubieran sabido: tenían pinchados el teléfono de la habitación y el móvil de ambos progenitores. Podía estar tranquilo.
 
No, no podía estar nada tranquilo, porque la otra opción era aterradora. Si Alex no se había fugado de la casa para ver a su padre era porque se la habían llevado contra su voluntad y a esas horas podía estar muerta.
 
Rafa se sujetó la cabeza con las dos manos. ¿Qué era lo que se le había pasado por alto? ¿Qué coño estaba pasando? Habían registrado la camioneta de reparto y el almacén y todo parecía en orden. Los trabajadores eran los mismos de siempre, no habían contratado a nadie nuevo. ¿Y si la empresa de suministros no tenía nada que ver? ¿Y si Marc los había localizado de algún modo y aprovechando que él estaba atendiendo al repartidor, se había colado dentro y se había llevado a Alex? Dejarla sin sentido era de lo más sencillo, no hubiera hecho falta cloroformizarla, tan sólo con un golpe fuerte se habría hecho con ella. El resto no suponía una complicación para un hombre fornido como Marc, más aún si había tenido tiempo de preparar la extracción. Era probable que los hubiera estado vigilando.
 
Las delirantes ideas sobre lo que había podido pasar se multiplicaban en su cerebro a toda velocidad. Empezó a sentir que le faltaba el aire. Respiraba demasiado deprisa y comenzó a hiperventilar. Pidió unos segundos a los policías con los que estaba hablando y se dirigió a la zona de lavabos públicos de caballeros.
 
Abrió el grifo y se lavó la cara con abundante agua fría, salpicando todo lo que se encontraba a su alrededor. Después, entro en el baño que tenía más cerca y se apoyó en la pared. Poco a poco fue recobrando el control y su respiración se hizo más regular. Ese era el resultado de involucrarse emocionalmente con un cliente. Había sido descuidado, había bajado la guardia y Alex iba a pagar sus errores.
 
Respiró hondo y salió al pasillo. Sacó el teléfono del bolsillo interior de su americana y llamó a Roger.
 
-No está aquí, no ha venido.
 
-¿Estás seguro? Es difícil controlar a todas las personas que entran en el edificio, sobre todo porque hay un sinfín de puertas de entrada, desde la principal y la de urgencias para el público en general, hasta cualquiera de los accesos para el personal sanitario, entrega de mercancías y cualquier cosa que se te ocurra. Y no nos olvidemos de que la facultad está al otro lado del hospital. Está dentro, te lo digo porque la conozco y lo más probable es que haya accedido por la puerta de acceso principal. Nada más fácil que entrar con la multitud para dificultar su búsqueda.
 
Rafa respiró profundamente y contestó:
 
-¿Y si se la ha llevado Marc? Quizá estemos equivocados y en estos momentos se encuentra a kilómetros de aquí. Es posible que a estas horas…
 
-¡Ni se te ocurra decirlo! Alex es una mujer inteligente. Si se la ha llevado Marc habrá pensado en alguna estrategia para mantenerse con vida, estoy seguro. Además, creo que esa posibilidad es prácticamente nula. Marc es un tipo listo, pero no tiene super poderes, ¡joder! Rafa, Alex está en algún lugar del hospital, escondida hasta que encuentre la manera de contactar con su familia, es posible que ni si quiera vaya a descubrirse, que solamente quiera ver si su padre está controlado, y tú has de llegar a ella antes de que esa bestia la encuentre.
 
Las palabras de Roger lo tranquilizaron un poco. Tenía razón. Era poco probable que hubiera sido raptada.
 
-Lo haré, pero cuando la encuentre seré yo el que la estrangule. -respondió Rafa- Te dejo, voy a pedir la grabación de las cámaras de seguridad de la puerta principal para ver si podemos localizarla. Quizá suene la flauta. Mientras la policía las revisa, pienso recorrer el hospital hasta dar con Alex, te lo aseguro, aunque me deje la vida en ello.
 
-Sé que lo harás.
 
Rafa colgó el teléfono y se dirigió al despacho que la dirección del hospital les había proporcionado para que montaran el operativo de vigilancia. Tras hablar con el policía al mando y discutir la estrategia a seguir, éste ordenó a un par de sus hombres el visionado de las cintas y reunió al resto, dividiendo y asignando las zonas a inspeccionar que creyeron que eran prioritarias. Empezarían por aquellas que estuvieran cerradas a aquellas horas. Rafa era consciente de que eran pocos efectivos para la cantidad de metros cuadrados que debían revisar, pero era lo que había y no disponían de nada más. Uno de los policías lo acompañaría hasta el edificio del campus universitario y allí se dividirían las plantas. Cuando el resto de agentes acabaran de peinar sus zonas, se unirían a ellos. 
 
Al salir del despacho, volvía a ser el guardia de corps frío y profesional que era en realidad. En esos momentos el cabreo hacía su protegida era infinitamente superior al amor que sentía por ella.
 




CAPÍTULO 24

La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
Habían hecho correr la voz de que la policía había averiguado quiénes eran los responsables de los atroces crímenes cometidos en el pueblo, que aún estaban recabando las últimas pruebas y que era cosa de poco tiempo que detuvieran a los culpables.
 
Los habitantes de La Pesga empezaron a respirar algo más tranquilos. Un par de semanas antes el alcalde había reunido a los vecinos para explicarles la situación y pedirles que tuvieran especial cuidado, sobre todo por la noche, y que evitaran las zonas que quedaban apartadas del pueblo. Era inevitable que la gente murmurara, que los vecinos se mirasen con una pizca de aprehensión. La mayoría pensaba que los responsables debían ser foráneos, allí todos se conocían, pero siempre quedaba la duda, y la duda es como la mala hierba: si no se elimina, crece y se multiplica, haciéndose cada vez mayor.
 
Roger había quedado con el Tío Eusebio para comer en el bar de la plaza.  Hacía un par de semanas que había dejado de pesarse porque, cada día, la báscula le recriminaba la cantidad de calorías de más que se estaba metiendo entre pecho y espalda. Era mejor dejar de culparse y arreglarlo a la vuelta.
 
Salió de casa y se dirigió caminando hasta el bar. En vez de coger la calle Fontanita y después la del Olivar hasta llegar a la plaza del Collado, decidió dar un rodeo y caminar un poco más para quemar algo de la grasa que pensaba reponer en cuanto se sentara a la mesa con su pariente.
 
Cogió la Avenida de las Hurdes en dirección al puente y al llegar a la bifurcación que llevaba a la Avenida de la Viñas, “la ruta del colesterol”, giró a la derecha y se metió por el camino de cemento. A su izquierda, el embalse arropaba la orilla con sus aguas verdosas, mientras los olivos del otro margen parecían acompañarle en su paseo. Cada vez le gustaba más aquel lugar. No se cansaba de mirar el precioso paisaje que rodeaba el pueblo, incluso se había planteado hacer una oferta por la casa que había alquilado, aunque sabía que no sería factible trasladarse, pues su vida y su carrera estaban a kilómetros de distancia.
 
Pero allí vivía Carmen, y ese era un motivo más que suficiente para que quisiera volver en cuanto le fuera posible y si compraba la casa…
 
Iba sumido en esos pensamientos, cuando oyó una voz conocida a su espalda.
 
-¡Buenos días! -saludó Paco, el ayudante de farmacia de Carmen.
 
Al volver la cabeza vio a Paco acompañado de Marcial, el antiguo maestro. Sonrió al verlos.
 
-¿Haciendo ejercicio? -preguntó.
 
-¡Qué va! -contestó Paco -Hemos ido a echar un ojo a la barca de Marcial, la tiene amarrada ahí abajo.
 
-Últimamente está dando problemas y le cuesta mucho arrancar. -aseguró este -Habrá que hacerle un repaso al motor.
 
-¿Salís mucho a pescar? -preguntó Roger.
 
-A veces. -contestó Paco -Pero yo no tengo mucho tiempo entre la farmacia y eso. Marcial suele ir más que yo. ¿Verdad?
 
-Sí. Salgo solo muchas veces. Si te apetece quedamos uno de estos días. Bueno, si tienes tiempo, claro.
 
-Paco, ahora que mencionas la farmacia… -Roger pareció reflexionar unos segundos, ignorando la invitación de Marcial - Creo que desde la farmacia recomendasteis una consulta médica que abrieron hace poco en Casar de Palomero, ¿me equivoco?
 
Paco entrecerró unos segundos los ojos.
 
-Sí, es posible. ¿Por?
 
-Quería preguntarte cómo os llegó la información de que habían abierto ese consultorio. Quién os lo dijo o, mejor dicho, quién os dio tan buenas referencias del centro como para que lo recomendarais.
 
El hombre se puso un tanto a la defensiva.
 
-¿Es que ha pasado algo?, ¿han denunciado alguna negligencia?
 
-Contesta a mi pregunta, por favor. Es importante. - Roger lo dijo con autoridad, como si estuviera interrogando en vez de preguntando.
 
-Está bien, déjame pensar…-Paco bajó la mirada hacia sus zapatos y al cabo de un instante dijo: -No lo recuerdo con exactitud, pero creo que fue uno de los representantes de productos de farmacia quien me lo dijo. No puedo precisar cuál de ellos fue, pero creo que no me equivoco, aunque no pondría la mano en el fuego, es posible que me lo comentara algún vecino, qué sé yo…
 
Roger lo miraba fijamente a los ojos, como si estuviera calculando el grado de sinceridad de aquel hombre. Llevaba tantos años interrogando a gente que había desarrollado una habilidad especial para detectar cuándo alguien estaba mintiendo. Los manuales y los cursos que había realizado sobre técnicas de interrogación no eran cien por cien infalibles, pero daban unas pautas generales que solían cumplirse.  Paco era diestro, siempre que se habían encontrado le había ofrecido la derecha para saludarlo y se ponía y quitaba las gafas de sol con la misma mano.
 
Cuando Roger le había hecho la pregunta, su mirada había ido directamente hacia el lado derecho, la zona del cerebro que regula la imaginación y la inventiva, mientras que, si hubiera intentado recordar, la vista se hubiera dirigido hacia la izquierda, porque es en esa zona del cerebro donde se almacenan los recuerdos. Esta regla no siempre se cumplía, pero, junto a otras pequeñas cosas que Roger pudo observar, como el hecho de que se hubiera pasado la lengua por los labios para aliviar la sequedad que produce el aumento del estrés cuando se miente, y que tenía los pulgares escondidos dentro de los puños, lo puso en alerta.
 
Paco estaba mintiendo. Estaba seguro. Su lenguaje corporal lo delataba.
 
Quizá su falta de sinceridad se debía al miedo a verse comprometido en algo que le era ajeno, quizá una mala praxis del médico o algún error grave en un diagnóstico. Si había alguna denuncia de por medio, podía ser un marrón para la persona que recomendó aquel centro al paciente. El hecho de que no estuviera diciendo la verdad no presuponía que tuviera algo que ver con el caso. Roger no estaba seguro de cuál había sido el motivo que había llevado a aquel hombre a mentir.
 
-Entiendo. -contestó el policía. Y mirando a Marcial dijo: -Perdona, no he contestado a tu invitación. Me encantará salir contigo a pescar un día de estos. Os ruego me perdonéis. Este caso nos está poniendo a todos un poco nerviosos.
 
Marcial lo miraba a los ojos de una forma algo desafiante. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y los labios apretados. Roger pensó que quizá se había pasado un tanto de la raya con ellos, al fin y al cabo, no tenía ningún derecho a hacerles preguntas, pues estaba lejos de su jurisdicción y, menos aún, emplear el tono autoritario que había utilizado.
 
Al oír la disculpa de Roger, los dos hombres parecieron relajarse un poco.
 
Paco le dio un golpe conciliador en el brazo y le dijo:
 
-Tranquilo, no hay problema, lo entendemos. ¿Verdad Marcial?
 
Este tardó unos segundos de más en contestar y cuando lo hizo no sonó sincero.
 
-Sin problema. -fue todo lo que dijo, aunque su cuerpo gritaba exactamente lo contrario.
 
-Gracias. -les dijo Roger -Me iba al bar, os invito a unos vinos por el mal rato que os he hecho pasar.
 
Marcial cambió de actitud inmediatamente después de que el policía pronunciara la palabra vino.
 
-Se agradece. -contestó Paco mirando a su amigo.
 
Roger se fue paseando con los dos hombres en dirección a la plaza. La conversación fue amistosa y distendida, ya no había ni rastro de la actitud recelosa que habían tenido los dos hombres hacía unos minutos. Aquella noche había partido de fútbol, quizá a Roger le apetecía ir a casa de Paco a verlo. No serían muchos, ellos tres y quizá el alcalde y el Tío Eusebio. Beberían unas cervezas y picarían algunos aperitivos. Desde que se había separado de su mujer, hacía ya unos años, los amigos siempre se reunían en su casa para ver los partidos.
 
-Ventajas de vivir solo. -dijo éste, guiñando un ojo a Roger.
 
-En eso te doy la razón. -contestó el policía.
 
-En cambio, si yo le digo a mi mujer que vienen todos estos a ver el partido, me echa de casa. -contestó Marcial con una carcajada.
 
Los otros dos hombres rieron con él. Mientras se acercaban al bar, entre risas y parloteos, Roger se dedicó a observarlos. Paco, el ayudante de Carmen, un hombre de mediana edad, simpático y conversador, pero con pocas luces.  Marcial, el maestro retirado, menos sociable y hablador, algo más inteligente que su amigo, pero menos de lo que se espera de un profesor. Había algo turbio en su mirada, quizá era por el exceso de alcohol. Nunca lo había visto borracho, pero tenía los estigmas clásicos de los grandes bebedores, arañas venosas en la piel del rostro y las palmas de las manos algo enrojecidas por la vasodilatación.
 
Por alguna razón, tuvo la sensación de ser una oveja caminando junto a dos lobos. Su sexto sentido le susurró al oído que tuviera cuidado. Y Roger nunca ignoraba lo que éste le decía.
 
Sí. Tendría cuidado.
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La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
En la pequeña cocina del bar El Colo hacía bastante calor. A esas horas, los seis fogones de que disponían trabajaban sin descanso, calentando todo tipo de suculentos platos de cuchara que desprendían una sinfonía de aromas capaces de despertar a un muerto.
 
María, la cocinera, trasteaba por sus dominios como si tuviera quince años en vez de los más de ochenta que tenía en realidad, en comparación con la jovenzuela que hacía las veces de ayudante y que se movía con desidia, haciendo ver que trabajaba más de lo que lo hacía en realidad.
 
María le dio una colleja en el cogote y le recriminó la parsimonia.
 
-¡Aviando! A ver si espabilas de una vez, que no doy abasto.
 
La muchacha murmuró una débil queja mientras se frotaba la cabeza y poco después, volvía a su ritmo sin hacer el menor caso a su patrona.
 
-No sé qué voy a hacer contigo. -dijo María con desespero.
 
Su hijo se asomó a la puerta de la cocina:
 
-Madre, ha llegado el catalán con Paco y Marcial. Dicen que están esperando a Eusebio. Los cuatro se quedarán a comer. El catalán pregunta si has hecho patatas “meneás” y “matajambres”. Que, si hay, le sirvas unas tapas de aperitivo.
 
María hizo un gesto con la cabeza asintiendo.
 
-¡Ese hombre va a reventar! -dijo la ayudante con una sonrisa.
 
-¡Tú a lo tuyo, que bastante tienes! -le espetó María, con cara de pocos amigos.
 
La chica se giró y volvió a sus patatas sin atreverse a replicar a la anciana.
 
-Ahora se las llevo. -le dijo a su hijo.
 
En un par de minutos, María salía de su cocina con dos platillos, uno en cada mano. A pesar de la cojera, las viandas llegaron a la mesa sin haberse movido ni un milímetro en el plato.
 
-¡Quin bé de Déu! – exclamó Roger, en cuanto vio lo que acababan de dejar en la mesa.
 
-¿Y eso es bueno o malo?- preguntó María con cara de pocos amigos.
 
-Perdóneme usted doña María. Me ha salido del alma. Es una “frase hecha” que decimos en mi tierra. La traducción literal es: “Qué bien de Dios”, es decir, que es un regalo del cielo.
 
La mujer suavizó la expresión y sin decir nada, se fue por donde había venido, intentando no mostrar el orgullo que sentía por el piropo recibido. Antes de entrar en la cocina, se giró y le dijo:
 
-Hoy he hecho unas lentejas con “farinato” que quitan el hipo. Ahí lo dejo.
 
Y se introdujo en su reino sin esperar respuesta.
 
El Colo se acercó a la mesa.
 
-¿Qué os pongo para beber?
 
-Yo, lo que beba mi amigo. -dijo Paco, señalando a Roger con un movimiento de cabeza.
 
-Yo lo mismo, que éste sí que sabe lo que hace.
 
Roger sonrió.
 
-Me han traído unas botellas de un sitio que quizá conozcas: Puebla de Sancho Pérez, un Ribera del Guadiana que está como “pa no olvidarlo”. -dijo El Colo –No es barato. Las tengo porque me las han encargado, pero hay algunas de sobra.
 
-Trae una, invito yo. -respondió Roger sin preguntar el precio.
 
Cuando trajo las copas y la botella de vino, las dejó sobre la mesa mirando fijamente al policía. Después miró a los otros dos hombres y se marchó sin decir nada y sin haber abierto la botella. Paco se levantó y se fue hacia la barra para pedir un abridor. Intercambió unas palabras con El Colo y volvió a sentarse justo cuando el Tío Eusebio entraba por la puerta.
 
-¡Hola a todos!- saludó. Y mirando la botella de vino: -¡Llego justo a tiempo!
 
-¡Íbamos a esperarte! -dijo Paco con una carcajada.
 
-Seguro que sí. -contestó Eusebio cogiendo una silla de la mesa de al lado. -¡Colo, tráeme una copa! -gritó.
 
-Esta noche hay partido, espero que vengas a casa a verlo. – le dijo Paco sirviendo las copas. La primera, la propia.
 
-Hoy no puedo. Esta tarde me voy para Plasencia.
 
-Entonces seremos tres. Pedro está de viaje y no volverá hasta el fin de semana.
 
-¡Vaya con el señor alcalde! -dijo Marcial, quien se había mantenido en silencio hasta ese momento. Últimamente se va de viaje a menudo.
 
-Es lo que tiene la política: reuniones y más reuniones. -dijo Eusebio.
 
-O un lío de faldas…-dejó caer maliciosamente Marcial.
 
-¿De faldas?, lo dudo. Pedro está enamorado de Carmen desde que era un chaval. -contestó Paco riendo. -Y lo tiene crudo. Esa es mucha mujer para él.
 
Roger sintió la necesidad de cambiar de tema. Pensar en una hipotética relación entre Carmen y Pedro le había producido una punzada en la boca del estómago.
 
-Bueno, ¿sabéis ya lo que vais a pedir? - dijo, mientras masticaba una buena ración de patatas “meneás”.
 
-Yo me apunto a las lentejas con “farinato”. -dijo uno de ellos.
 
Todos se apuntaron.
 
-¿Cómo va la cosa? -preguntó El Colo, a la vez que depositaba una pesada cazuela de barro en medio de la mesa.
 
-¡Todo buenísimo! -respondió Roger.
 
El Colo lo miró de reojo y después de un titubeo, preguntó directamente:
 
-Me refiero a lo de los muertos. Dicen por el pueblo que la Guardia Civil ya sabe quién ha sido.
 
Roger no contestó. Cogiendo el cucharón, se sirvió un par de cazos y volvió a dejarlo en la cazuela.
 
-Ya sabéis que no puedo hablar de eso.
 
-Pero, algo sabréis ya, ¿no? -insistió el hombre.
 
-Sí. -contestó Roger- Algo sabemos.
 
Miró con seriedad al camarero y volvió a sus lentejas, dando la conversación por concluida.
 
-¡Venga hombre! -dijo Paco- ¡Échanos unas migajas! Seremos discretos.
 
Roger los tenía donde quería tenerlos. No sabía quién o quiénes eran los responsables de aquellos asesinatos, pero lo que tenía claro era que aquello que dijera en ese momento lo sabría todo el pueblo en cuestión de horas y era exactamente lo que pretendía. Los hombres de Costumero habían empezado a filtrar que la investigación estaba cerca de concluir, lo que era totalmente falso. Ahora, Roger alimentaría la mentira en aquel punto neurálgico del pueblo. Si existía un altavoz eficiente en una comunidad pequeña, sin duda estaba en el lugar donde se reunía la mayor parte de la gente. En ese momento el bar estaba a reventar, cada cual a lo suyo, aunque en realidad la mayoría de los parroquianos estaban atentos a lo que sucedía en aquella mesa.
 
-Está bien. -Roger había bajado un poco la voz, pero seguía siendo audible para las mesas más próximas.
 
Un despistado llamó al Colo para que le sirviera una cerveza, pero éste le pidió que se esperara.
 
-Veréis, en uno o dos días tendremos los resultados de una pista que dejaron en uno de los cadáveres. No sé si será concluyente, la Guardia Civil espera que sí y yo también lo espero, la verdad, aunque no estoy del todo convencido. Lo que la Guardia Civil no sabe aún es que estos últimos días he estado revisando mis notas y hoy me he dado cuenta de que habíamos pasado un detalle por alto. En sí mismo no es muy revelador, pero, si se confirman mis sospechas y coincide con el resultado de la investigación del laboratorio, podría ser definitorio.
 
-Entonces, ¿has encontrado algo? -preguntó el Tío Eusebio, francamente interesado.
 
-Exacto. Cuando estuve en el Pico Blanco con la Guardia Civil, inspeccionando el cadáver de aquel chico, vi algo que me pareció que estaba donde no debía estar, un objeto que en sí mismo no tenía importancia, por eso no volví a acordarme hasta que esta mañana he estado repasando mis notas. Entonces he vuelto hasta el mirador y el objeto seguía en el mismo lugar donde lo vi. Mañana mismo voy a llevárselo a Costumero y le explicaré de qué se trata. El laboratorio me dará o no la razón cuando lo analicen.
 
-Ya veo- dijo Eusebio frotándose la barbilla. -Supongo que no nos dirás de qué objeto se trata.
 
-Ya os he contado más de lo que debería. Confío en vuestra discreción y que esto no salga de aquí.
 
Los cuatro hombres asintieron con vehemencia.
 
Bien, había echado el anzuelo y ahora debía esperar acontecimientos.
 
Roger ignoraba en esos momentos que los acontecimientos que provocarían sus palabras iban a ser de todo menos esperados. El policía siguió comiendo felizmente sus lentejas ajeno a la tormenta que iban a desatar sus palabras. En unas horas, alguien decidiría que debía morir.
 
Ni siquiera la lúnula mágica que le habían regalado podría protegerle. El mal escribiría su nombre con su propia sangre.                 
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Barcelona. Enero de 2009.
 
Alex empujó la puerta de cristal con toda su alma y ésta se abrió sin problemas. No perdió ni un segundo en mirar atrás, no tenía tiempo si quería escapar de Marc. Estaba acostumbrada a correr y estaba en forma, de eso se había ocupado Rafa desde que se habían recluido en la casa de la montaña.
 
-Debes estar preparada por si necesitas salir huyendo. -le había dicho. Y tenía razón. Alex sabía que Marc era un tipo fuerte y que hacía deporte con regularidad. Atraparla iba a ser pan comido si no se entrenaba, y ella lo había hecho a conciencia, entre otras cosas porque allá arriba no había mucho más que hacer.
 
En cuanto salió al pequeño vestíbulo, tuvo que decidir en décimas de segundo si probaba a meterse en un ascensor o corría hacia la puerta que llevaba a las escaleras interiores. Decidió que lo mejor era no arriesgarse. Si perdía unos segundos en llamar al ascensor y éste no se encontraba en la planta estaría perdida, así que abrió la puerta de acceso y voló escaleras abajo, sin saber muy bien hacia dónde se dirigía.
 
En cuanto dobló el primer rellano pudo ver, en un pequeño cartel de metal, que se encontraba en el cuarto piso, aunque ignoraba de qué edificio se trataba. Sabía que aquella zona pertenecía al campus de la facultad, pero no tenía ni idea de si estaba en el núcleo central o en uno de los edificios exteriores. Correr a ciegas, sin saber hacia dónde estaba yendo, la angustiaba sobremanera.
 
Sonó un golpe seco. Marc acababa de abrir la puerta de acceso a la escalera y ya podía oír sus pasos bajando a toda velocidad, un piso por encima. Como no sabía lo que se encontraría en la planta tercera, decidió bajar tan rápido como le permitieran sus piernas, escaleras abajo, para poder tomar algo de ventaja a su perseguidor. La escasa luz que iluminaba aquella zona no ayudaba mucho a alguien que quisiera bajar los escalones a esa velocidad, por lo que Alex miraba atentamente dónde ponía los pies. Si se tropezaba y caía, moriría.
 
De repente, volvió sonar un portazo y dejó de oír los pasos de Marc. No entendía por qué había dejado de perseguirla, no tenía sentido. Se permitió parar unos segundos para recobrar el aliento. El silencio era abrumador, no se oía absolutamente nada a excepción de algún que otro claxon en la lejanía. Se apoyó contra pared y respiró profundamente. Lo que oyó a continuación le paralizó el corazón. En algún lugar de las entrañas del edificio se oía claramente el sonido amortiguado de un ascensor y era consciente de que en aquel lugar sólo estaban ellos dos.
 
-¡Joder! -gritó.
 
Marc había cogido uno de los ascensores y ahora pararía planta por planta hasta dar con ella, solamente tenía que asomarse a la escalera para saber por dónde se encontraba y el ascensor lo llevaría hasta allí antes de que pudiera escapar un piso más abajo. Si estos ascensores eran tan rápidos como los del resto del hospital, no tendría tiempo de recorrer unos tramos tan largos como los que separaban aquellos pisos. Pensó en subir una planta y ya estaba a mitad de camino cuando se paró en seco.
 
¿Y si era una trampa? Marc podía haber pulsado el botón del ascensor y no haberlo cogido después, esperando a que ella subiera. Le invadió una horrible sensación. Se sentía como un ratoncillo atrapado en una ratonera y lo peor era que podía oír cómo el gato afilaba sus uñas.
 
-¡No dejaré que me cojas!, ¿me oyes, maldito psicópata? ¡No permitiré que lo hagas! – los gritos de Alex resonaron con fuerza en el agobiante silencio que reinaba en el edificio. Se secó las lágrimas en la manga del abrigo e intentó serenarse. A esas alturas, Marc ya debía de saber en qué piso estaba y sin embargo no se oía nada. Entonces lo comprendió: había empezado el juego.
 
No iba a contentarse con perseguirla y matarla, primero se divertiría con ella. Nada más estimulante para una mente enferma y retorcida que la emoción de la caza, Alex lo sabía y eso la aterrorizó, porque Marc se había pasado la vida cazando a mujeres como ella y eso la dejaba en franca desventaja.
 
Bien. Si tenía que jugar para salvar su vida: ¡jugaría!
 
Se quitó el abrigo para tener más soltura a la hora de moverse y lo dejó en un rincón del rellano. Después se quitó los zapatos y los resbaladizos calcetines de lana. Aunque los zapatos eran cómodos y prácticamente no tenían tacón, hacían un ruido de mil demonios cada vez que daba un paso, por lo que no tuvo más remedio que dejarlos al lado del abrigo, pues era consciente de que, desde ese momento, debía caminar en silencio. Nunca le había gustado demasiado andar descalza, ni siquiera sobre las mullidas moquetas de seda que había pisado en casa de sus padres, pero no tenía otra opción. En el caso de que tuviera que enfrentarse con él, sería una desventaja: no podría defenderse bien con los pies desnudos y ella lo sabía. Pensar en tener que luchar contra Marc le ponía los pelos de punta, por lo que decidió seguir adelante sin pensar más en ello. Debía estar concentrada, y distraerse con ese tipo de pensamientos no le iba a hacer ningún bien.
 
Se quedó quieta y aguzó el oído: el silencio seguía reinando en aquella parte del campus. Despacio, fue bajando escalón a escalón hasta llegar enfrente de la puerta de entrada a la planta sótano. Allí acababan aquellas escaleras.
 
Muy lentamente, se acercó a la puerta y apoyó la oreja. No se oía nada. Agarró el pomo y lo hizo girar despacio, mientras todo su cuerpo se tensaba, preparándose para salir huyendo escaleras arriba si lo encontraba detrás de la puerta. El corazón le latía con tanta fuerza que pensó que se le iba a salir del pecho. Respiró hondo y abrió lentamente. No pasó nada.
 
Asomó la cabeza con precaución, pero no vio a nadie en el gran vestíbulo que encontró frente a ella, aunque la iluminación era tan escasa que allí se hubiera podido esconder un batallón entero de artillería y seguramente pasaría desapercibido.  Entró con cuidado y cerró tras de sí, sin hacer ruido.
 
Se quedó con la espalda pegada a la puerta sin atreverse a dar un paso. Desde allí estudió la situación. Se encontraba en la planta más baja de aquel edificio, o al menos eso creía, quizá encontrara alguna otra escalera y descubriera que aún se podía llegar más abajo, pero de momento no había otra opción que subir en caso de necesitar huir de Marc. Recorrió con la vista todo el espacio, una sala semi circular en forma de U invertida, con un mostrador en medio que hacía de distribuidor.  Tras el mostrador, sobre una pared de cristal al ácido, un letrero anunciaba que esa zona pertenecía a la morgue. El resto de muros que conformaban la U estaban recubiertos de azulejos blancos en vivo contraste con el suelo de baldosas de un gris parduzco oscuro. Varios tablones de corcho recubrían las paredes y de ellos pendían un montón de papeles y notas tanto impresas como escritas a mano.  Entre los tablones, cinco puertas de color blanco se sucedían desde un extremo a otro hasta completar la U.
 
Una cosa estaba clara, no podía quedarse allí plantada, así que comenzó a caminar con precaución resiguiendo la pared por su derecha. La primera puerta que encontró estaba cerrada con llave. Según anunciaba una placa metálica al lado de la puerta se trataba del despacho de un tal doctor Ariza, responsable, al parecer, de aquella unidad.  En cuanto leyó la palabra “despacho” pensó en un teléfono y miró hacia la mesa de recepción. Si podía llamar a la policía y resistir unos minutos, estaría salvada. Se dirigió rápidamente al mostrador y miró buscando el aparato. ¡Allí estaba! Un teléfono blanco y negro descansaba en la otra punta de la mesa. Corrió hacia él y descolgó. No había línea. ¿Cómo era posible? Quizá debía apretar uno de los muchos botones que salpicaban el frontal. Fue probando, uno a uno, todos ellos. Nada.
 
-¡Maldita sea! – dijo en un susurro. Cogió el teléfono para darle la vuelta y fue cuando se dio cuenta de que si no funcionaba era porque había sido arrancado de cuajo. Una descarga de adrenalina le recorrió toda la espalda. ¡Marc había estado allí!, quizá aún se encontraba en aquel lugar, pero si así fuera ¿por qué no la había atacado ya?
 
Volvió a dejar el aparato en su sitio con sumo cuidado para no hacer ruido y lanzó otra mirada desesperada hacia las cuatro puertas restantes.
 
La siguiente no estaba cerrada, pero era sumamente pesada, parecía de metal. La abrió con esfuerzo y se introdujo en el interior de la habitación. Aquella sala parecía un pasillo, pues la distancia entre paredes era bastante estrecha. A cada lado, dos hileras de puertas cuadradas de acero inoxidable formaban un macabro camino que desembocaba en una especie de mesa metálica, al fondo. Al lado de la mesa había un mueblecito, también de acero, con varias carpetas formando una columna y un bote de lápices sobre todas ellas, que se asomaba tras un pequeño biombo blanco. Quizá allí hubiera otro teléfono o algún tipo de intercomunicador interno.
 
Nunca le habían gustado las películas de terror, no gestionaba bien el miedo frente a las escenas truculentas pese a saber que no eran de verdad. De jovencita era capaz de aguantar aquellas películas que ponían en casa de sus amigos, en cuanto los padres los dejaban solos, entrecerrando los ojos. Al finalizar, todos se hacían los valientes y se reían los unos de los otros, incluida Alex.  El miedo venía después, cuando se metía en la cama y las imágenes volvían a su cabeza mucho peor que como las había visto. Su imaginación se encargaba de torturarla hasta que se prometía a sí misma no volver a ver una película de esas nunca más. Pero siempre hubo otra. Ahora, ella era la protagonista de su propia cinta de terror.
 
Se armó de valor y comenzó a caminar hacia la mesa del fondo, mirando alternativamente a derecha e izquierda, esperando que, en cualquier momento, Marc saliera de una de aquellas neveras y se le paralizase el corazón. A pesar de que reinaba un opresivo silencio, de vez en cuando un crujido o un leve sonido metálico rompían el sosiego y Alex daba un respingo.
 
En cuanto llegó al final, sus esperanzas se desvanecieron. Allí no había nada que le permitiera comunicarse con el mundo exterior, y con el interior tampoco.
 
-¡Mierda, joder! -dijo para sí con desaliento. Giró sobre sus talones y le invadió el desánimo. Ahora, aquel pasillo parecía mucho más largo y más lúgubre, pero no iba a rendirse. No a esas alturas. Estaba dispuesta a pelear por su vida, aunque acabara perdiéndola.
 
Dio un paso y su imaginación volvió a hacer de las suyas, como cuando era pequeña. ¿Y si los cadáveres que hay dentro empujan las puertas, salen de sus neveras y me rodean? ¿Y si soy devorada por una legión de zombis hambrientos? ¿Y si dejo de pensar estupideces y me concentro en seguir con vida? Cortó inmediatamente. Al miedo no se le puede dejar libre porque se multiplica exponencialmente. Los muertos no debían preocuparla, Marc sí.
 
Se acercó al bote de lápices y cogió uno que guardó en el bolsillo del pantalón. Aquello no serviría de mucho, pero se sentía más segura llevando algo punzante al alcance de la mano. Al pensar en su débil defensa, sonrió con tristeza.
 
-Vamos allá. -murmuró, mientras se obligaba a ponerse en marcha.
 
Caminó con lentitud, reprimiendo las ganas de echar a correr, sin atreverse a mirar hacia atrás, mientras le ardía la espalda como si un ejército de cadáveres la estuviera siguiendo de cerca.
 
En cuanto salió de aquella sala sintió un inmenso alivio que duró tan solo unos segundos. A lo lejos se oyó el ruido de una puerta al cerrarse. Parecía venir del exterior de la morgue. Marc debía de estar cerca, quizá acababa de salir al descansillo del piso superior y ahora se dirigía hacia donde se encontraba. Probablemente, había bajado en ascensor hasta el sótano y desde allí planta por planta, revisándolas todas, y había arrancado los teléfonos que encontraba a su paso. Ahora debía de estar volviendo a registrarlo todo, empezando de nuevo por el sótano.
 
Sin saber que hacer, fue corriendo hacia la puerta siguiente, que estaba cerrada con llave y de allí a la de al lado, cerrada también. Ya se oían claramente los pasos de Marc bajando los escalones, sin prisa, como si supiera que la tenía acorralada.
 
Desesperada, Alex se precipitó hacia la última de las cinco puertas y la abrió sin problemas. Al pasar al otro lado, se sorprendió cuando vio una escalera que bajaba medio piso más. Saltó los escalones de dos en dos y llegó a una habitación cuadrada, bastante oscura. En la entrada había un rótulo muy antiguo donde se podía leer “Sala de conservación de cadáveres”. Las desnudas paredes de azulejo blanco rodeaban una serie de tanques metálicos, alineados unos junto a otros formando cuatro pasillos. Aquellos tanques le recordaron las neveras que tienen los bares bajo las barras, donde guardan las bebidas en frío, pero de un tamaño mayor, suficiente como para meter allí un cadáver.
 
-¡Piscinas de formol! – dijo Alex, reprimiendo un escalofrío.
 
Se oyó un portazo mucho más cerca. Marc había entrado en la recepción.
 
-¡Dios mío! -sollozó, mirando a su alrededor. Necesitaba esconderse en algún sitio.  Las piscinas eran muy bajas, apenas se levantaban medio metro del suelo y parecían estar semi enterradas, por lo que no iban a servir para agazaparse tras ellas. Al fondo de la sala había una serie de armarios de acero inoxidable, como si fueran los de una cocina industrial, con varios fregaderos encima y a cada lado del mueble había una puerta de madera pintada en blanco. Una daba a un pequeño despacho compuesto por una vieja mesa de metal, muy rayada por el uso, y una silla del mismo material. Imposible esconderse allí. La otra era un armario de estantes, llenos de archivadores de cartón.
 
Sin saber qué hacer, se dirigió hacia los módulos de acero para intentar esconderse en uno de ellos, pero eran demasiado pequeños.
 
Oyó como alguien empujaba la pesada puerta de la zona de las neveras que acababa de dejar. Marc no tardaría en dar con ella. No le quedaba más remedio que meterse en uno de los tanques. Rezó para encontrar uno que estuviera vacío.
 
Empezó por el que tenía más cerca y lo abrió cuidadosamente, quitando el pasador. Un ser amorfo de un color indefinido flotaba en un espantoso líquido.  Alex se sintió morir. Cerró la puerta y reprimiendo una arcada se dirigió al siguiente. También estaba ocupado. En aquella sala hacía un frío terrible y su cuerpo comenzó a temblar. Ni se había dado cuenta de que hacía ya un rato que estaba llorando, fue consciente cuando las lágrimas empezaron a nublarle la vista. Estaba atrapada. Tenía claro que las probabilidades de salir de aquella sala con vida eran escasas. Morir en un lugar tan sórdido la aterró.
 
Otro golpe seco en el exterior. Marc acababa de salir de la sala de neveras. Ya no quedaba tiempo. Se dirigió hacia la tercera piscina y se partió una uña intentando abrir la puerta.
 
-¡Vacía! -Exclamó, con una alegría que contrastaba con lo que suponía meterse en aquel ataúd gigante. Sin pensárselo dos veces se tumbó en aquella superficie helada y hedionda y cerró con bastante dificultad la puerta corrediza, dejando una pequeñísima abertura para poder respirar. Dada la poca luz de la sala, era improbable que Marc la viera al entrar.
 
Tenía tanto frío que tuvo que controlarse para que su cuerpo dejara de moverse. Cerró los ojos y se concentró en la respiración. Eso la tranquilizó unos minutos, hasta que oyó cómo su marido acababa de entrar en la habitación. Entonces contuvo el aliento, consciente de que estaba a punto de dejar de respirar para siempre.
 




CAPÍTULO 27

La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
-Se están poniendo nerviosos, y yo también lo estoy, les he dicho que no voy a trabajar más en este lugar.
 
La mujer pronunció las palabras sin mirarle a la cara, como si su interlocutor no estuviera a su altura.
 
-Lo siento, sé que no todo ha salido como estaba previsto, pero…
 
-¡Ni peros ni hostias! Os están pagando mucho dinero por un trabajo que habéis hecho mal y eso que se lo advertí. No se puede confiar en aficionados. – dijo la mujer con autoridad. Estaba acostumbrada a mandar en la vida en general y en el quirófano en particular. Hacía unos años que trabajaba para la organización, desde que tuvo aquel percance con su paciente.
 
Había sido buena en su trabajo, la mejor, pero la habían sometido a mucha presión. Empezaba a hacerse mayor y las nuevas generaciones apretaban con fuerza, ella era consciente y empezó a perder seguridad. Una mañana un residente de tercer año se atrevió a cuestionar su criterio en medio de una cirugía complicada y perdió los nervios. Los gritos histéricos de la cirujana del quirófano número cinco se oyeron en buena parte del hospital. Casi mata al paciente.
 
A partir de entonces su autoestima cayó en picado y empezó a beber. Poco al principio, tan sólo un dedito de whisky, -Para ganar confianza y templar los nervios. - se decía a sí misma. Al cabo de unos meses el dedito pasó a ser un vaso de lo que fuera: ginebra, coñac… ¡Qué más daba! No pasó mucho tiempo hasta que cometió un error grave y dejó en coma a una mujer de veinte años, un caso rutinario que, a priori, no presentaba ningún riesgo.
 
Tras una tensa reunión con el comité de ética del hospital donde ejercía y los abogados de la familia de la paciente, perdió el trabajo, pagó una indemnización que le costó todo su patrimonio, ya que la aseguradora se negó a pagar un duro, y se libró de la cárcel por los pelos. Se le retiró la licencia para ejercer y se quedó sin nada. Aquello le hizo caer en una espiral de autodestrucción: drogas, alcohol y la necesidad de prostituirse para poder pagar la pequeña habitación del barrio marginal donde residía, un cuartucho lleno de humedades que le recordaba a cada momento lo bajo que había caído, ella que había sido una cirujana respetada y ahora hacía mamadas por diez euros.
 
Pasados unos meses, un individuo se presentó en su vivienda. No quería sexo, sólo quería hablar con ella. Trabajaba para una organización internacional y le hizo una oferta que no pudo rechazar. Estaba acabada, no tenía futuro y ahora le daban la oportunidad de ganar una pequeña fortuna por enterrar sus escrúpulos, la poca dignidad que le quedaba y hacer lo que más le gustaba. Sólo le puso una condición: mientras estuviera trabajando debía estar despejada, nada de alcohol y mucho menos de drogas. Después, entre trabajo y trabajo, podía pincharse heroína en los ojos si quería, pero sólo después. Si la cagaba, lo pagaría con su vida. Le quedó claro. Y aceptó.
 
-He oído que la policía está sobre nuestra pista y no voy a arriesgarlo todo porque tú y tus colegas seáis unos inútiles de mierda.
 
-Soy consciente de que elegí mal, pero te aseguro que yo he hecho mi trabajo y no me he salido del guion. Además, tú ya conocías a uno de ellos, quien nos presentó.
 
-Sigues siendo responsable. Tienes que solucionarlo, esos desgraciados no son de fiar, en cualquier momento se pueden ir de la lengua y comprometernos a todos; deben desaparecer y esta vez asegúrate de que nadie los encuentre jamás.  Hazlo rápido, quieren que desmantelemos el quirófano y dejar que esto se enfríe. Incluso podemos incriminarlos de algún modo y que parezca que han huido, seguro que sabes cómo hacerlo. En cuanto a ti, recibirás lo pactado. Quizá dentro de un tiempo volvamos a trabajar por esta zona. No en La Pesga, pero sí en alguna población que esté a una distancia prudencial. Cambiaremos el modus operandi y te avisaremos.
 
-Está bien.
 
-Ah, se me olvidaba, quieren que le des un aviso al policía catalán de los cojones. Evita cargártelo si puedes, pero que se acojone lo suficiente para que se largue de aquí cagando leches. Y sobre todo no te delates, si lo haces yo misma te arrancaré el corazón, sin anestesia.
 
-¿Y si la cosa se pone fea?
 
-Si se pone fea, hazlo desaparecer junto a los otros dos.
 
-Quizá empiece por el policía. Necesitaré ayuda para manejarlo, después me encargaré de acabar la tarea. No habrá fallos, no los encontrarán te lo aseguro.
 
-Más te vale, esta gente es peligrosa, ya lo sabes.
 
-¿Y en cuanto a las personas que habían sido elegidas?
 
-¿Qué pasa con ellas? -preguntó la mujer.
 
-¿Se libran?
 
-Sí, se libran gracias a vuestra incompetencia. Una pequeña fortuna tirada a la basura, nos habéis costado mucho dinero.
 
-Nunca sabrán lo cerca que estuvieron. -dijo con una sonrisa torcida.
 
-Y tú no sabes lo cerca que estás. -pensó la cirujana, entrecerrando los ojos. -No tienes la menor idea.
 
Acto seguido, miró a la persona que tenía delante y le devolvió la misma torcida sonrisa.
 




CAPÍTULO 28

La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
Roger llegó a casa de Paco cargado con dos bolsas del supermercado. Dejó ambas en el suelo y se masajeó las doloridas manos. Antes de que pudiera llamar al timbre se abrió la puerta.
 
-¿Pero tú no estabas de viaje? -preguntó sorprendido al ver al alcalde al otro lado de la puerta.
 
-Estaba, pero he llegado esta mañana. No podía perderme una buena velada de fútbol con estos cafres. -contestó Pedro, estrechándole la mano.
 
-¡Eh, que te hemos oído! -dijo una voz en el interior de la casa. Roger la reconoció al instante.
 
-Pero, vamos a ver, ¿y tú no tenías que hacer “nosequé” en “nosedónde”? – respondió el policía entrando en la casa, tras recoger las bolsas del suelo.
 
El tío Eusebio se encontraba espachurrado en uno de los dos sofás que había frente al televisor. En cuanto vio a Roger se levantó y le dio unas cariñosas palmadas en la espalda.
 
-Se me ha anulado la cosa.
 
-Pues, me alegro. – respondió el policía con franqueza. Levantando las bosas que llevaba en las manos preguntó: -Esto pesa lo suyo, ¿dónde lo dejo?
 
Paco le contestó desde la cocina:
 
-¡Tráelo aquí! Pondremos las cosas en platos y las iremos dejando sobre la mesa.
 
Roger se sorprendió de lo grande que era la cocina. En uno de los rincones, al lado de una enorme nevera, Carmen y Marcial cortaban jamón mientras charlaban.
 
-¡Carmen! – dijo Roger encantado de verla, pero extrañado de que estuviera allí.
 
-Pedro insistió en que viniera y me pasó a recoger a última hora. -Carmen se acercó y le besó en una mejilla. Después salió de la cocina y se sentó junto a Pedro.
 
Roger sintió una punzada de celos en la boca del estómago.
 
Un tanto azorado aún por el contacto de los labios de la mujer en su rostro, se acercó a Marcial y dándole una palmada en la espalda, lo saludó.
 
-¿Cómo va eso? -preguntó, mientras le robaba un trocito del fantástico pernil curado de la bandeja. Miró la etiqueta: D.O. Dehesa de Extremadura. -¡Caray con el jamón extremeño! -le dijo con una sonrisa.
 
Marcial lo miró con el ceño fruncido, gruñó algo en voz baja y siguió cortando con cara de pocos amigos.
 
Roger pensó que también le fastidiaba que la gente se comiera lo que iba cortando con tanto esfuerzo cuando era él quien cortaba jamón, así que decidió ir a ayudar a Paco a sacar las cosas de las bolsas y dejar al cortador en paz.
 
-¡Vaya!, has traído comida para un regimiento. -dijo, satisfecho al ver la cantidad de “marranadas” que había comprado el policía. Parecía que había escogido los productos menos sanos y más sabrosos del super.
 
-Es que no sabía muy bien qué comprar, así que he cogido un poco de esto y otro poco de aquello… -contestó Roger. Después, miró su incipiente barriga y se juró ponerle remedio en cuanto volviera a Barcelona.  Hacía ya unos días que había cambiado de agujero de cinturón. Nada preocupante, sabía que, en cuanto volviera a su rutina en el gimnasio, bajaría los cuatro o cinco “kilitos” que había cogido durante las vacaciones.
 
Dirigió la mirada hacia el salón. Carmen lo estaba observando fijamente y apartó la vista en cuanto él la miró. La actitud de Carmen había cambiado los últimos días, ahora se mostraba taciturna y algo distante con él. La mujer risueña que había conocido unas semanas antes se había tornado callada, menos participativa. Algo le pasaba y no tenía la menor idea de lo que era. Siempre había sido un desastre con el sexo contrario, las mujeres eran un misterio para él, quizá por eso nunca se había casado. Para Roger, su trabajo era como un sacerdocio, siempre fue su prioridad y lo antepuso a casi todas las demás cosas importantes de la vida. El resultado estaba siendo una existencia en soledad, pero plena y feliz. En cambio, ahora había conocido a Carmen y…
 
Paco interrumpió sus pensamientos en cuanto le puso un par de bandejas llenas de aperitivos en las manos.
 
-Déjalas por donde puedas, encima de la mesita del sofá estará bien.
 
-¡Claro! -dijo Roger haciendo malabarismos para que no se le cayera nada.
 
Al pasar junto a Carmen sonrió, pero ella no le devolvió la sonrisa, si no que se giró hacia el alcalde comentándole alguna cosa en voz baja, mientras él la escuchaba con atención. Los dos rieron.
 
Roger volvió a la cocina sintiéndose fatal.
 
En cuanto la comida estuvo servida, repartida sobre la mesita del sofá, Paco subió el volumen del televisor y el partido comenzó con una estrepitosa pitada del público hacia el equipo visitante.
 
La velada transcurrió en un ambiente distendido. Incluso Carmen se había mostrado como solía ser, bromista y aguda, sólo que… ninguna de sus “puyas” estuvo dirigida al policía. Su relación con él, durante toda la velada, fue educada pero menos cercana de lo que lo había sido hasta ahora y eso mortificaba al pobre Roger que no sabía que diantres había pasado entre ellos. En cambio, parecía encantada de recibir la atención que Pedro le estaba brindando. 
 
El árbitro pitó el final del encuentro y los hombres discutieron sobre los aciertos y desaciertos del hombre de negro. Después se levantaron para recoger los restos del picoteo, mientras apuraban la última de las botellas de vino que habían abierto.
 
Roger había bebido más de lo habitual y se sentía algo achispado. Bastante, para ser sincero. De hecho, se dio cuenta de que, a cada minuto que pasaba, se iba encontrando peor. Era la primera vez que se sentía así y le extrañó: siempre había tenido un gran aguante para la bebida.
 
-Siempre hay una primera vez. -pensó entre divertido y preocupado.
 
Poco después, todos se fueron despidiendo de su anfitrión y salieron a la calle. El primero en marcharse fue Marcial, al que en seguida se le sumó Eusebio.
 
-Me voy para casa. -le dijo a Carmen -¿Quieres que te acompañe?
 
-Gracias Eusebio, me acompañará Pedro. He venido en su coche. -contestó la mujer mirando de reojo a Roger.
 
Cuando Carmen se disponía a marcharse con Pedro, el policía la cogió de la mano y la atrajo hacia él.
 
-¿Podemos hablar un momento?
 
Carmen lo miró a los ojos y girándose le espetó al alcalde:
 
-Pedro, ve a buscar el coche y te espero aquí. He de hablar un momento con Roger, será un minuto.
 
Pedro asintió con la cabeza de mala gana y se alejó calle abajo en busca de su nuevo y despampanante Mercedes CLS 500 de color granate.
 
En cuanto se quedaron solos, Carmen le dijo:
 
-¿Y bien? -su tono volvía a ser amable y conciliador. -Tú dirás.
 
Roger se tambaleó un poco sobre sus piernas e hizo un esfuerzo para hablar con coherencia y que no se notase que estaba borracho. Fue incapaz.
 
-Roger, ¿te encuentras bien?, si quieres venir con nosotros te dejamos en casa y hablamos mañana. No creo que estés en condiciones de decir nada en estos momentos. -le dijo, con una sonrisa.
 
Roger quiso expresar con un gesto lo que era incapaz de decir por culpa del alcohol y se acercó a ella para besarla. Carmen se apartó.
 
-Roger, ahora no. Así no. -le dijo, levantando una mano a modo de barrera entre los dos. -Estás borracho, vete a casa.
 
En ese momento aparecieron los dos faros alargados del Mercedes y el coche se paró a su lado.
 
Roger intentó balbucir una disculpa, pero Carmen lo cortó.
 
-Mañana hablamos. -le dijo, mientras se subía al coche.
 
El policía se quedó mirando cómo las luces traseras se perdían en la noche.
 
-¡Joder, joder, joder!- gritó, mientras se golpeaba la cabeza con una mano.
 
De repente sintió náuseas e intentó vomitar, pero no pudo. Respiró profundamente un par de veces y empezó a caminar por la desierta calle dando tumbos. No había ni un alma y el único sonido que escuchaba era el de sus propios pasos acompañados por el chirrido agudo de los grillos. A cada paso que daba le costaba más mantener el equilibrio y su visión empezó a hacerse borrosa. Su cerebro funcionaba despacio y no fue consciente de que ya no mandaba señales a sus piernas hasta que se dio de bruces contra el suelo.
 
Lo último que vio, fue un par de desdibujadas zapatillas de deporte. Una de ellas se acercó a mucha velocidad hacia su rostro y sintió un terrible dolor.
 
Inmediatamente, todo se volvió negro.
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Barcelona. Enero de 2009.
 
Se oyeron unos golpes en la puerta, como si alguien estuviera pidiendo permiso para entrar.
 
-¿Puedo pasar, princesa?
 
La voz de Marc sonaba meliflua y burlona. Sabía que estaba allí.
 
Alex sintió un espasmo tremendo en la boca del estómago. Ya la tenía donde quería y parecía estar disfrutando de ello.
 
-No quisiera molestar…-una sonora carcajada acompañó la frase.
 
Marc, que tan sólo había asomado la cabeza, acabó de pasar, cerró la puerta tras de sí y encendió la luz. Un tenue resplandor, algo violáceo, se coló por la rendija de la piscina y permitió que Alex pudiera ver parte del techo de la habitación. Una serie de poleas lo recorría desde la puerta de entrada hasta el final. Aquello debía servir para poder levantar los cadáveres y extraerlos o sumergirlos en los tanques de formol. A pesar de todo, la luz seguía siendo escasa. Provenía de una moldura de corona que rodeaba el techo y confería al lugar un halo elegante totalmente fuera de lugar. Seguramente habría otros interruptores que encendieran la luz general, pero parecía que a Marc le bastaba con la que había.
 
Desde su escondite, Alex luchaba por reprimir el ataque de pánico que empezaba a dominarla. Aquella especie de ataúd era claustrofóbico, olía tan fuerte que le hacía difícil el poder respirar y estaba insoportablemente frío, por lo que, poco a poco, empezó a sentir que le abandonaban las fuerzas y las pocas esperanzas que le quedaban de salir de allí con vida.
 
Los lentos pasos de Marc empezaron a resonar contra el pavimento. Estaba taconeando con fuerza para que el sonido fuera mayor y su mujer pudiera oír cómo la buscaba. La estaba torturando y casi podía saborear su miedo. El monstruo que habitaba en él había surgido con violencia, ahogando al otro Marc, el que una vez había amado a la mujer que ahora, juntos, iban a ejecutar.
 
-Alex, mi amor, ¿por qué te escondes?, ¿no quieres salir a jugar conmigo? - chasqueó la lengua, como si aquello le molestara un poco. -No importa princesa, la noche es larga, tenemos tiempo, ¿verdad?
 
Mientras hablaba, Marc se paseaba despacio por la habitación. Parecía deambular sin dirigirse hacia ninguna parte en concreto, sólo caminaba entre las piscinas de formol. De repente, los pasos dejaron de sonar.  Se oyó el ruido metálico de un pasador al ser descorrido. El corazón de Alex dejó de latir unos segundos. Entonces, un chirrido agudo rasgó el silencio de la sala. Acababa de abrir una de las piscinas. No era la suya. Pero podía ser la siguiente.
 
-¿A ver qué tenemos aquí?- preguntó burlón.
 
Se oyó como si hubiera introducido un objeto dentro de la piscina y luego hubiera hecho palanca, pues se escuchó, claramente, el sonido de un líquido chocando contra las paredes de metal. 
 
-¡Vaya, vaya, qué interesante! ¿Sabes una cosa? Estoy viendo a alguien a quién te parecerás bastante dentro de unas horas. -una obscena risotada salió de la boca de Marc. -¿Quieres verlo tú también?
 
La idea de parecerse al cadáver que había visto un rato antes le heló la sangre. Oyó cómo su marido seguía su terrorífico paseo. No pudo saber si había dejado la puerta de aquella piscina abierta o si la había cerrado.
 
Los pasos sonaban cada vez más cerca. De vez en cuando, Marc descorría el cerrojo de una piscina y miraba en su interior, haciendo después un comentario aterrador sobre el futuro que esperaba a Alex.
 
Ésta no podía dejar de temblar, a pesar de estar haciendo un esfuerzo sobrehumano para evitarlo y que Marc no la oyera. Pero dejó de hacerlo de inmediato cuando sonó un fuerte golpe sobre la puerta metálica que la escondía.
 
Marc se acababa de sentar sobre su piscina y balanceaba los pies, golpeando uno de los laterales metálicos. Los golpeteos resonaban ensordecedores dentro de aquella gran caja de acero. Alex pensó que le iban a estallar los tímpanos. Al cabo de un rato dejaron de oírse y el repiqueteo fue sustituido por una extraña melodía.
 
Marc estaba canturreando. Parecía un villancico popular navideño.
 
-¿Te acuerdas? Era Navidad la última vez que nos vimos. He de reconocer que la casa estaba encantadora, con tantas luces y tanto muérdago por todas partes. Deberías haberme hecho un regalo ¿No crees? – empezó a decirle con voz suave -Aún me debes ese regalo. – el tono de voz de Marc se fue haciendo más fuerte y desagradable a medida que hablaba. - Yo quería que murieras y tú no quisiste morir. ¡Te resistías a morir! ¿Por qué?, ¿no querías hacerme feliz? Yo te quería, de verdad, pero tuviste que meter tus putas narices en mis cosas. ¡MIS COSAS! ¡Maldita zorra rubia!, no eres diferente a las otras, ¡qué ciego estuve! -se hizo un breve silencio- Durante un tiempo pensé que lo había conseguido, ¿sabes que estuve en tu funeral? -soltó una risa sardónica - Eso sí fue divertido, incluso tomé unas cuantas fotos que pensaba enviar a Roger unos días después del entierro, me hubiera encantado ver su cara al recibirlas, pero enseguida me di cuenta de que todo era una farsa. Tus padres no saben que vives ¿Me equivoco? Seguro que no; Es un procedimiento policial que conozco bien. ¿Sabes cuando empecé a sospechar que estabas viva?, en cuanto vi la cara de culpabilidad de Roger mientras hablaba con tu madre durante el funeral. Lo conozco bien y sé cuándo va de farol. Entonces lo tuve claro y esperé la ocasión. Y aquí estamos, amor. Tú y yo. Solitos, como aquella Navidad, ¡solo que esta vez no pienso fallar!
 
Se hizo el silencio durante un minuto, tras el cual volvió a hablar con suavidad:
 
-He estado pensando durante todo este tiempo cómo sería nuestro encuentro. - hizo una pausa, como si estuviera recordando y luego siguió: -¿Te estrangularía con mis manos o usaría una cuerda de piano como hice con las otras? Eso hubiera alargado tu agonía, así que sí, usaría la cuerda. -metió la mano en uno de los bolsillos de su chaqueta y sacó una espiral metálica que fue desenrollando despacio, mientras continuaba hablando. -¿Debía mostrarte cómo violé a las otras putas con el cuchillo y después cortarte los dedos de una mano y colocarte en la misma posición en que las coloqué a ellas? ¿Qué sería primero, el cuchillo o la cuerda?  
 
De repente, su tono se hizo agresivo y añadió en un estallido de ira:
 
-¿Qué crees que debo hacer? -silencio- ¡Contesta, puta! ¿Quieres un trato diferente?, ¿debo ser benévolo porque un día cometí la equivocación de enamorarme de ti? ¿Y qué coño hiciste tú? ¿Por qué no podías quedarte quietecita? -empezó a sollozar - Tú despertaste al monstruo, llevaba un tiempo dormido y lo despertaste en cuanto descubriste mi secreto. Entraste en mi santuario, ¡era mío y no tenías derecho a entrar allí!
 
Era como si estuviera pasando por diferentes emociones en cuestión de segundos. Cada vez divagaba más y sus reflexiones se volvieron incoherentes, parecía estar hablando consigo mismo. Un monólogo delirante que hizo que Alex se diera cuenta de hasta qué punto estaba enfermo. Y lo bien que se le había dado ocultarlo.
 
Dejó de hablar y se hizo el silencio. Alex rezaba para que no se diera cuenta de que el pasador estaba quitado y la puerta abierta. Marc se levantó y empezó otra vez su errático paseo, pero esta vez con algo más de urgencia, pues se oía cómo abría una tras otra todas las piscinas que encontraba a su paso. No tardaría en volver a la de Alex. Era un milagro que no la hubiera abierto aún.
 
-¿Dónde coño te escondes? ¡Maldita puta rubia! – cada vez estaba peor. Su voz denotaba ira y frustración. -Cuando te encuentre me voy a divertir de lo lindo contigo.
 
Alex calculó que en la sala debía haber unas veinte piscinas. No podían quedar muchas por abrir. Pensó en salir de su escondite y plantarle cara, luchar por su vida a pesar de las pocas probabilidades de éxito, pero estaba tan entumecida que apenas se podía mover. Decidió esperar y que fuese lo que Dios quisiera. Sólo tenía una cosa clara: ¡Pelearía hasta el final y lo haría con toda su alma! Iba a morir, eso también lo sabía, pero antes se defendería con los dientes si hacía falta. Movió ligeramente la mano derecha y sus dedos tocaron el lápiz que llevaba en el bolsillo. Aquel gesto tan simple la llenó de valor durante unos segundos tras los cuales la consciencia de la propia realidad le recordó la espantosa situación a la que estaba a punto de enfrentarse: una mujer armada con un lápiz contra un expolicía entrenado y fuerte como una roca que la reduciría en un abrir y cerrar de ojos.
 
-¡Y qué más da, a estas alturas no pienso rendirme! -pensó. De hecho, no recordaba haberse rendido jamás. Desde niña había enfrentado la vida con valentía y moriría de la misma manera. Cerró los ojos y rezó con todas sus fuerzas mientras oía cómo se acercaba. Los pasos cesaron al lado de su escondite.
 
Alex supo que había llegado la hora.
 
La puerta que la separaba de su destino se abrió de golpe con un fuerte chirrido y sus pupilas se encogieron con rapidez al recibir la luz tras tanto tiempo en penumbra, cegándola por unos instantes. No vio a su marido, pero sintió como una mano la agarraba con fuerza del cabello y la levantaba de su escondite sin miramientos.
 
Cerró los ojos y lanzó un grito de dolor. Cuando volvió a abrirlos su rostro estaba a escasos centímetros del rostro de Marc.
 
Durante unos segundos que le parecieron una vida se miraron el uno al otro como si no se conocieran. Había algo en su mirada que no había visto antes, ni siquiera cuando la atacó en la ocasión anterior. Ya no quedaba ni rastro del que había sido su marido y fue consciente de que estaba mirando al monstruo y sólo al monstruo, por primera vez. Ese era el rostro que habían visto las otras víctimas antes de ser torturadas y asesinadas. Ahora era ella quien lo enfrentaba.
 
Los ojos verdes de Alex no apartaron la mirada ni un segundo, como si intentaran escudriñar el alma de aquella bestia. En aquel momento el miedo desapareció y su lugar lo ocupó una profunda sensación de pena por aquel hombre enfermo.
 
Marc se dio cuenta y la apartó de él de un manotazo.
 
-¡No te atrevas a tenerme lástima! -escupió las palabras con rabia infinita. Por primera vez en su vida una mujer no le tenía miedo y le había sostenido la mirada sin pestañear. Aquella sensación lo conmocionó profundamente e hizo que perdiera algo de aplomo.
 
Alex se levantó del suelo, mientras se limpiaba la sangre que le brotaba del labio.
 
-¿Qué vas a hacer, Marc? ¿Vas a matarme? ¿Tanto miedo me tienes? -se iba acercando a él a la vez que hablaba en susurros. Marc retrocedió un paso sorprendido por el comportamiento de su mujer. Ella se volvió a aproximar diciendo: -¿Quieres cortarme los dedos? ¿Qué es lo que has dicho antes?, ¡ah, sí!, vas a violarme con un cuchillo, ¿te gustaría hacerlo? -la voz de Alex sonaba provocativa y sensual.
 
Marc la miraba totalmente inmóvil, incapaz de reaccionar. La forma en que se estaba comportando distaba años luz a lo que hubiera esperado y aquello había bloqueado momentáneamente su cerebro. 
 
Alex llegó hasta su lado y colocándose enfrente, clavó la mirada en los ojos de su marido y sonrió. Sin decirle una palabra lo besó en los labios.
 
Marc lanzó un grito de dolor y miró su vientre. Una mancha de sangre crecía sin parar alrededor del lápiz que llevaba clavado. Tardó un segundo en darse cuenta de lo que había pasado. Salió de su anterior letargo abalanzándose sobre Alex y clavándole un puñetazo en la mandíbula.
 
-¡Maldita seas! -dijo en un grito de rabia.
 
Había recuperado la seguridad en sí mismo. Dando un par de zancadas se acercó a su mujer y volvió a levantarla cogiéndola del pelo. Luego rodeó su cuello con las manos y comenzó a apretar con todas sus fuerzas.
 
Alex lo miraba con los ojos desorbitados, intentando arañarle los brazos con toda su alma, mientras hacía esfuerzos por llevar algo de aire a unos pulmones que habían empezado a arderle en el pecho.
 
El monstruo la soltó un instante y cayó al suelo tosiendo. Acto seguido vio como sacaba lo que parecía una cuerda de piano de su bolsillo y la sujetaba con ambas manos.
 
Intentó gatear para huir de su atacante, pero éste fue más rápido y la alcanzó, rodeándole la garganta con el alambre y apretando con fuerza.
 
Marc parecía estar en trance. Estaba tan concentrado que no lo oyó entrar, tan sólo sintió un dolor agudo en la cabeza y cayó hacia adelante. Después, una patada en medio de la columna vertebral lo dejó sin aliento.
 
Alex respiraba con dificultad cuando un par de manos fuertes la cogieron de las axilas y la levantaron del suelo.
 
-¿Estás bien? – reconoció la voz al instante y se le llenaron los ojos de lágrimas.
 
Quiso contestar, pero sus dañadas cuerdas vocales se lo impidieron. Rafa estaba a su lado y la sostenía con fuerza. Ella asintió con la cabeza: estaba bien. Se abrazó a su escolta y éste le devolvió el abrazo.
 
Aquella pequeña tregua no duro mucho: algo los separó y Rafa cayó hacia atrás, golpeándose contra una de las paredes metálicas de la piscina que tenían más cerca. Se había quedado totalmente inmóvil. A su lado, Marc lo miraba sujetando su cinturón con una mano. Acababa de golpearlo en el cráneo con la pesada hebilla de metal e iba a volver a hacerlo cuando Alex, reuniendo todas sus fuerzas, se abalanzó contra él y lo empujó hacia adelante.
 
Marc perdió el equilibrio y cayó dentro de la piscina pasando sobre el cuerpo inerte de Rafa. Sin dudarlo un segundo, Alex cerró de golpe la puerta metálica y pasó el cerrojo sentándose sobre la puerta, mientras notaba los desesperados golpes de Marc que se ahogaba en el corrosivo y venenoso líquido que llenaba el tanque.
 
Aquello no duró mucho, pues los golpes se detuvieron enseguida.
 
En su horrible agonía, Marc fue consciente de que una masa informe que en otro tiempo había sido un ser humano lo sujetaba desde abajo. Aunque estaba totalmente a oscuras y no podía verlo, estuvo seguro de que le sonreía con una espantosa mueca, como si todas las mujeres a las que había asesinado sonrieran a través de aquel cadáver.
 
Nunca supo que aquella cosa deforme que lo había acompañado en su muerte fue en otro tiempo una hermosa mujer. Rubia. De ojos verdes.
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La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
Carmen llegó a la puerta de su casa cargada con dos grandes carpetas de facturas antiguas que debía poner en orden antes de enterrarlas en la estantería del sótano para siempre junto a otros muchos papeles ya obsoletos. Había aprendido de su padre que era mejor guardarlo todo, “por si acaso”.
 
Y ese “por si acaso” se había transformado en un pequeño arsenal de archivadores de cartón celosamente guardados que jamás había necesitado y que acumulaban polvo y ácaros desde que su progenitor había fundado su primer negocio.
 
En cuanto cerró la puerta, llamó a su hermano:
 
-¡Hola cariño, ya estoy en casa!
 
Pero Manuel no contestó, hecho que no extrañó a Carmen, ya que su hermano solía salir a pasear con bastante frecuencia.
 
Bajó las escaleras y abrió la puerta del sótano. Tras acomodar debidamente las dos carpetas en su sitio volvió a subir y se dirigió a su habitación, dejándose caer pesadamente en la cama.
 
-¡Estoy muerta! – dijo resoplando, como si alguien pudiera oírla. Sin incorporarse, se quitó los zapatos ayudándose de los talones y ambos salieron disparados contra la pared de enfrente.
 
-Después los recojo. -llevaba tantos años viviendo sola, a pesar de su hermano, que se había acostumbrado a hablarse a sí misma. A veces era consciente de ello y se reía pensando que aquello era un tic de solterona.
 
Tras concederse unos minutos de relax, se levantó de la cama y se dirigió a la cocina para calentar la comida que guardaba hecha en la nevera y prepararle un plato a Manuel, quien no tardaría mucho en aparecer ya que sabía que su hermana tenía poco tiempo para comer y volver a la farmacia.
 
Mientras la olla se calentaba a fuego lento, aprovechó para “destender una lavadora” que a esas horas ya debía estar más que seca.
 
Salió a la terraza que daba a la cocina y echó un vistazo al cielo. Cada vez se iba poniendo más negro, así que debía acordarse de coger un paraguas antes de volver a la farmacia.
 
-¡Este chico! -dijo pensando en su hermano a la vez que chasqueaba la lengua . Si no se daba prisa seguro que le cogía la lluvia y le preocupaba que se resfriara. No le gustaba ver a Manuel enfermo, le recordaba el sufrimiento que la había acosado en su niñez. Todo había sido culpa suya, si no hubiera dejado la ropita del niño expuesta a la luz de la luna toda la noche…
 
Sacudió aquellos pensamientos que la acompañaban siempre y se esforzó en desterrarlos de su cerebro pensando en la agradable velada del día anterior. En realidad, no le interesaba demasiado el fútbol, pero Pedro se había empeñado en recogerla y ella se había dejado llevar. Estaba cansada de estar siempre sola. Por primera vez, se estaba planteando la posibilidad de compartir su vida con otra persona. La imagen de Roger la golpeó con fuerza.
 
-¡Sabes que no puede ser! -se dijo a sí misma. Además, Roger no parecía estar muy interesado en ella. Pronto se cumpliría un mes desde que llegara al pueblo y en ningún momento se le había insinuado. El burdo intento de besarla la noche pasada fue fruto de la desinhibición que produjo el exceso de alcohol y no tenía más importancia. O quizá no. No sabía qué pensar.
 
-Quizá me ha estado enviando señales y yo no me he enterado. -pensó con tristeza. No estaba muy ducha en las artes amatorias y no por falta de oportunidades, era una mujer atractiva, pero siempre había rehuido el compromiso porque era consciente de que su hermano era una carga que impondría a quien quisiera amarla. Y ella no estaba dispuesta a internarlo otra vez en un centro especializado.  ¡Jamás!
 
Miró hacia la cocina y entró para apagar el fuego. La comida ya estaba caliente, quizá demasiado, así que tenía tiempo de doblar la ropa en un momento y guardarla, mientras esperaba la llegada de Manuel.
 
Dejó las prendas sobre su cama y empezó a doblar la ropa que no necesitaba plancha y que guardaría a continuación. En un par de minutos había acabado. Cogió las cosas de su hermano y se dirigió a su habitación. Haciendo malabares, abrió la puerta con una mano y un pie, mientras sostenía la pila de ropa entre la barbilla y la mano libre.
 
Siempre le había sobrecogido la pulcritud y el orden que reinaban en aquel cuarto. A pesar de su discapacidad, Manuel era un obseso del orden.
 
La cama que presidía la habitación estaba perfectamente hecha, sin una arruga en la colcha de guata. Cada mañana, su hermano invertía el tiempo que hiciera falta en planchar con la mano toda la superficie hasta que consideraba que estaba bien. Aquella operación podía durar más de una hora, pero Carmen le dejaba hacer. Si le hacía feliz, podía pasarse el rato que quisiera, no sería ella quién le dijera que parase.
 
Dejó con sumo cuidado un par de calzoncillos y varios pares de calcetines sobre el pupitre de madera color miel que se apoyaba contra la pared, junto al armario ropero. A Miguel le gustaba guardarse sus cosas. Tenía un sistema de clasificación que sólo entendía él, pues no seguía ninguno de los cánones del orden al uso: no clasificaba por colores ni por clase de prenda, pero si Carmen le preguntaba por alguna pieza de ropa, no dudaba ni un segundo y sabía perfectamente dónde localizarla.
 
Carmen miró a su alrededor y sonrió. A su hermano no le gustaba meter los zapatos en el armario, en vez de eso, los alineaba con las punteras apoyadas en el zócalo, con el mismo criterio que seguía para la ropa: una sucesión de zapatillas deportivas y zapatos de invierno y verano, que a primera vista parecían colocados sin ton ni son, pero perfectamente ordenados para Manuel.
 
Se acercó a la ventana y descorrió las cortinas. El cielo se iba oscureciendo y ya no dejaba lugar a duda: en nada iba a caer una buena tormenta, pues se veían restallar algunos rayos por detrás de las montañas.
 
-¡Y éste sin venir! -susurró Carmen.
 
Mecánicamente, volvió la cabeza hacia la hilera donde descansaban las botas de agua de su hermano. Luego abrió la ventana y cerró los porticones exteriores por si el aguacero venía con viento. Como era más que probable que después de comer, Manuel se fuera a dar uno de sus interminables paseos a pesar de la lluvia, se agachó para coger el par de botas y llevarlas a la cocina. Antes de volver a la farmacia le pediría a su hermano que hiciera el favor de ponérselas si no quería coger un resfriado.
 
Al levantarlas se dio cuenta de que una pesaba más que la otra. Sacudió las botas en el aire y algo se movió dentro de una de ellas. Para no sentarse sobre la “planchadísima” colcha y tener una pelotera con su hermano, se fue hasta la cocina y se sentó a la mesa, dejando la bota que parecía vacía en el suelo. Volcó con cuidado la otra sobre su falda y se quedó atónita.
 
Un revoltillo de cosas variopintas descansaba en su regazo: un paquete de Ducados, un mechero Bic de color rojo, un taco de cromos con fotografías de mujeres desnudas y una pequeña navaja suiza.
 
Se quedó un rato mirando todo aquello sin comprender. Manuel no había fumado en su vida que ella supiera. Le pareció extraño. Lo de los cromos podía entenderlo, su hermano ya era un hombre y era hasta cierto punto lógico que tuviera alguna pulsión sexual, pero lo que no sabía era de dónde había podido sacarlos. Dudaba mucho que en la papelería del pueblo vendieran aquello, además no llevaba dinero encima, no lo necesitaba. Si compraba algo en alguna de las tiendas del pueblo los comerciantes lo anotaban en una libreta y luego ella pasaba a pagar. Siempre había sido así. En cuanto a la navaja, sabía que su hermano quería una, siempre había sido muy insistente cuando le preguntaba qué quería para su cumpleaños o por Navidad, pero la respuesta de Carmen había sido un no rotundo en cada ocasión. Una navaja en manos de alguien como Manuel hubiera sido una temeridad. No por miedo a que pudiera atacar a alguien, eso por descontado, si no por temor a que se hiciera daño a sí mismo al manipularla.
 
Cogió todo aquello y lo dejó sobre la mesa. Cuando llegara su hermano tendría unas palabras con él.
 
En aquel momento llegó el sonido de unas llaves volteando la cerradura. Carmen se sentó muy erguida, cogió el par de botas y las colocó a su lado. El resto del botín de su hermano descansaba sobre su plato vacío.
 
Manuel entró con su acostumbrada sonrisa bobalicona y se acercó a la mesa.
 
-Ya he llegado. -dijo, como si su mera presencia no fuera suficiente información.
 
-Ya lo veo. -contestó Carmen con el rostro serio.
 
El chico miró hacia la mesa y vio su secreto expuesto. Sin atreverse a sentarse bajó la cabeza y empezó a balancearse de un lado a otro en un movimiento rítmico que le ayudaba a tranquilizarse cuando estaba nervioso.
 
A Carmen se le ablandó el corazón cuando vio a su hermano tan azorado. Se levantó y lo abrazó con ternura. Después se separó y le dijo:
 
-Siéntate Manuel.
 
Éste obedeció de inmediato, sentándose frente a ella.
 
-¿De dónde ha salido todo esto?- dijo Carmen señalando con la cabeza.
 
-Me lo han “dao”. -respondió éste con su voz gangosa.
 
-Ya me imagino que te lo han “dao”. -contestó Carmen, simulando estar enfadada. - Lo que quiero saber es quién te lo ha dado y por qué.
 
Manuel, con la cabeza gacha, miraba de reojo el par de botas que descansaba junto a las piernas de su hermana.
 
-Es que no te lo puedo decir.
 
-¿Por qué no me lo puedes decir? Ya sabes que entre tú y yo no hay secretos, que puedes contármelo todo, lo que sea.
 
-Es que te vas a enfadar conmigo. -Manuel había empezado a temblar levemente. Su voz sonaba llorosa y a Carmen se le partió el corazón, pero debía averiguar qué estaba pasando, quién le había dado tabaco y una navaja a un chico como su hermano. En cuanto lo averiguara se iría derechita a poner una denuncia.
 
Manuel seguía con la vista clavada en sus botas de agua.
 
-No voy a enfadarme contigo, no podría. -Carmen miró a su hermano con una mezcla de piedad y remordimiento. -Si no hubiera dejado su ropita a la luz de la luna…-aquel pensamiento la golpeó con fuerza. Sacudió la cabeza y acercó su silla a la de su hermano.
 
-Me dijeron que si te lo decía pasaría algo malo. Que tú te morirías y a mí me encerrarían en una cárcel para siempre. Yo no quiero que te mueras. No quiero que me encierren en una cárcel. Los policías son malos. Ellos me lo dijeron, son malos. Yo soy bueno. -dos grandes lágrimas rodaron por sus mejillas.
 
Al oír las palabras de Manuel, se quedó horrorizada. Antes de que pudiera darse cuenta, este se levantó y cogió las botas. Se quedó de pie mirando a su hermana con el par de botas de plástico abrazadas contra su pecho.
 
-¿Qué pasa, Manuel? ¿Hay algo más ahí que no quieres que vea?
 
Volvió a balancearse, esta vez con los ojos cerrados. No contestó.
 
Carmen se levantó y volvió a abrazar a su hermano.
 
-Nadie va a meterte en la cárcel y yo no voy a morirme. Tranquilo cariño, tranquilo, estoy aquí contigo y no voy a irme a ningún sitio. Estás a salvo. Voy a llamar a la farmacia, hoy me quedaré en casa, a tu lado.
 
Pareció tranquilizarse un poco y consiguió sentarlo otra vez a la mesa.
 
-No te muevas, voy a por el teléfono.
 
Manuel no se movió de la silla, aunque siguió con el balanceo, esta vez de atrás hacia adelante, con las botas apretadas contra las costillas.
 
Carmen volvió a la cocina y mirando a su hermano dijo:
 
-¡Qué extraño! Estoy llamando al móvil de Paco para decirle que no voy a ir a la farmacia, pero no me coge el teléfono. Voy a llamarlo al fijo.
 
Pero Paco no contestó ni a su teléfono fijo ni al de la farmacia. Miró el reloj y vio que tenía cuarenta y cinco minutos para comer e ir a abrir las puertas de su negocio.
 
-Manuel, deja las botas en el suelo y empecemos a comer, se está haciendo tarde.
 
Su hermano contestó sin soltar el par de botas:
 
-Ahora no tengo hambre, me duele la tripa y si como vomitaré.
 
Carmen suspiró, sintiéndose muy cansada de repente.
 
-Está bien, yo tampoco tengo hambre. -se levantó y recogió los platos vacíos guardándolos en un armario. Luego se sentó al lado de Manuel y cogió cariñosamente una de sus manos. Él seguía apretando con fuerza las botas contra su pecho. -¿Estás más tranquilo? -preguntó con una sonrisa afectuosa.
 
-Un poco. -contestó Manuel. Ya no se balanceaba y su rostro parecía más sereno.
 
-Vamos a ver, cariño. ¿Yo te he mentido alguna vez?
 
-No.
 
-¿Entonces me crees cuando te digo que no te va a pasar nada malo si me dices quién te ha dado estas cosas?
 
Su hermano levantó la cabeza y la miró fijamente. Tras reflexionar unos instantes, dejó una de las botas en el suelo y le entregó la otra. Carmen examinó su interior y extrajo un par de billetes de cincuenta euros.
 
-Me lo dieron ellos.
 
-Cien euros es mucho dinero. -contestó Carmen. -¿Te lo han dado por algún motivo?, ¿te han pedido algo a cambio? -no sabía qué pensar y le aterraba la respuesta.
 
-He hecho un trabajo. -dijo orgulloso. - Ha sido muy fácil, sólo tenía que seguir a ese amigo tuyo y decirles lo que hacía.
 
-¿A qué amigo te refieres?, ¿estás siguiendo al alcalde?
 
-¡No hombre! -dijo con una risotada. No era consciente de lo que había hecho, para él había sido un juego. -Al forastero ese. No sé cómo se llama, no me acuerdo.
 
-¿A Roger?, ¿has estado siguiendo a Roger? , ¿por qué? -Carmen empezó a entrar en pánico.
 
-No lo sé. Me dijeron que era policía y que los policías eran malos. Que no hablara con ellos porque me harían daño.
 
-¿Quién? -la pregunta salió de su garganta con un tono algo agresivo y Manuel se asustó. -Perdóname cariño, no quería asustarte. Dime quién te dijo que siguieras a Roger y te dio todas estas cosas.
 
Manuel la miró con recelo.
 
-¿Me vas a quitar mis cosas? -preguntó.
 
-No voy a quitártelas, puedes quedártelas siempre y cuando me digas quién te las ha dado.
 
-Me las dio el Colo, el del bar. Y también estaban los otros.
 
Carmen sintió una punzada en el estómago.
 
-¿Quiénes son los otros?
 
-Paco y Marcial. Paco me preguntaba cosas sobre ti. Si estabas con el policía ese y esas cosas y Marcial me daba los regalos, tenía que ir a ese sitio y recogerlos. Lo he hecho muy bien, me lo han dicho. Pero era un secreto, si se enteraba alguien el policía malo te mataría y yo iría a la cárcel porque sería por mi culpa. Si no se lo decía a nadie me darían más cosas, me lo prometieron. Ahora tú lo sabes y a lo mejor ya no quieren darme nada más.
 
-¡Dios mío! -exclamó. Intentando reprimir la ira que empezaba a dominarla preguntó: -¿Dónde está ese sitio Manuel, sabrías llevarme hasta allí?
 
-Ahora no podemos ir, el policía malo está allí, es peligroso.
 
-¿Roger…está allí? -Carmen no entendía nada. -¿Qué quieres decir con eso? ¿Lo has visto? ¿Cuándo has estado con ellos?
 
-Ahora mismo. Pero no te preocupes, el policía malo no podrá escaparse, está atado con una cadena gorda. No podrá matarte.
 
Ahora, la ira desapareció y en su lugar se impuso el terror. Carmen cogió el móvil de la mesa y marco repetidas veces el número de Roger. No contestó. Después marcó el número de Pedro y tras hablar unos minutos con él, le puso un chubasquero y las botas de lluvia a su hermano y corrieron a buscar su coche.
 
En cuanto dio el contacto, un rayo rasgó el cielo de color gris púrpura y una cortina de agua se estrelló contra el parabrisas.
 




CAPÍTULO 31

Barcelona. Enero de 2009.
 
La sala de conservación de cadáveres del hospital Clínico había visto interrumpida su habitual quietud. En ese momento se había tornado en un hervidero de gente que iba y venía sin parar.
 
Alex estaba sentada en el pequeño despacho del fondo y a su lado un policía le tomaba declaración, mientras Rafa era atendido en urgencias por un pequeño traumatismo en la cabeza que, según había comentado el médico que lo había atendido en primera instancia, no revestiría gran importancia.
 
-Unos días con dolor de cabeza y algo de visión doble y empezará a encontrarse mejor. De todas formas, vamos a echarle un vistazo y a coser esa herida. Tendrá que quedarse en observación unos días para ver cómo evoluciona, pero creo que ha tenido suerte, podía haber sido mucho peor.
 
-¡Suerte! -la contestación de Rafa , entre vómito y vómito había sonado sarcástica.
 
-Lo siento muchísimo, todo esto es culpa mía. -Alex no había sabido qué decir y Rafa no estaba para mucha conversación en ese momento, se sentía mareado y dolorido, pero, sobre todas las cosas, estaba francamente cabreado con ella. La amaba aún más que antes si cabe, pues casi la pierde y la sola idea lo había llenado de miedo y de tristeza, pero pensaba dejarse querer durante un tiempo. De una cosa sí estaba seguro: Ella también lo amaba. Su reacción al verlo herido había sido reveladora. Ese dulce y tranquilizador pensamiento lo acompañó mientras se lo llevaban a los boxes de urgencias.
 
La policía acabó el primer interrogatorio. Alex estaba agotada física y emocionalmente. La descarga de adrenalina había sido tan fuerte que todavía tenía temblores y le dolían todos y cada uno de los músculos de su cuerpo. El haber estado tanto rato en una piscina impregnada de olor a formaldehído tampoco había ayudado, aunque no le había producido ningún daño según dijo el médico después de comprobar que su índice de saturación era normal.
 
Se levantaron y el policía la acompañó fuera del despacho. Dejar aquellas incómodas sillas de acero inoxidable había sido un alivio para ambos.
 
En ese momento el juez acababa de autorizar el levantamiento del cadáver de Marc y los técnicos estaban accionando la grúa para extraer los dos cuerpos.
 
Más tarde se procedería a hacer la autopsia del expolicía, se exploraría el cuerpo que lo acompañaba en la piscina de formol y se buscaría cualquier indicio que pudiera contradecir el relato de Alex y el de Rafa, cuando éste pudiera ser debidamente interrogado.
 
De todas formas, todo parecía apuntar que los acontecimientos se habían desarrollado tal y como Alex los había relatado y que la investigación no se dilataría en el tiempo. El juez de instrucción asignado tenía fama de ser expeditivo así que el asunto se cerraría con bastante rapidez.
 
La grúa levantó la bandeja de acero en la que reposaban los restos de los dos cadáveres. El rostro de Marc que en otro tiempo había sido hermoso estaba contraído en una mueca espantosa, como si el monstruo que lo había acompañado durante toda la vida mostrara ahora su verdadera cara.
 
Alex lo miró y sintió una pena infinita por aquel hombre al que tanto había amado.
 
-Quizá ese hombre nunca existió. -pensó, mientras los restos de Marc eran depositados en una bolsa.
 
Después miró al cadáver que había estado debajo del de su marido con una mezcla de aprensión y gratitud. No sabía por qué, pero era como si la hubiera ayudado a vencer al monstruo. Había algo en aquellos restos amarillentos y apergaminados que le resultaba vagamente familiar. Por un momento le invadió la sensación de tener algo en común, algún tipo de conexión con ese cuerpo inanimado.
 
Movió la cabeza para apartar aquel pensamiento irracional.
 
Un técnico se dispuso a cerrar la cremallera de la bolsa mortuoria y Alex contempló el rosto de Marc por última vez.
 




CAPÍTULO 32

La Pesga, Extremadura. Enero de 2009.
 
Lo primero que notó al despertar, incluso antes que el dolor, fue el intenso hedor a humedad y descomposición que golpeó su nariz con fuerza. Le costó un poco abrir los párpados, pues las lágrimas se habían secado en sus pestañas formando, junto a la sangre, una pasta pegajosa. Unos minutos después el frío lo rescató de las tinieblas de la semi inconsciencia y lo devolvió a la realidad. Sentía oleadas de náuseas que le hacían escupir bilis sobre su torso desnudo, mientras intentaba sobreponerse al punzante dolor de cabeza.
 
Miró a su alrededor intentando recordar qué había pasado, dónde se encontraba y por qué había acabado allí. Poco a poco, las escenas de una cena con amigos, risas y fútbol empezaron a acudir a su memoria, aunque no fue capaz de recordar nada más.
 
Movió un brazo tratando de frotarse el dolorido rostro, pero algo se lo impidió. A pesar de la poca luz que había en aquel lugar, el tenue resplandor que desprendía la bombilla que colgaba de una cuerda en un rincón le permitió ver qué era lo que le impedía moverse. Hasta ese momento no había sido consciente de que se encontraba sentado contra la pared, con los brazos atados por encima de la cabeza con una cadena a una argolla fijada al muro.
 
Bajó la mirada hacia su pecho y vio una fina costra de sangre seca que se extendía, a través de la barriga, hasta los genitales. Le costaba mucho respirar por la nariz, y pensó que seguramente la tendría rota.
 
Roger volvió a desmayarse, recuperándose un rato después. No sabía cuánto tiempo llevaba encerrado, pero no podía ser tanto como para que su cuerpo estuviera generando el olor a podredumbre y descomposición que reinaba en aquella habitación. Con un esfuerzo enorme consiguió enderezarse un poco y apoyar toda la espalda en la pared. Desde esa posición podía ver mejor el espacio que tenía frente a sí.
 
A su derecha, a unos diez metros, quizá más, había una puerta de metal con lo que parecía una cerradura de seguridad, era difícil decirlo por la falta de luz, pero estaba casi seguro. Irguió la cabeza y miró al frente. Nada. Una pared parduzca, sin más. En cuanto giró hacia su izquierda vio que la sala era más grande de lo que había pensado en un principio. Una mesa de madera rodeada de sillas, un par de bancos de trabajo y una nevera industrial conformaban el exiguo mobiliario. Al fondo de la pared se encontraba una puerta de doble hoja de metal con dos ojos de buey en la parte superior. Aunque aquella enorme sala estaba mal iluminada por una bombilla, de detrás de la puerta salía un leve resplandor, como si diera acceso a la antesala de otro espacio mejor iluminado.
 
Siguió paseando la mirada por aquel rincón hasta que sus ojos se detuvieron en seco. En el ángulo formado por la pared en la que se apoyaba y la del fondo, vio las siluetas de dos hombres que, como él, se encontraban apoyados contra el muro y no se movían. Roger intentó alzar la voz para llamar su atención, pero de su garganta salió un apagado ronquido. El esfuerzo le había hecho palpitar de dolor la cabeza. Cuando éste remitió un poco, carraspeó para poder escupir las flemas que se agarraban a su garganta y volvió a gritar. Esta vez, un alarido más animal de humano salió con fuerza de sus pulmones. Le pareció que no era él quien chillaba porque no pudo reconocerse en aquel grito desesperado. Ninguna de las dos figuras se movió. Intentó llamar la atención de aquellos hombres un par de veces más sin éxito.
 
Un sonido seco se oyó tras las puertas metálicas de la pared de la izquierda y en unos segundos se abrieron de un portazo. Un hombre cruzó el umbral, accionó un interruptor iluminando la sala con una fría luz blanca y se dirigió a donde estaba Roger.
 
-¿Qué es ese alboroto? -la voz del Colo resonó con fuerza en la sala. Se agachó frente al policía y le agarró del pelo. Lo miró con una sonrisa sardónica y lo soltó de golpe. -No pueden oírte, están muertos por idiotas, y tú lo estarás en un rato por meter las narices donde no te llaman.
 
Roger volvió a mirar y esta vez reconoció a los dos hombres que parecían dormir contra el mismo muro en el que se apoyaba él: Paco, el ayudante de farmacia de Carmen y Marcial, el antiguo maestro. Ambos estaban desnudos y no parecía que tuvieran heridas, pero el color ceniciento de sus cuerpos denotaba que ya llevaban muchas horas muertos.
 
-¿Por qué ellos?
 
-Ya te lo he dicho, por ser unos malditos incompetentes. Tú no tienes ni idea de a quién te estás enfrentando y no hablo de mí, yo no soy más que un peón igual que lo eran esos desgraciados. La cagaron y me ordenaron eliminarlos, así de simple. Esa es la manera que tiene esta gente de solucionar sus problemas. -el Colo había acercado una de las sillas y la había colocado frente a Roger sentándose en ella y cruzando las piernas, como si fuera a tener una charla de bar con un amigo. No había nada amistoso en sus ojos. Roger ya había visto ese tipo de mirada vacía en otras ocasiones a lo largo de su carrera. Era la mirada de una persona sin alma.
 
Roger soltó una risa sorda que sorprendió a aquel hombre.
 
-Así que además de rodearte de imbéciles, viene un forastero y os jode el negocio. Tus jefes deben de estar muy contentos contigo. – Roger volvió a soltar una risotada y le sobrevino un ataque de tos. -No te auguro un futuro prometedor en el mundo del crimen. -dijo Roger, con una mueca de dolor.
 
-Preocúpate por ti. No creo que estés en situación de reírte de nadie y menos de mí. Tienes razón, me has jodido el negocio y vas a pagar por ello. Estábamos a punto de acabar, un par de extracciones más y lo hubiéramos dejado unos años, hasta que se calmara la cosa. Más adelante quizá hubieran vuelto a contar con nosotros, con otro modus operandi por supuesto y hubiéramos vuelto a ganar una fortuna.
 
-Y ahora no volverán a contar contigo para nada, eso suponiendo que te dejen vivir. Has pasado de ser un colaborador a ser un cabo suelto, alguien que tiene información sobre ellos, pero que ya no les sirve para nada. -chasqueó la lengua- No sé tú, pero yo no estaría muy tranquilo. Cualquier día, en cualquier lugar …
 
Le pareció haber visto, por un segundo, una sombra de temor en los ojos de aquel hombre.
 
Roger prosiguió. Necesitaba sacarle toda la información que pudiera para poder dársela a Costumero en el remoto caso de que saliera de aquella situación con vida.
 
-Me han pagado lo suficiente como para desaparecer una buena temporada. No creo que vayan a encontrarme.
 
-Yo no estaría tan seguro. Este tipo de organizaciones tiene tentáculos por todo el planeta y saben protegerse bien -respondió- Por otro lado, el tráfico ilegal de órganos es un negocio muy lucrativo y muy tentador para un psicópata sin escrúpulos como tú. Me imagino que no tienes ni idea de quién está detrás de todo esto. -dijo Roger, intentando hacer hablar a aquel hombre – Pero ya que voy a morir, concédeme al menos el decirme quién te puso en contacto con la organización y cómo elegíais a las víctimas -el policía sabía por experiencia que a psicópatas narcisistas como el que tenía delante les encantaba hablar de sus crímenes. Era una manera de volver a sentir la adrenalina y de alimentar su enorme ego. Tenía claro que escogían a sus víctimas en el centro médico que habían montado en Casar de Palomero, pero prefería que fuera él quién le explicara cuál había sido el procedimiento. Cuanto más hablara, más detalles revelaría.
 
El Colo se retrepó en la silla y cruzó los brazos. Estuvo un par de segundos mirando fijamente al policía y al final no pudo resistirse.
 
-Una doctora. -dijo sin más- Fue ella quien contactó con Marcial, antiguo cliente suyo. Sabía que era un degenerado y que sus vicios costaban un dinero que no podía pagar.
 
-Has dicho cliente en vez de paciente. ¿Porqué?
 
-Me contó Marcial que hace años la jodió en el hospital y la echaron a la calle. Se convirtió en una puta drogadicta y él se la tiraba de vez en cuando. No sé mucho más. Tiempo después contactó con Marcial y éste nos reunió a Paco y a mí.  Digamos que los tres compartíamos los mismos gustos en algunos asuntos…-el hombre rio de forma obscena. -En cuanto hablamos, ella me designó a mí como líder del grupo, supongo que se dio cuenta de que Marcial era un incompetente y el otro un imbécil con ínfulas. Y para muestra un botón: mira dónde están ellos y dónde estoy yo. -dijo indicando con la cabeza a los dos hombres muertos.
 
Roger reflexionó unos instantes. No sería difícil averiguar el nombre de una doctora expulsada de la carrera médica por mala praxis.
 
-¿Y toda esa parafernalia para emular el crimen de la Corderina? ¿Era necesario? Podíais haber hecho desaparecer los cadáveres sin más.
 
-No era necesario, pero fue un toque poético. ¿No te parece? - dijo con sorna- Además, mantendría a la policía alejada de la realidad. ¿El “chupasangres” habría vuelto? La leyenda se haría realidad, la pesadilla habría retornado a estos lugares dejando un rastro de muerte a su paso. Al principio la organización no se opuso, incluso les pareció buena idea insinuar que se trataba de crímenes rituales, pero después dijeron que con tres cadáveres era suficiente, que al resto se les haría desaparecer y todo por culpa de esos dos, que no supieron hacer las cosas bien. Les ordené que se deshicieran de los cuerpos de manera que los encontraran un tiempo después de que esa gente de la organización se hubiera largado. Para entonces los cuerpos estarían lo suficientemente descompuestos como para dar pocas pistas y la policía concentraría su atención en buscar a un curandero o a un asesino ritualista, dependiendo de hacia qué camino se decantara la investigación.
 
-¿Quiénes fueron “el resto”? -preguntó Roger.
 
El Colo le explicó quiénes habían sido y dónde los habían enterrado. Cuando acabó de hablar, miró su reloj y dijo:
 
-Y ahora basta de preguntas. En media hora vendrá mi madre a traerme la comida, no se quedará mucho rato. ¿Tienes hambre? ¿Sed? -preguntó con mala baba. – No te esfuerces en pedir ayuda, no podrá oírte.
 
Se levantó de la silla y desapareció por la puerta de entrada tras teclear un código de cuatro cifras.
 
Oír la palabra “sed” fue como un latigazo, tenía la garganta seca y estaba totalmente deshidratado. Se pasó la lengua por los labios, pero sólo consiguió saborear su propia sangre.
 
Haciendo acopio de una gran fuerza de voluntad, pues le dolía todo el cuerpo en cuanto empezaba a moverse, aprovechó la ausencia de su captor para intentar soltarse de sus ataduras, pero fue imposible. La gruesa cadena estaba bien sujeta y a él no le quedaban fuerzas.
 
-¡Esta vez lo tienes jodido compañero! -murmuró. Tenía tanto dolor que por un momento estuvo tentado de abandonarse y dejarse morir, pero sólo fue un segundo. Debía pensar en algo y tenía que ser rápido porque no tardaría en volver. A pesar de esforzarse, su dolorida cabeza no fue de mucha ayuda. Roger sintió una profunda tristeza al pensar que ese iba a ser el final de su historia, que iba a morir lejos de su casa, en un sótano maloliente y húmedo a manos de un criminal de segunda.
 
Pasó una hora larga hasta que volvió a oír el soniquete de cuatro notas y la puerta de entrada al sótano se abrió. El Colo entró en la habitación y al policía le dio la sensación de que se tambaleaba un poco. Efectivamente, el hombre dio un traspiés cuando llegó al último escalón. Roger pensó que quizá había bebido, pero no parecía borracho si no algo inestable. Miró hacia la puerta y se dio cuenta de que había quedado abierta y de que el Colo no se había percatado. Este siguió andando cada vez con mayor dificultad y se dejó caer en la silla, frente a Roger. Se llevó las manos a la cara y se frotó los ojos en un vano intento por recobrar el control.
 
Roger lo tanteó haciéndole una pregunta impertinente para ver cómo reaccionaba.
 
-¿Qué pasa? ¿Te han sentado mal las sopas de mamá?
 
El hombre lo miró entrecerrando los ojos e hizo el intento de levantarse para pegarle. No pudo. En vez de eso volvió a sentarse de golpe en la silla y se llevó una mano al estómago sin decir nada.
 
A Roger le pareció ver una sombra que se movía en el marco de la puerta y giró la cabeza. Una mujer mayor estaba bajando los escalones, avanzó unos pasos y se paró en seco, clavando los ojos en el policía. De su boca salió un gemido que heló la sangre de Roger.
 
-¡Dios mío! -la anciana pronunció estas palabras con un tono triste y resignado. Movió la cabeza, negando y se acercó a su hijo, quién, ahora sí, parecía estar a punto de desmayarse como si hubiera bebido litros de alcohol. Tenía la cabeza gacha y la barbilla apoyada en el pecho. Sus ojos vidriosos miraban al suelo sin ver. De repente su cuerpo resbaló de la silla y cayó al suelo.
 
Sin decir una palabra, la anciana se sentó a su lado con más facilidad de la que se hubiera esperado en una mujer de su edad. Acomodó la cabeza de su hijo en su regazo y lo acunó mientras veía como la vida se le escapaba sin remedio, a la vez que tarareaba lo que parecía una vieja canción de cuna:
 
Pajarito que cantas en la laguna
 
no despiertes al niño que está en la cuna.
 
Ea, la nana, ea, la nana,
 
duérmete lucerito de la mañana.
 
Roger contemplaba la escena con una mezcla de alivio, confusión y temor. El cuerpo del hombre que yacía entre los brazos de su madre convulsionó un par de veces, mientras una espesa espuma blancuzca salía de su boca. Después se quedó quieto.
 
La anciana lloró en silencio durante unos minutos, luego levantó la cabeza y miró al policía.  Éste preguntó con suma delicadeza:
 
-¿Desde cuándo lo sabía?
 
Ella dijo con un hilo de voz:
 
-Desde siempre.
 
Se quitó el abrigo y lo dejó doblado en el suelo. Después apoyó sobre él la cabeza de su hijo y se levantó con dificultad. Parecía buscar algo. Se dirigió hacia el fondo y volvió con una cizalla en la mano. Cuando cortó la cadena, los brazos del policía cayeron y éste lanzó un grito de dolor.
 
La anciana se sentó en la silla donde había estado su hijo y empezó a relatar una antigua historia. Le hablo de su marido y del padre de éste. Le explicó la maldad que habían albergado los corazones de aquellos hombres, le contó que les gustaban cosas horribles que no podía explicar porque se había pasado la vida intentando esconderlas en lo más profundo de su memoria. Le dolía recordar. Habló de lo feliz que fue cuando nació su hijo. Fue para ella una alegría enorme, un oasis de felicidad en una vida de sufrimiento, pero a medida que iba creciendo reconoció el mismo patrón de comportamiento que había visto en el padre y en el abuelo. Nadie lo supo jamás. De cara al exterior siempre fueron hombres ejemplares, trabajadores, pero ella sabía la verdad, de igual modo que lo supo su suegra mientras vivió en aquella casa. Cuando ésta murió se quedó sola con aquellos dos monstruos que fueron tres con el tiempo. Siempre creyó que estaban malditos, abandonados de Dios y cuando se quedó sola con su hijo pensó que quizá podría reconducirlo, que si le daba todo el amor del mundo la maldición revertiría y podría vivir como un ser humano normal. Nunca lo consiguió.
 
-¿Por qué no lo denunció a la policía?
 
-Porque le tenía miedo y porque era más listo que su padre y su abuelo. A diferencia de ellos, mi hijo siempre me escondió su doble vida. Quería que pensara que no era como su padre, que era diferente, pero yo sabía que no era así. Además, no tenía pruebas, a mí jamás me hizo daño, pero yo lo vigilaba, le oía hablar con gente extraña de cosas que no puedo repetir. ¡Me duele tanto! -la mujer ahogo un sollozo – Por eso, cuando empezaron a aparecer aquellos cadáveres supe que, de algún modo, él debía estar relacionado y doblé la vigilancia. Sé que debí hablar con la Guardia Civil, pero era mi hijo, mi niño, y pensar lo que le sucedería me desgarraba el corazón.
 
-Y entonces llegué yo y usted vio el peligro. El que podía correr yo y el que correría su hijo si lo atrapaba.
 
-Sí, he hice lo que debía hacer: intentar proteger a mi hijo he intentar advertirle a usted del peligro que corría. Pero fue en vano, usted no pensaba marcharse así que quise desviar su atención contándole todos aquellos cuentos de la luna de sangre y demás zarandajas. Sé que hice mal, que he sido una cobarde, pero no he sabido hacerlo de otro modo. -ahora la anciana lloraba abiertamente todo el dolor que albergaba su corazón.
 
-Se necesita mucho valor para hacer lo que ha hecho hoy. -contestó Roger- Mucho valor.
 
La anciana levantó la cabeza y se secó las lágrimas. Miró con ternura a su hijo:
 
-Ahora parece un ángel ¿Verdad? Parece un hombre bueno. -después miró al policía – No ha sido valor, ha sido desesperación. No tenía otra salida.
 
Se oyó un rumor lejano, como si alguien hubiera entrado en la planta de arriba.
 
-Ya vienen a buscarlo. Dígales que lo siento. -dijo. Metió la mano en un bolsillo y saco un pequeño frasco de color caramelo.
 
Roger intentó impedirlo, pero casi no podía moverse y no fue lo bastante rápido. Tras beber el contenido del frasco, la mujer se tendió al lado de su hijo y lo abrazó mientras le susurraba al oído, aun sabiendo que no podía oírla.
 
El policía giró la cabeza para dar a aquella madre algo de intimidad y en señal de respeto. Esa imagen lo conmovió como pocas veces le había sucedido a lo largo de su carrera.
 
Cuando la Guardia Civil entró en el sótano la mujer ya no respiraba.
 




CAPÍTULO 33

La Pesga, Extremadura. Primera semana de febrero de 2009.
 
Tras un par de días en el hospital, después de ser rescatado, Roger se disponía a volver a su vida en Barcelona. El mes que se había concedido a sí mismo de vacaciones había expirado y a él le había parecido que sólo había pasado una semana desde que llegó a La Pesga, tan rápida había sido la sucesión de acontecimientos.
 
Gracias a la información que obtuvo de Roger, Costumero se había puesto a trabajar ya en la búsqueda de la doctora, supuesto enlace entre la banda criminal del pueblo y la organización de tráfico de órganos, para intentar tirar del hilo, consciente de que no llegaría muy lejos. De todos modos, se pondría en contacto con la Interpol para pasar la información que obtuviera cuando cerrara la investigación.
 
Roger se encontraba en la terraza de la casa, sentado junto a una copa de vino, contemplando aquel majestuoso paisaje de olivos y agua.
 
-¿Ya tienes las maletas preparadas? -la voz vino acompañada de dos respetuosos golpes de cortesía en la puerta abierta de acceso a la casa. El Tío Eusebio llevaba una pesada caja llena de productos de su huerto. -Te he traído unas cuantas cosillas, para que te las lleves a Barcelona.
 
Roger se adelantó para coger la caja y la dejó sobre la encimera de la cocina. Después se acercó a su pariente y le dio un par de afectuosos palmetazos en la espalda.
 
-Gracias amigo.
 
-Siento que tengas que marcharte, me voy a quedar un poco huérfano sin ti ahora que me he acostumbrado a tu compañía.
 
-Yo también voy a echarte de menos. Quién sabe, quizá no tarde mucho en volver por aquí. A pesar de todo lo que ha sucedido te aseguro que me he enamorado de esta tierra y de la gente que la habita. Y esos olivos…- dijo mirando el paisaje que tenía frente a la casa.
 
Sonó el teléfono.
 
-Bueno primo, yo te dejo. Llámame para saber que has llegado bien. -los dos hombres se dieron un afectuoso abrazo y el Tío Eusebio se marchó atravesando el pequeño jardín.
 
El móvil seguía sonando y Roger corrió a contestar la llamada. Cuando vio quién llamaba sonrió.
 
-¡Alex!
 
-¡Mi querido Roger! -contestó una voz femenina al otro lado del teléfono. -Ya me han contado que tus vacaciones han sido moviditas. ¿Cómo te encuentras?
 
-Ahora bien, pero me fue de poco. A mí también me han contado cosas. Sabes que voy a matarte en cuanto te vea, ¿verdad? Casi le provocas un infarto al pobre Rafa. Me dejaste muy preocupado, hiciste exactamente lo contrario de lo que debías hacer. Supongo que eres consciente de que has estado a punto de morir.
 
-Por favor, -rogó Alex – no me riñas tú también que bastantes broncas me he llevado ya. Sí, soy consciente de todo y ahora estoy más que arrepentida de mi comportamiento, pero en ese momento hice lo que creí que debía hacer. – cambiando de tema, prosiguió: ¿Cuándo vuelves a casa? Estoy deseando darte un abrazo.
 
-Salgo mañana a primera hora y en unas diez horas estaré de vuelta. Yo también tengo ganas de verte. ¿Y nuestro campeón? ¿Ya está totalmente recuperado del golpe en la cabeza?
 
-Rafa está perfectamente. Estamos perfectamente… los dos juntos. Ya te contaré.
 
-Vaya, vaya, me alegro por los dos. Te mereces ser feliz después de todo lo que has pasado. ¿Y tus padres?
 
-Reponiéndose aun de la impresión, pero felices de saber que su hija sigue viva. Fue un reencuentro muy emotivo para todos.
 
-Ya me lo imagino.
 
Los dos amigos se despidieron quedando en verse unos días más tarde.
 
Cuando colgó el teléfono, Roger cogió el coche y condujo hacia la casa de Carmen.
 
Llamó a la puerta y enseguida se abrió. Del interior de la casa salió un mocetón dirigiendo una sonrisa bobalicona al policía y dándole un inesperado y fuerte abrazo que casi lo levanta del suelo. Después lo soltó y dijo despreocupadamente:
 
-¡Me voy a dar un paseo!
 
Y se marchó calle abajo sin dar más explicaciones. Roger sonrió.
 
-¿Se puede pasar? -preguntó desde el umbral de la puerta.
 
Carmen salió a recibirlo. No se habían visto desde el día de la liberación de Roger.  Ella había dado la voz de alarma y, junto a Pedro, se había presentado en el lugar de los hechos, pero no pudieron acercarse a la casa porque el protocolo que se sigue en estos casos no lo permitió. Más tarde, cuando ya lo habían trasladado al hospital se prefirió que no lo molestasen por prescripción médica debido al agotamiento que presentaba el paciente, amén de la deshidratación y las heridas sufridas.
 
-¡Madre mía, tienes la cara hecha un Cristo! Por favor pasa.
 
-Gracias.
 
Entraron en el salón de la casa.
 
-¿Puedo ofrecerte algo de beber?
 
-Una cerveza estará bien.
 
Roger la siguió hasta la cocina y ambos se sentaron a la mesa con un par de cervezas. Durante unos minutos bebieron en silencio, mirándose el uno al otro. Fue Carmen quién rompió el hielo.
 
-¿Cómo te encuentras? Siento mucho que mi hermano…
 
Roger la interrumpió:
 
-No tienes que sentir nada, no fue culpa suya.
 
-Ya lo sé, pero aun así…
 
El policía se levantó y fue hacia ella. Se abrazaron.
 
-Sabes que voy a irme, que no puedo quedarme. -le dijo él en un susurro.
 
-Lo sé.
 
Ella lo besó con cuidado. Roger tenía el rostro hinchado y lleno de moratones.
 
-¿Te duele? -preguntó la mujer.
 
-Me duele más dejarte.
 
Carmen lo cogió de la mano y lo llevó a su dormitorio cerrando la puerta tras de sí.
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